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    Y a la memoria de Antonio Machado, por su invaluable poesía que siempre apetece abordar. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 CITAS 
 
      
 
    “El mundo es un libro y aquellos que no viajan sólo leen una página.” 
 
    San Agustín. 
 
      
 
    “Lo conmovedor o irónico de dejar atrás la juventud está implícito en cada uno de los momentos gozosos al viajar: uno sabe que la primera alegría jamás será recobrada, y el viajero sabio aprende a no repetir sus éxitos sino a ir tras nuevos lugares todo el tiempo.” 
 
    Paul Fussell. 
 
      
 
    “Un viajero sin capacidad de observación es como un pájaro sin alas.” 
 
    Moslih Eddin Saadi. 
 
      
 
    “Dentro de veinte años estarás más decepcionado de las cosas que no hiciste que de las que hiciste. Así que desata amarras y navega alejándote de los puertos conocidos. Aprovecha los vientos alisios en tus velas. Explora. Sueña. Descubre.” 
 
    Mark Twain. 
 
      
 
    “No sigas el sendero. Dirígete en cambio a donde no hay sendero y deja una huella.” 
 
    Ralph Waldo Emerson. 
 
      
 
    “Viaja con el corazón abierto, con tu mente despierta, con humildad en tu equipaje. Todo hombre tiene una historia, todo hombre tiene un pasado. Pero nadie tiene,  un viaje igual. El secreto de un buen viaje, es amar.” 
 
    Abraham Serrano. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 ANTECEDENTE 
 
      
 
    La siguiente historia está basada en acontecimientos y personajes ficticios, inspirados en personas y momentos que han influido en este viaje personal de vida; vívidos y adaptados para esta historia literaria por su autor. 
 
    Esta obra tiene un propósito filosófico sobre el viaje de la vida, además de estimular y exponer a los sentidos del lector, las diversas circunstancias que viven los personajes desde perspectivas muy distintas de su ser, y puntos geográficos de su entorno, con la finalidad de motivar y valorar el fabuloso regalo que poseemos, como lo es el presente, el soñar y el disfrutar de los detalles de la naturaleza, así como los vínculos de amor creados por la humanidad. 
 
    Varias de las descripciones en esta obra literaria sobre lugares geográficos, obras de arte, conceptos filosóficos,  como algunos datos informativos e históricos, son veraces. 
 
      
 
    Abraham Serrano. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 INICIAR EL VIAJE 
 
    Capítulo I 
 
      
 
    Lunes 12 de Agosto de 1991. 
 
    Barcelona, España.  
 
      
 
    Una tarde de verano bajo un cielo cerrado por nubes grises, en la amplia avenida María Cristina y Plaza de España, uno de los lugares más concurridos por los turistas que le visitan todo el año desde varias partes del mundo; era el preámbulo de un gran escenario donde sin duda Barcelona ha sido un espacio de viajeros que llevan consigo algo más que su equipaje, y son sus deseos por descubrir nuevas experiencias de vida, ya sean por ocio, negocios o simplemente por algo que no esperaban, y que provocan un vuelco al corazón… un viaje por la misteriosa vida de lo incierto. Cada hombre es un viajero en el mundo que va caminando con distintos propósitos, con diferente equipaje interior, donde se aguardan miedos, sueños, esperanzas, y un sinfín de sensaciones que provoca estar en aires nuevos desligados de nuestro entorno común. Es ahí donde cada viajero se desprende del pasado por un momento y camina desnudo con la adrenalina de descubrir lo nuevo… la libertad que sólo un viajero aventurero puede tener, sólo al andar.  
 
    Es así como comienza la historia de un nuevo viaje de vida, de una mujer de Cataluña, de María, una guapa joven de 23 años y bellos ojos negros, que va caminando con un temple recatado bajo un vestido púrpura que refleja su elegante femineidad, acompañada sólo de una pequeña maleta en su mano. Pensativa observa la corta distancia que hay para llegar hacia el imponente Palacio Nacional sobre la montaña de Montjuic, donde también se aloja el Museo Nacional de Arte de Cataluña. María pasa a un costado de la plaza de las Cascadas para tomar su paso a la izquierda sobre paseo de Jean Forestier bajo una guía de copas de majestuosos árboles. María parece disfrutar el recorrido, quizás el último.  
 
    Al llegar en pocos minutos sobre paseo Santa Madrona, en el pabellón de artes gráficas, se detiene con la mirada nostálgica y sujetando con ambas mano su equipaje, como reflejo de vulnerabilidad y observa en silencio el Museo de Arqueología de Cataluña.  
 
    «Creo que no ha sido el mejor momento»,  pensó afligida.  
 
    María era una reciente egresada de la Universidad de Barcelona, con grado en Arqueología; y uno de sus grandes sueños era trabajar precisamente en ese museo, en cual fueron tantos los viajes a su interior desde pequeña, que fue así como descubrió su vocación por la arqueología. Pero en el viaje de la vida, hay pasos que nos pueden hacer cambiar el rumbo de nuestro camino. Y María estaba por decidir el suyo como un nuevo comienzo.  
 
    ─Espero volver algún día ─dijo con un nudo en la garganta─,  al menos fuiste mi cuna y espero no defraudarte en un futuro.  
 
    María bajó su rostro y siguió su camino de regreso, sin volver la mirada atrás. Sus ojos inquietos sólo podían buscar fortaleza en ese bello entorno natural y de palacios históricos, ya que el llanto no era una opción, porque eran las fuerzas lo que más necesitaba ahora para sostener el valor de lo que pretendía hacer.  
 
    Al llegar al mirador del Palacio Nacional, se colocó frente a la orilla de la terraza y contempló desde ese punto la gran vista que se puede apreciar de la ciudad de Barcelona. Los estruendos de rayos en el cielo anunciaban una inminente tormenta, tal parecía que el día se aferraba a recrear lo que María vivía en su interior, pero ella a pesar de sentirse un tanto derrocada, como las cuatro columnas que alguna vez estuvieron de pie frente al Palacio Nacional, como símbolo de la senyera catalana y que fueron derribadas en 1928, por la dictadura de Primo de Rivera; ella sentía una mezcla de miedo y valor.  
 
    Al menos una vez en la vida, el hombre debe viajar solo para poder llegar a sí mismo, y descubrir hasta donde sus pasos pueden abrir camino. El miedo suele ser un boleto sin destino, pero el valor propio encuentra su camino al andar, y su destino al final.   
 
    María sabía que no sería fácil, pero valdría la pena. Ella encontraba un estímulo en el lema de la Universidad que la vio formar su vocación, la Universidad de Barcelona. 
 
    ─La libertad lo llena todo de luz ─dijo con una ligera sonrisa en su rostro.  
 
    Inmediatamente se volvió para retomar su camino por avenida María Cristina. Y a tan solo unos pasos al llegar a la Plaza de España, tomó un taxi. 
 
    ─Buenas tardes Señorita ─dijo bonachón el taxista─, ¿hacia dónde se dirige? 
 
    ─Al aeropuerto por favor ─contestó María amable. 
 
    El taxi tomó su trayecto continuamente, y durante el camino la lluvia comenzó a caer en la ciudad. Rápidamente las gotas comenzaron a escurrir por la ventanilla donde con la mirada perdida, María veía las calles que algunas veces caminó sin pensar que algún día partiría de ellas. Y ¿cómo no enamorarse de Barcelona? Si su corazón está al descubierto en el trato de su cálida gente, de sus coloridos barrios, sus antiguas calles llenas de historia, los  aromas y colores de sus mercados, de sus magistrales palacios, de su paradisiaco puerto, playas, jardines y parques. Todo era tan único e inconfundible, que María no tenía mejor maleta para guardar todos esos recuerdos, más que su alma. Sus ojos comenzaron a cristalizarse por la emotividad de su tierra, de su patria. El taxista encendió la radio con suave volumen, el tema Mediterráneo de Serrat comenzó a sonar, el cual le hicieron a María escapar algunas lágrimas de sus ojos. El taxista viendo por el retrovisor el gesto de ella, interrumpió con cautela. 
 
    ─Discúlpeme Señorita, si le incomoda la radio la puedo apagar. 
 
    ─!No! ─contestó cortés María y secándose las lágrimas─. En realidad me ha cautivado el tema… es una de mis favoritas.  
 
    El taxista sonrío amable.  
 
    ─¿Se va de vacaciones? ─preguntó sereno.  
 
    María bajó su mirada por un momento, deseaba que así fuera, pero en realidad eran otras las circunstancias que la hacían partir de su tierra. Volviendo su mirada hacia la ventanilla del taxi mientras contemplaba la tarde lluviosa, respondió.  
 
    ─No… sólo voy a iniciar el viaje.  
 
    ─¿Será un viaje largo? ─interrumpió el taxista ─. Porque le recuerdo que el año entrante son los juegos olímpicos de Barcelona 92 ─dijo esta vez sonriendo.  
 
    ─Lo sé ─contestó María afable y guardó silencio. El taxista comprendió que ella no deseaba continuar con la conversación, así que sólo se dispuso a conducir.  
 
    Unos minutos después la lluvia había parado, y María caminaba con su maleta por el pasillo principal del Aeropuerto de Barcelona (hoy conocido como el Aeropuerto de Barcelona-El Prat).  Sin duda el ánimo y espíritu valiente de María se recuperaría dentro de ese viaje, como las cuatro columnas que resurgieron de nuevo frente al Palacio Nacional, en su reconstrucción en el año de 2010.  
 
    Decir adiós, nunca ha sido fácil; porque es un momento donde convergen los recuerdos y las emociones. Y ya sea un viaje geográfico o de vida, ser viajeros en el mundo es tener la oportunidad de vivir a plenitud horizontes desconocidos de nuestros propios destinos.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 FIN DEL CAMINO 
 
    Capítulo II 
 
      
 
    Viernes 04 de Agosto de 1995. 
 
    Sevilla, España.  
 
      
 
    La pesadez de un ambiente trágico aguardaba sigiloso durante la tarde en un rincón del barrio de Triana. En el hogar de la familia López, conformado por Antonio y Helena, una joven pareja con apenas tres años de matrimonio. Ambos se habían conocido precisamente una tarde en Plaza de Altozano; ella de 25 años, era empleada en la distinguida fábrica de Cerámica de Santa Ana, mientras que Antonio de 27 años, impartía clases en nivel ESO (Educación Secundaria Obligatoria). Al contraer nupcias se mudaron a vivir en la Casa de vecinos por la calle Alfarería. Los casi tres años que pasaron juntos habían sido casi perfectos; hasta que dos meses atrás Helena comenzó a presentar síntomas de dolor óseo y pérdida de peso considerable. Ambos habían recibido la noticia apenas tres meses atrás que Helena se encontraba embarazada, y pensaron en un principio que se debía posiblemente a su estado de preñes, aunque suponían que debía subir de peso y no bajar como el cuerpo de ella lo estaba haciendo. Fue cuando mediante estudios médicos, descubrieron que Helena tenía cáncer de mama carcinoma ductal y lamentablemente ya se había diseminado por todo su cuerpo. Con apenas tres meses de embarazo por cumplir, Helena estaba agonizando sus últimos momentos esa tarde. Antonio y su médico de cabecera, se encontraban con ella en su recámara, mientras que Francisco hermano de Antonio, y su esposa Mónica se encontraban esperando con angustia en la sala. Un frío silencio envolvía el ambiente.  
 
    ─Es tan sofocante esta agonía ─dijo Mónica abatida─, no puedo imaginar el inmenso dolor que Antonio debe estar sintiendo.  
 
    ─Aunque mi hermano muestre una actitud rígida, sé que por dentro está destrozado. Es muy lamentable lo que están viviendo ambos ─dijo Francisco aturdido.  
 
    En ese momento el médico salió de la habitación con un rostro que predecía lo inevitable. Francisco y Mónica volvieron su mirada hacia él, con el temor a preguntar lo acontecido.  
 
    ─Lo siento ─dijo con gran seriedad el médico─, Helena ha muerto.  
 
    Mónica no pudo evitar el llanto inmediato ante la noticia. Francisco se dispuso a apoyarla en sus brazos con un temple desolador.  
 
    ─Debo retirarme para levantar el acta de difusión ─interrumpió de nuevo el médico─. Con permiso.  
 
    ─Adelante Doctor Ramos. En unos momentos pasaré a su despacho para realizar los trámites correspondientes. Gracias por estar aquí, hasta el último momento ─contestó Francisco.  
 
    El médico sólo mostró una ligera sonrisa como gesto de comprensión y salió de la casa. Francisco abrazó a su esposa con gran fervor y compasión.  
 
    ─Debo ir a ver a mi hermano ─interrumpió mientras aspiró profundamente─. Creo qué debo estar con él en estos momentos.  
 
    ─Anda, yo esperaré ─dijo Mónica tratando de mantener su llanto─. No puedo ver tal cual escena, creo que me derrumbaría.  
 
    ─Entiendo amor. En un momento saldré.  
 
    Francisco se dirigió hacia la habitación donde se encontraba Antonio. 
 
    Al entrar, pudo ver que su hermano aún sujetaba la mano de Helena, quien yacía en cama con el rostro tan pálido y joven, que parecía estar sólo en un sueño profundo. Él se encontraba sentado a un costado de ella, con la mirada perdida. No había lágrimas en sus ojos, sólo un temple abatido.  
 
    ─Lo siento mucho hermano ─dijo Francisco casi en silencio.  
 
    Antonio no respondió, no tenía ánimos de hablar palabra alguna. Francisco lo entendió y no pudo evitar que sus ojos se humedecieran por el dolor que su hermano vivía, aunque trataba de mantener la sensatez.  
 
    ─Sé que necesitas estar a solas un momento. Así que estaremos Mónica y yo afuera por si se te ofrece algo. 
 
    Francisco hizo una pausa de silencio por unos segundos, y volvió a interrumpir con serenidad.  
 
    ─Te quiero mucho hermano, y no sé de qué manera aligerar un poco tu dolor ante la pérdida de tu esposa e hijo.  
 
    Esta vez las lágrimas de Antonio no pudieron aguardar más, aunque su rostro se mantenía rígido.  
 
    ─Te agradezco Francisco y a tu esposa Mónica ─respondió Antonio serio─, por haber estado estos días al tanto de nosotros. Ahora sólo deseo estar a solas con Helena.  
 
    Francisco comprendió la petición de su hermano, así que sonrió ligeramente como gesto de afecto, y salió de la habitación.  
 
    Un instante después, Antonio abrazó el cuerpo de Helena rompiendo en llanto. El eco de su dolor fue inevitable poder escucharse hasta la sala donde Francisco y Mónica aguardaban con tristeza.  
 
    El dolor es un boleto caro que hay que pagar, cuando un ser amado toma un viaje sin retorno. Afortunadamente en el itinerario de la fe, existe la promesa que todos alguna vez, habremos de ir a ese mismo destino a reencontrarnos con nuestros seres amados.  
 
    Antonio y Helena eran una pareja de fe, pero ahora Antonio necesitaba refugiar ese amargo precio. Y no tardaría mucho en encontrar ese espacio. Aunque eso implicara también el dolor de abandonar Sevilla, lugar de gran significado personal y que ahora se había convertido en un tumulto de recuerdos dolorosos.  
 
      
 
    “Nuestras horas son minutos, cuando esperamos saber, y siglos cuando sabemos lo que se puede aprender.” 
 
      
 
    Antonio Machado. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Al tercer día después del sepelio, Francisco y Mónica realizaron una breve reunión en su casa para acompañar a Antonio durante la tarde. Y aunque él se había mantenido distante y serio durante la reunión, llegó un momento en que decidió salir a caminar por el barrio de Triana.  
 
    ─!Antonio! ─dijo extrañado Francisco─ ¿A dónde vas?  
 
    ─Debo caminar un poco ─contestó tranquilo Antonio─, después volveré a casa… creo que debo escribir.  
 
    Francisco no quiso intervenir porque entendía su situación, respetando la decisión y espacio de su hermano.  
 
    ─Está bien Antonio. Te llamaré más tarde.  
 
    Francisco lo abrazó efusivamente unos segundos, y después Antonio salió de la casa, con el rostro caris bajo.  
 
      
 
    Comenzó a caminar sin un rumbo fijo, recorriendo gran parte del barrio de Triana, donde la algarabía de su alma se encontraba de luto ante la pérdida de su bella amada, y del hijo que no pudo nacer. Sus recuerdos se fueron esparciendo a lo largo de cada calle que recorría a pie, por ese barrio de gitanos, del flamenco, de la cerámica, de una gran historia, todo eso ya representaba un sufrimiento. Antes de llegar por un momento a la Capilla del Carmen, a la que él y Helena visitaban con frecuencia. Se mantuvo por un par de horas de pie frente al río Guadalquivir, sobre el puente Isabel II, mejor conocido coloquialmente como el puente de Triana, el enlace entre el barrio y Sevilla, en el cual recordó un fragmento de los poemas de Antonio Machado. 
 
      
 
    “Señor, ya me arrancaste lo que yo más quería. Oye otra vez, Dios mío, mi corazón clamar. Tu voluntad se hizo, Señor, contra la mía. Señor, ya estamos solos mi corazón, y el mar.” 
 
      
 
    Antonio y Helena habían planeado visitar Barcelona, en octubre próximo como un viaje de pareja por primera vez. Sin duda ese sueño se había roto. Sentía que su vida de cierta manera había llegado al fin del camino. Quizás por eso él intuyó en ese momento que debía partir fuera de Triana, de Sevilla, de España. Necesitaba mitigar su pena. No importaba tanto el lugar donde viajaría, sino porque lo elegía.  
 
    Antonio realizaría un gran viaje para comenzar de nuevo, y sin duda su vida daría un vuelco más, que transformaría su ser.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 DEBO PARTIR 
 
    Capítulo III 
 
      
 
    Martes 18 de Agosto de 2015. 
 
    Uruapan, Michoacán. México. 
 
      
 
    Uruapan es una bella región templada y de gran vegetación en el estado mexicano de Michoacán. Tierra fértil, conocida como la capital del aguacate por su gran producción anual. Fue fundada y evangelizada en el año de 1533 por Fray Juan de San Miguel, con sus nueve barrios existentes en el que levanta una capilla a San Francisco de Asís, patrono de la ciudad. El río Cupatitzio (río que canta) nace desde el Parque Nacional de Uruapan. Sin duda una ciudad tradicionalista y sobreviviente de varios acontecimientos políticos, sociales y naturales, a través de sus siglos de historia.  
 
      
 
    En esta hermosa ciudad y haciéndole honor a su belleza, vive Ana Gutiérrez, una joven de 22 años con una familia de tradiciones muy católicas, que residían en un barrio privado llamado el Mirador, a lo alto de un monte en el cual se podía percibir la ciudad. Juan era el padre de familia, un hombre noble pero de costumbres muy arraigadas al catolicismo. Guadalupe era la madre, y aunque era una mujer profesionista, era de cierta manera conservadora pero sin llegar al extremo de ser una mujer sumisa. Claudia era la hermana que con tan sólo dos años mayor que Ana, ejercía ya la carrera de odontología, la cual había cursado en la ciudad de Morelia. Por su parte, Ana tenía poco más de 6 meses de haber egresado de la Universidad Autónoma de Nuevo León, donde se había titulado como Licenciada en Relaciones Internacionales con acentuación en Gestión y Turismo.  Uruapan contaba con un sector turístico, más sin embargo el mercado laboral era muy limitado y eran casi nulas las oportunidades de desarrollo para poder expandir su profesión en otras ciudades o países, desde ese punto geográfico.  
 
    Prácticamente Ana había vivido 4 años y medio fuera de casa, mientras cursaba su carrera universitaria, donde se alojaba en una estancia católica para señoritas de la ciudad de San Nicolás de Las Garzas, cerca de la Universidad.  Fue un año antes de terminar su carrera cuando Ana conoció en sus vacaciones en Uruapan a Raúl, un joven que recién graduado ejercía en una empresa de la región en el área de comercio exterior y aduanas. Ambos habían vivido un año de noviazgo, donde al parecer todo marchaba idóneamente. Fue después de la graduación de Ana, que a su regreso a Uruapan, se encontró con la noticia de que Raúl había partido de la ciudad sin comunicarle nada a ella, sólo dejando una nota en su correo donde le explicaba brevemente que deseaba expandirse a otro destino fuera de México, y pidió perdón. Había pasado tan sólo un mes de ese infortunio, desempleada y con pocas oportunidades de ejercer en su natal ciudad, Ana había entrado en un estado de vulnerabilidad, más sin embargo por su gran carácter de asumir las circunstancias, sabía que tenía que levantarse de esa mala racha por la que pasaba, así que decidió afrontar el presente, aun sabiendo que su padre se podía resistir a que ella se abriera camino sola en algún otro lugar fuera de Uruapan. Ana decidió aplicar su curriculum vitae en una empresa internacional con giro a lo que había estudiado, y que ofrecía una vacante en México, aunque esto implicara hacer constantes viajes fuera del país. Era una oportunidad que ella deseaba como propósito personal, y no sólo una justificación para salir de sus circunstancias.  
 
      
 
    En la hora de la comida con la pequeña familia reunida en el comedor, como era tradición familiar y religiosa, Juan se encontraba haciendo la oración de los alimentos. Ana ya había decidido darles una importante noticia.  
 
    ─…y da otro tanto a los que nada tienen. Concede la paz y la justicia a la humanidad. Amén─. Juan concluyó la oración.  
 
    La familia en la mesa, comenzaron a servir sus porciones de alimentos en sus platos. Ana no sabía si era el momento oportuno, pero necesitaba hablar cuanto antes, así que interrumpió en ese momento.  
 
    ─Familia, padre ─dijo Ana con sutileza, y mientras los demás continuaban sin poner mucha atención, pensando quizás que Ana sólo iniciaría una conversación como era común tener durante los alimentos.  
 
    ─Sí hija ─contestó Guadalupe, la madre de Ana.  
 
    ─Necesito compartirles una noticia muy importante ─respondió Ana, esta vez atrayendo la atención de los tres integrantes de la familia.  
 
    ─¿Y qué es esa noticia tan importante Ana que nos deseas compartir? ─preguntó Claudia con curiosidad. Mientras Juan sólo se había limitado con observarla con cautela.  
 
    ─El día de ayer, me llamaron de una empresa de gran prestigio para poder integrarme a su equipo de trabajo.  
 
    Todos volvieron su mirada y sorprendidos hacía Ana, ella por la expresión de sus rostros, tomó confianza y sintió un poco más de entusiasmo por continuar con la noticia. Al parecer no iba ser tan difícil como esperaba.  
 
    ─¿Y qué empresa es Ana? ─preguntó Juan con agrado.  
 
    ─Grupo AltaVista, papá ─respondió con una sonrisa─. Es una empresa con sede en Barcelona, España.  
 
    ─¿España? ─interrumpió Juan con sorpresa.  
 
    ─Grupo AltaVista gestiona varias empresas a nivel internacional ─agregó Ana con entusiasmo─, lo que en la división management hotelero, EuroWorld Hotels es una empresa con gran prestigio y presencia en gran parte de España y en ciudades muy importantes de Europa y América principalmente.  
 
    ─Eso suena muy bien ─dijo Claudia con alegría─, pero ¿cómo hiciste para ser llamada por formidable empresa? 
 
    Ana como Guadalupe dejaron mostrar su entusiasmo, pero Juan tomó una postura seria y hermética ante la noticia de que Ana no sólo tendría que partir de casa, sino tal vez hasta de su país, y eso era algo que no agradó mucho a Juan.  
 
    ─Un momento señorita ─replicó Juan con gran seriedad e interrumpiendo sus alimentos─, dígame sin rodeos, ¿cuál es el punto aquí? 
 
    De pronto todos guardaron silencio, todo marchaba tan bien para ser real, y no es que Juan tuviera una mentalidad machista, sino que era tan tradicionalista en su educación, que para él, el ser mujer implicaba abandonar la casa sólo por matrimonio. Era una mezcla de irracionalidad y temor porque algo les sucediera a lo que tanto amaba, su familia.  
 
    ─El punto es papá ─respondió Ana con sutileza─, que quiero tomar esta oportunidad para comenzar a desarrollarme profesionalmente.  
 
    ─Aquí en Uruapan o Morelia puedes encontrar otras oportunidades. No es necesario que tengas que irte tan lejos.  
 
    ─Tú sabes padre que las oportunidades aquí son muy escasas, y esta más que una simple opción, es una gran oportunidad de crecer en un grupo tan prestigiado que… 
 
    ─!No señorita! ─interrumpió de un golpe Juan alzando la voz, haciendo que todos suspendieran sus alimentos─, usted no conoce el mundo y no quiero exponer a mi hija a que algo le llegará a pasar. Usted no tiene experiencia en andar sola por ahí nada más. 
 
    ─Estudie más de cuatro años en Monterrey papá, ya me se valer sola ─dijo Ana con un semblante de preocupación.  
 
    ─No es lo mismo, usted allá se encontraba en una estancia católica para señoritas, nunca ha estado sola.  
 
    ─Probablemente tenga que salir algunas veces del país, pero lo más seguro es que me quede a radicar en la ciudad de México, no es tan lejos de Michoacán papá.  
 
    ─Al menos date la oportunidad de pensarlo Juan ─interrumpió Guadalupe con prudencia─, entiendo a mi hija y te entiendo a ti, pero creo que ella está en una edad donde debe comenzar a abrirse camino por si sola si ella así lo desea. No es bueno… 
 
    ─!Lo que faltaba! ─replicó Juan dando un golpe a la mesa y algo molesto─, que ahora tú la sonsaques a cometer una locura, ¿pero es qué no entienden? 
 
    ─¿No entender qué papá? ─respondió Ana con seguridad─, ¿qué ya soy un adulto y que tengo derecho a tomar las riendas de mi vida para forjar mi futuro?  
 
    Juan se puso de pie en un estado de exaltación por la respuesta de Ana. Guadalupe y Claudia se vieron con preocupación.  
 
    ─Usted no me cuestiona señorita mientras esté en esta casa ─advirtió Juan─, aquí respeta las reglas y punto.  
 
    Los ojos de Ana comenzaron a cristalizarse por ver la reacción tan cerrada de su padre ante el deseo de ella por salir a comenzar una nueva vida.  
 
    ─Lo siento padre ─dijo Ana poniéndose de pie, quedando frente a Juan─, no es que te esté retando ni mucho menos. Entiéndeme por favor.  
 
    Juan instantáneamente soltó una bofetada sobre la mejilla de Ana.  
 
    ─!¿Cómo te atreves?!... 
 
    ─!Juan! ─gritó Guadalupe asustada, interviniendo a sujetarle el brazo para que no volviera a golpear a Ana.  
 
    Claudia se puso de pie para auxiliar a Ana. Un silencio por unos segundos invadió el ambiente. Y aunque las lágrimas de Ana no pudieron contenerse, al menos su llanto por la tristeza de haber recibido un golpe de su padre, quien nunca lo había hecho, le hicieron volver a sentir esa vulnerabilidad que venía arrastrando.  
 
    ─Debo partir ─interrumpió Ana sigilosamente y se retiró acompañada de Claudia a su habitación.  
 
    Con su respuesta había asumido a pesar de todo que mantendría su convicción de viajar hacia ese mundo desconocido de la vida al que alguna vez había añorado vivir, ser una mujer capaz e independiente, y hacerse sentir que ella era suficiente para salir adelante sola, aunque en realidad hubiese sido ideal sentirse apoyada por esos dos hombres que habían sido gran inspiración en su vida, su ex novio Raúl quien la abandonó sin más, y su padre Juan, que le cerraba las puertas de su comprensión con un golpe.  
 
    Al atardecer, Ana salió a orillas del monte sobre El Mirador, y se puso a reflexionar sobre los caminos que le esperaban en su próximo viaje, aun con su penar.  
 
      
 
    “De la ciudad moruna tras las murallas viejas, yo contemplo la tarde silenciosa, a solas con mi sombra y con mi pena.” 
 
      
 
    Fragmento de “Caminos”, por Antonio Machado.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 PROYECTO: EL VIAJE 
 
    Capítulo IV 
 
      
 
    Miércoles 19 de Agosto de 2015. 
 
    Madrid, España.  
 
      
 
    En lo alto de la torre del Hotel EuroWorld Madrid, planta 18 para ser preciso; se encontraba Alonso Ochoa, joven de espíritu entusiasta y con apenas 23 años de edad. Si había algo que distinguía a Alonso aparte de su atractivo de buen mozo y esos peculiares ojos azules, era su jovial actitud ante la vida. Él desde pequeño había mostrado una gran facilidad por adaptar hábitos en su vida que lo harían conciliar con un estilo personal lleno de propósitos que lo ayudaron a evolucionar y crecer como un gran ser humano; tanto en su ser individual, profesional y espiritual. No era un joven de parrandas ni mujeriego, ni siquiera tenía hábitos que un joven común a su edad quizás tendría, era en realidad un ser soñador, con una sensibilidad para valorar hasta los más mínimos detalles y a veces era hasta un tanto distraído y solitario, pero era una de esa personas que afortunadamente siempre encontraba el lado bueno hasta en lo malo y de lo ordinario todo lo veía como algo extraordinario. Alonso era un ser único.  
 
    Él se encontraba en un receso de dos meses, antes de llevarse a cabo la ceremonia de graduación a la que debía asistir el 25 de septiembre de 2015 en la Universidad de Barcelona, donde había concluido sus estudios en el grado de Comunicación Audiovisual, con gran mérito escolar. Alonso se había planteado llevar a cabo un proyecto personal, un propósito en que incluía una videocámara y un viaje.  
 
    ─Hola, como podrán ver ─dijo Alonso algo acongojado y con simpatía frente a su videocámara montada sobre un tripeé en la habitación del hotel─, soy Alonso Ochoa, y si me conoces, sabrás entonces que no me agrada estar frente a cuadro, lo mío es estar detrás de cámara… ¡oh! disculpas por ser tan torpe ahora, pero insisto, no soy actor.  
 
    Alonso guardó un silencio breve bajando su mirada. Una ligera sonrisa coqueta que lo caracterizaba, se vio en el plano y vio directamente de nuevo hacía la videocámara, resaltando su mirada azul y cálida.  
 
    ─Está bien ─respiró profundo y esta vez tratando de concentrarse en su dialogo─, lo intentaré de nuevo. Mi nombre es Alonso Ochoa, y estoy grabando un vídeo documental sólo como proyecto personal.  
 
    Alonso volvió su mirada un instante hacia el ventanal de la habitación, con una actitud pensativa, como preámbulo para algo importante de lo que a continuación diría frente a su videocámara. Prosiguió.  
 
    ─Si en algún momento ves este vídeo, espero estar a tu lado ─dijo afable─. Este viaje que he decidido realizar, no tiene otro propósito que el de cumplir un sueño de volver a verte.  
 
    Un nuevo silencio se hacía presente.  
 
    ─Se que ha pasado algún tiempo, y quizás no esté en tu vida como tú lo estás en la mía, aunque no te tenga ahora, pero… en realidad siempre lo has estado en mis noches y momentos en que me pregunto ¿por qué no estás? 
 
    Alonso respiró profundo, para evitar ser dominado por la emotividad que ya en sus ojos se podía percibir, más sin embargo retomó su alegre actitud.  
 
    ─Sé que parecerá extraño, pero siento esa necesidad de volver a verte. Y espero que antes de que termine septiembre, de hecho me encantaría que estuvieras acompañándome en mi graduación universitaria. Ojalá tenga la fortuna de estar contigo de nuevo para ese entonces.  
 
    Alonso interrumpió su dialogo para extender su mano hacia la videocámara y apagarla, pero se detuvo un segundo y se volvió de nuevo a plano para continuar.  
 
    ─Es curioso, pero deseo compartirlo. 
 
    Alonso se volvió hacia el buró de la cama para tomar una tarjeta, y la mostró hacia la videocámara. 
 
    ─Me encuentro este día en Madrid. Y esta es un tarjeta del hotel donde me hospedo, de hecho ya es como de la familia ─sonrío con simpatía─ porque me siento como en casa cada vez que vengo a Madrid. Es el Hotel EuroWorld Madrid. Y al entrar y registrarme en recepción, pude percibir una frase que me llamó mucho la atención, y la cual decía, “Cada viaje tiene un propósito, como cada ser un por qué”. Creo que le sienta muy bien a la razón del porque he decidido hacer este proyecto, si aplico la frase de la siguiente manera; pienso que más que un propósito de viaje, es el por qué lo hago.  
 
    Alonso quedó observando unos segundos en silencio hacía la videocámara con afabilidad. Después colocó su tarjeta sobre la cama y volvió su mirada de nuevo al plano de su grabación.  
 
    ─Este proyecto lo he titulado “El Viaje”, porque si así he de hacerlo una y otra vez, y si tendré que viajar hasta el último rincón del mundo para encontrarte y estar contigo de nuevo, así lo haré. Este es el verdadero propósito de mi viaje. 
 
    Alonso esta vez apagó su videocámara, y pensativo suspiró como gesto de satisfacción. Su proyecto ya había dado marcha. Ahora faltaba continuar con el siguiente viaje.  
 
    Un secreto personal había detrás de esta búsqueda, la cuál era toda una osadía haber tomado tal decisión, pero Alonso estaba convencido de lograrlo. Afortunadamente contaba con los medios necesarios para realizar su hazaña, sólo los miedos eran una sombra que aparecía en ocasiones, pero su amor era más grande que ellos. Al parecer nada ni nadie lo detendría a lograr su objetivo.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Durante la puesta de sol, Alonso asistió a la planta 30 del edificio a comer al panorámico restaurante del hotel, donde una combinación de gastronomía mediterránea y una magistral vista hacia la sierra madrileña, hacían del lugar perfecto para un momento ideal y placentero.  
 
    «Responde por favor», pensó mientras se encontraba en una mesa junto al ventanal del restaurante, intentando una llamada en su teléfono móvil, la cual terminó por enviarlo al buzón de voz.  
 
    ─Por enésima vez no he logrado contactarte. Sólo quería decirte que te echo de menos ─dijo Alonso sutil─, ojalá pudieras estar aquí. Te amo Chuy.  
 
    Alonso colgó su móvil y se dispuso a disfrutar de su platillo, Raviolis de Ternera del Guadarrama con Foie y salsa de Morillas, acompañado de una copa de vino Sauvignon Blanc. Aunque Alonso era una persona de buen paladar, así también tenía la sencillez para comer en algún kiosco de comida por la calle. El comer en un exclusivo restaurante no lo miraba como un gusto arrogante, sino como un gusto exclusivo que sentía que se valía. No era el lujo, era al arte del buen comer.  
 
    Por el anochecer, Alonso se encontraba en el Aeropuerto de Madrid-Barajas, a punto de partir a lo que sería su siguiente destino en búsqueda y realización de ese proyecto personal… México.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 DESCUBRIMIENTO EN EL DESIERTO 
 
    Capítulo V 
 
      
 
    Jueves 20 de Agosto de 2015. 
 
    Desierto del Tassili N´Ajjer, Argelia.  
 
      
 
    A poco más de 200 kilómetros de la pequeña provincia de Djanet al sudeste de Argelia, y 35 kilómetros adentro de la puerta de Tamrit del desierto del Tassili N´Ajjer, María y un pequeño equipo de arqueólogos de la Unión Internacional del Instituto de Arqueología e historia en Roma, se encontraban en algunas tiendas de campaña como labor de campo en esa área tan recóndita del Sahara. María y Bardo consumían sus alimentos mientras mantenían una breve charla en su casa de campaña.  
 
    ─Y ¿ha pensado en volver algún día de nuevo a España Doctora Alarcón? ─preguntó Bardo sin más. 
 
    María con los años y mérito propio había logrado establecerse en Roma, Italia; donde amplió sus estudios de arqueología en un doctorado y tenía fungiendo como directora de coordinación en trabajos de campo, y ya cumplía 10 años trabajando para este instituto italiano. Bardo era un italiano de 35 años que tenía poco de haber ingresado al instituto, y prácticamente era un aprendiz en labor de campo.  
 
    ─A veces quisiera llegar y establecerme definitivamente en España, pero la arqueología ha llenado mi vida, que me es difícil verme viviendo sin ella.  
 
    ─Podría laborar en algún museo o impartir clases en la Universidad de Barcelona, no sé. Creo que existen alternativas más estables.  
 
    ─Alguna vez mis ideales de joven, cuando fui recién egresada de la Universidad, era trabajar en el Museo de Arqueología de Cataluña ─dijo María algo nostálgica─, pero no era el momento en aquel entonces.  
 
    ─Pero si es usted muy joven aún Doctora. 
 
    María lo tomó como un cumplido y sonrío.  
 
    ─Te agradezco tu comentario Bardo, pero así como ha sido gratificante todos estos años trabajar por mi vocación, también ha sido algo cansado. No sé si pueda en algún momento dejar de hacerlo por propia voluntad.  
 
    ─Pero… ¿qué hay de su vida personal Doctora? ─preguntó con sutileza Bardo─. ¿No desea tener una familia?, que sé yo, ¿alguna pareja? 
 
    María bajó su mirada muy pensativa, al parecer el cuestionamiento de Bardo le había provocado esa sensación que venía sintiendo ya hace buen tiempo, pero María siempre tenía prioridad por su trabajo que por ella misma. Sólo al llegar a casa, al hotel o tienda de campaña si es que se encontraba fuera de la ciudad, era cuando volvía esa fría soledad, esa ilusión de poder tener a alguien a su lado, no porque lo necesitará, sino porque sólo quería tener a un compañero.  
 
    Alonso pudo percibir el silencio que María hizo.  
 
    ─Lo siento si fui indiscreto Doctora ─dijo Bardo apenado─ no fue mi intensión incomodarla con mis preguntas, yo sólo quería… 
 
    ─!No, para nada!, no te preocupes Bardo ─interrumpió María amable─, en realidad me quedé pensando un poco sobre lo que me preguntabas, nada más.  
 
    ─De acuerdo. Como sabe, yo tengo poco que me integré en el equipo de trabajo, y será por eso que no me acostumbro aún a estar tanto tiempo lejos de mi familia.  
 
    ─Comprendo. 
 
    ─Es tan gratificante llegar a casa y que mi esposa y mis dos hijas me reciban con tanto amor, es algo que no me cambio por nada, claro sin dejar de darle el valor a mi trabajo que por supuesto me encanta.  
 
    En el fondo, María era algo que deseó en una parte muy importante de su pasado, pero eso sueño había quedado atrás, sepultado bajo miedos y heridas que ella no pretendía escavar para restaurar de nuevo, o al menos si lo deseaba, era muy introvertida a sí misma para darse esa oportunidad de descubrir a plenitud el deseo de volver a amar a un hombre en su vida.  
 
    ─Ahora que lo mencionas Bardo, creo que debo planteármelo muy bien ─dijo ella en un tono sarcástico─, porque por estos rumbos creo que sólo he conocido reliquias y fósiles.  
 
    Ambos no pudieron evitar reír ante el comentario de María.  
 
    ─Con todo respeto Doctora, pero quizás usted no lo nota, pero usted es muy bella y tiene sentido del humor ─dijo Bardo bonachón─, y eso sin contar su gran inteligencia como profesional.  
 
    ─Basta ya Bardo, que me lo terminaré creyendo ─asintió ella acongojada─, creo que ya es hora de ir a trabajar. Aún me falta mucho por hacer en mi área, así que andando.  
 
    María y el equipo de arqueología llevaban dos semanas haciendo una nueva clasificación sobre las pinturas rupestres del Tassili N´Ajjer. Era verdad que María amaba demasiado su profesión, pero sólo ella sabía que quizás era momento de hacer un cambio significativo en su vida.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Algunas horas después, antes de que el sol se ocultara; el equipo de trabajo debía detener sus operaciones por la obscuridad que había dentro de las cavernas, y aunque a pesar que contaban con lámparas profesionales, aún así se podía perder la calidad de visualización en el estudio de las pinturas sobre las rocas.  
 
    ─¿Dónde me he dejado la mochila? ─dijo María entre dientes mientras buscaba.  
 
    Bardo había sacado parte del equipo para llevarlo a las camionetas. María con una lámpara en mano, buscaba debajo de una mesa provisional donde mantenían algunas herramientas de trabajo. Ella fue guiando su mano sobre la orilla de la roca, hasta sentir una ranura sobre la textura rocosa, donde introdujo sus dedos por curiosidad. Al tocar palpó lo que parecía ser una especie de tela o lona, lo que llamó su atención. Al momento se levantó para mover la mesa hacia un costado y ver sobre esa ranura en la roca. Aluzó con su lámpara de mano sobre ese espacio y se percató que dentro había una especie de bulto envuelto en una bolsa de piel por la textura que presentaba.  
 
    ─!Dios mío! ─exclamó sorprendida. 
 
    Inmediatamente tomó una varilla de metal sobre la mesa y la insertó sobre la ranura, la cual la roca que le cubría se desprendió sin gran esfuerzo, al parecer había sido sólo sobre puesto y se había sellado con residuos de arena, que probablemente se formaría con las mismas tormentas de arena que eran común en el desierto.  
 
    María quedó sorprendida ante el descubrimiento que había hecho. Cuidadosamente sacó el bulto que estaba dentro y con precaución comenzó a desenvolver esa bolsa de piel de algún animal agrícola de milenios atrás. Al descubrir lo que vio, María comenzó a quebrantarse, ella había tenido la oportunidad de haber descubierto a lo largo de su carrera reliquias, objetos prehistóricos como utensilios, armas, y algunos fósiles pequeños, pero nunca lo que en ese momento tenía frente a sus ojos. María vio dentro de ese bulto un niño de color, momificado, que aparentaba tener de uno a dos años de edad. Ella lo tomó junto con la bolsa y lo acurrucó entre sus brazos. Ella siempre había sido muy objetiva e íntegra en momentos de algún descubrimiento, inclusive muy entusiasta, pero en esta ocasión un instinto maternal sobre protector, le hizo romper en llanto, quizás una mezcla de entusiasmo y sensibilidad. Bardo llegó a la escena y se percató de lo que sucedía. Sólo tomó sorprendido a María de sus hombros y la guió hacia afuera de la caverna, donde el sol ya casi se ocultaba en su totalidad hacia el horizonte. María pudo controlar su llanto, pero sus lágrimas y la emotividad eran evidentes aún en su rostro.  
 
      
 
    En 1958, en el monte de Acacus al suroeste de Libia, en una región geográfica con características tan parecidas al de la zona del Tassili N´Ajjer, montañosa y desértica que se encontraba a casi 300 kilómetros de la región donde estaba el equipo de arqueólogos italianos; el profesor Fabrizio Mori, había realizado un descubrimiento similar sobre una momia de un niño en esa región. Lo cual fue algo que vino hacer un cambio en la historia de la arqueología, ya que el mérito de las técnicas de momificación se le reconocía a la cultura Egipcia, pero por el grado de momificación y antigüedad que presentaba la momia de Uan Muhuggiag, se revelaba que una civilización anterior a los egipcios, eran los que habían creado esta técnica y con el tiempo y las circunstancias geográficas, hicieron que esta civilización africana emigrara sus conocimientos y costumbres hacia esta región, la cual después los egipcios tomarían para introducirla en su cultura.  
 
      
 
    María esa tarde no sólo realizó un gran hallazgo, sino que también había hecho un descubrimiento en su interior, sabía que debía tomar al menos la idea de replantearse si continuar con su ritmo de vida apegada a su trabajo o debía ceder a su propia vida y hacer un cambio que le sacara de ese rincón al que había permanecido tantos años, quizás como ese pequeño niño que duró miles de años oculto en ese espacio, en ese refugio del que tal vez esperaba ser descubierto. María necesitaba sin duda hacer un viaje que le hiciera descubrir el otro lado de su vida.  
 
    


 
   
  
 

 CARTAS 
 
    Capítulo VI 
 
      
 
    Jueves 20 de Agosto de 2015. 
 
    Andorra La Vella, Andorra. 
 
      
 
    Era común ver las luces encendidas toda la noche en una de las habitaciones doble deluxe desde fuera del Hotel EuroWorld Andorra Palace; el huésped que mantenía el hábito de permanecer toda la noche despierto escribiendo en su computadora era Antonio López. Desde la muerte de su esposa Helena, Antonio se mudó a Londres, donde permaneció 19 años refugiado en su nuevo hábito, que era el escribir. Publicó su primer poemario en enero de 1996, llenos de melancolía que prácticamente eran dedicados en su mayoría a su esposa Helena y su añorada Sevilla, entre otros. Fue tanta la necesidad de escribir, que llegó a publicar de 3 a 4 libros por año. Con los años incursionó en la novela, ganando fama y prestigio como escritor. Pero Antonio en todo ese tiempo nunca dio una presentación sobre alguno de sus libros, y tampoco daba entrevistas. Inclusive prácticamente no salía del apartamento donde entonces vivía. La prensa se había vuelto un poco más acosadora, situación que era sofocante para Antonio, así que decidió mudarse a un lugar confortable y tranquilo, y fue cuando se instaló en el Hotel en el que residía actualmente. Antonio se sentía como en casa de nuevo.  
 
    Eran las 7:23 de la mañana, y él se encontraba frente a su computadora, escribiendo su próxima novela. Aunque tenía tan sólo un mes de haber salido al mercado su libro “Campos de recuerdos”, Antonio no paraba de escribir.  
 
    El sonido por el pulsar de los dedos sobre el teclado de la computadora, fue interrumpido por el sonido de la puerta de la habitación y continúo, unos pasos hacia él. Era Yatana, la sobrina de Antonio e hija de su hermano Francisco y su esposa Mónica.  
 
    ─Buenos días tío ─dijo Yatana mientras dejaba una charola con café y pan sobre el escritorio, además de un bulto de sobres de cartas─, aquí le he traído su cappuccino con vainilla y  pan rústico.   
 
    ─Buenos días hija ─respondió amable Antonio─, no te hubieras molestado. Estaba por concluir un capítulo e inmediatamente después tenía la idea de ir por mi cappuccino. Pero te lo agradezco.  
 
    Yatana era una joven muy bella con 19 años de edad. Ella nació a los dos años después de la muerte de Helena. Francisco y Mónica se la ofrecieron a Antonio para qué fuera su padrino de bautizo, el cual él consideró con gran afecto. Antonio vio en Yatana como una hija, quizás como el hijo que no pudo nacer, aunque por los tres meses de gestación que había cumplido Helena, nunca supieron si sería un niño o niña el bebé que esperaban. Y aunque Antonio vivía en Londres, eran frecuentes los viajes que los padres de Yatana y ella, realizaban para visitarlo.  
 
    ─Llegaron más cartas tío ─dijo Yatana afable─, cartas que quizás no pierden la esperanza que algún día su escritor favorito salga al mundo─. Yatana sonrió.  
 
    Antonio intuyó ese comentario como una indirecta, pues en otras ocasiones ella le había expresado la idea de que cediera a tener una vida más abierta hacia el exterior, y que no sólo se la pasara refugiado en su propio mundo, su habitación y su computadora. Antonio sabía que ella lo hacía con buena intensión.  
 
    ─Sabes que lo importante para mí es que conozcan mi obra, no a mí ─respondió con gracia Antonio, mientras continuaba escribiendo en su laptop.  
 
    ─Pero quienes se toman el tiempo de escribirte, creo que en realidad es porque tienen grandes intenciones de conocer más a su autor.  
 
    ─Una pequeña fotografía mía, siempre viene en las solapas del libro. 
 
    Yatana y Antonio rieron por el comentario sarcástico.  
 
    ─Y eso por iniciativa de la editorial, no por ti tío ─dijo Yatana haciendo una pequeña pausa─. Sabes a lo que me refiero tío.  
 
    Antonio dejó de escribir por un momento y tomó su cappuccino, en sí su prioridad era escuchar a su sobrina, así que la vio con dulzura.  
 
    ─Hija, sabes lo que siempre he pensado al respecto ─dijo Antonio con sutileza─. El mundo en donde vivo, quizás para ustedes ha sido siempre sólo cuatro paredes y mi computadora; para mí ha sido la razón para poder continuar después de Helena y… ─Antonio sintió un nudo en la garganta por un segundo─…mi hijo.  
 
    ─Y es admirable como has podido mantenerte ante tal perdida tío, y como lograste a pesar de las circunstancias, convertirte en un gran escritor. Pero ¿no crees que pueda existir una segunda oportunidad allá afuera, que te siga dando razones para vivir?, pero con un sentido más abierto y no tan oculto de todos.  
 
    ─No creo que sea necesario hija, pues como ves, mantengo contacto con algunos de mis lectores por medio de las cartas.  
 
    ─Pero son sólo cartas nada más. Sé que podrán tener un gran sentido, pero jamás como un humano pueda darlo de persona a persona, el contacto humano. 
 
    ─La vida nos da estas cartas hija, ¿qué se puede hacer? 
 
    ─Exacto, la vida nos pone las cartas, pero uno decide como jugarlas.  
 
    Antonio quedó un momento reflexionando la respuesta de Yatana. Sin duda expresaban madures a pesar de su joven edad.  
 
    ─Entiendo. Es por eso que debo darle prioridad a lo que me ha mantenido con un propósito en mi vida, y ese es mi trabajo. Y como sabes, comúnmente escribo toda la noche, y durante el día son sólo un par de horas el que me mantengo despierto.  
 
    ─Podrías escribir de día.  
 
    ─La musa es nocturna hija, ella no tiene horario. Simplemente llega y se va.  
 
    ─Quizás si la invitarás a salir un poco, ella te daría nuevas ideas para crear. Además no digo que dejes de hacer lo que amas, sólo digo que puedes salir al mundo tomado de la mano de tu musa, pero que te des la oportunidad de ser ahora tú el protagonista de tu vida tío. Y no sólo escribas historias inspiradas en un pasado que no volverá. Escribe un nuevo capítulo en tus días, hay tantas páginas en el libro de la vida por escribir, pero hazlo con la pluma del presente y con la inspiración de tu libertad.  
 
    Antonio dejó su taza de cappuccino sobre el escritorio, y no dejaba de contemplar con tanto respeto y cariño a su hija… su sobrina. Sabía que ella tenía mucha razón en lo que decía. Tal vez era el miedo a no encontrar algún motivo más fuerte que lo hiciera vivir con la pasión como lo era escribir, y era claro que Antonio no escribía para vender, aunque el éxito en ese sentido se dio. Pero él realmente escribía para vivir, aunque eso implicará pagar el precio de la soledad, del aislamiento, de una quimera pasada a la que se aferraba a mantener en el presente, tal vez por esa razón, vivía solitario.  
 
    ─Gracias hija ─contestó Antonio con afecto─, ¿y cómo crees que sería ideal comenzar a escribir ese nuevo capítulo en mi vida? 
 
    ─Sencillo tío ─dijo Yatana con entusiasmo─, en tus cartas viene una invitación por parte de tu editorial, para presentar tu libro en algunas ciudades del mundo.  
 
    Yatana se puso instantáneamente a buscar en el tumulto de cartas que había dejado en el escritorio, la cual encontró en breve y se la mostró a Antonio.  
 
    ─¿Lo ves? Donum Dei Publisher, tu editorial ─insistió ella─ creo que esta sería una muy buena oportunidad de comenzar ese nuevo viaje en tu vida tío.  
 
    ─Creo que es una buena idea, pero no sé… ─dijo Antonio titubeando sobre la propuesta─, además eso de viajar por varios sitios y solo, no me da mucho entusiasmo que digamos.  
 
    ─No tienes que elegir todo el itinerario de la editorial, puedes elegir sólo algunos destinos y con eso será un buen comienzo. Además yo podría acompañarte en algunas ciudades durante mis vacaciones. ¡Anímate tío! Aunque sea un mes.  
 
    Antonio no terminaba de convencerse, pero sabía que existía una gran oportunidad de comenzar a jugar las cartas de su presente, y que estas no lo utilizaran a él, como juego sin apuesta. Al fin, si no se podía apostar por la felicidad de los demás, ¿qué sentido tenía jugar las cartas de la vida? 
 
    ─Te prometo que lo pensaré hija ─dijo Antonio y agregó una pausa─, este día te daré una respuesta.  
 
    Yatana sonrío con la esperanza que esta vez su tío Antonio, se animara a dar ese paso que le cambiaría la vida, al menos en el intento el soñador se vuelve un triunfador, cuando su vida la entrega con gran devoción.  
 
    Antonio comenzó a revisar sus cartas con gran afecto, pues siempre pensaba que la carta mejor escrita, es aquella que se escribe con el corazón y la que se lee con el alma. Las cartas de sus lectores eran para él el contacto más cercano con amigos.  
 
      
 
    La vida es una carta que hay que escribir, mientras viajamos por amor. 
 
      
 
    “Moneda que está en la mano, quizá se deba guardar, la monedita del alma se pierde sino se da.” 
 
    Antonio Machado. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 ECOS DEL SILENCIO 
 
    Capítulo VII 
 
      
 
    Viernes 21 de Agosto de 2015. 
 
    Uruapan, Michoacán. México. 
 
      
 
    «¿Por qué para muchos hombres les es tan difícil saber qué es lo que quieren en la vida? Quizás por viven pensando que es lo contrario», pensó Ana mientras empacaba su equipaje. Esta vez estaba dispuesta a dejar de buscar una respuesta a sus inquietudes sobre las actitudes que había tenido Raúl hacia ella, y esta última con su padre Juan.  
 
    Mientras guardaba prendas en una maleta, no sabía si la nostalgia había vuelto por dejar su tierra de nuevo o por los días que su padre guardó silencio después del incidente de aquel momento que Ana les notificó que tomaría el empleo. Ella trataba de no enfocarse tanto en ese suceso, porque sabía que lo que necesitaba ahora era tener la confianza y la mejor actitud para la nueva etapa que comenzaría. Aunque en estas situaciones siempre es confortable sentirse respaldada por sus seres amados.  
 
    Alguien tocó la puerta. 
 
    ─!Hija! ¿puedo pasar? ─preguntó la madre de Ana. 
 
    Ana se dirigió a abrir. 
 
    ─Pasa mamá ─dijo con voz amable, pero su mirada reflejaba tristeza. Guadalupe lo notó, pero no quiso ser imprudente de entrada.  
 
    ─Veo que te has decidido.  
 
    ─Si mamá. Tengo la oportunidad de comenzar algo nuevo en mi vida y no pienso dejar pasarla ─dijo Ana mientras continuó haciendo su equipaje.  
 
    Guadalupe guardó silencio unos segundos, mientras asimilaba la decisión de su hija. Ella sentía un gusto por ese entusiasmo que Ana tenía por emprender ese viaje hacia la realización de su profesión. Era el problema con Juan lo que la inquietaba.  
 
    ─¿Qué pasará con tu padre y tú mija? ─preguntó Guadalupe un poco afligida.  
 
    ─¿Qué puedo hacer mamá? Si él fue quien aún de golpearme, también se distanció estos días, y tanto tú como mi hermana Claudia lo saben.  
 
    ─Lo sé, y me duele mucho que esto suceda. Pero aunque él no haya dicho nada más al respecto, sé que está arrepentido, hija. Lo he notado estos días, su actitud se ha vuelto apagada. De verdad sé que le ha dolido ese irracional acto que cometió contigo hija. Lo que puedo abogar por él, es que al igual que yo, uno como padre siempre tendrá el temor que a sus hijos les pueda pasar algo, y cuanto más a ustedes que son mujeres.  
 
    ─Eso lo puedo entender mamá, pero no era necesario que se mostrara inaccesible ni que me terminara dando una bofetada, cuando yo en ningún momento le falté al respeto. Eso no fue justo, y no sabes cómo me duele este distanciamiento que ha marcado con su actitud y silencio. Como hubiese deseado que las cosas hayan sido distintas y poder marcharme en paz. Yo sólo quería… ─un nudo en la garganta, le hizo interrumpir su discurso a Ana.  
 
    Guadalupe inmediatamente la abrazó, pues entendía lo que Ana sentía. Habían transcurrido algunos días después del incidente y el silencio que se había hecho notar en casa, era un incomodo y amargo dolor. Los ecos del silencio suelen ser una lucha de la conciencia con los miedos, la soledad y la inseguridad. Muchas veces la boca calla, cuando el corazón habla. Y Ana aún así, estaba dispuesta a recoger los pedazos de su corazón y guardarlos en su equipaje, para ir en busca de ese viaje que le cambiaría la vida.  
 
      
 
    Algunas horas después, Ana se encontraba con su equipaje en la puerta de la sala, esperando que el taxi llegara por ella para marchar al aeropuerto. Su madre y hermana la acompañaban mientras llegaba. Juan se encontraba encerrado en su habitación.  
 
    ─Creo que será mejor que salga a esperar afuera mamá ─dijo Ana intranquila.  
 
    Guadalupe y Claudia ayudaron a Ana con su equipaje y salieron afuera de la casa con gran hermetismo ante la ausencia de Juan.  
 
    ─En cuanto llegues a la ciudad me llamas hija, para no estar con pendiente.  
 
    ─Claro que si mamá, en cuanto llegue a la ciudad de México, te llamaré. No tengan pendiente. Primero Dios, estaré bien ─respondió Ana con una sonrisa.  
 
    ─Te voy a extrañar mucho, hermana ─dijo Claudia con nostalgia.  
 
    ─Y yo a ti hermana. Espero que vayan a visitarme después, no quiero que… 
 
    La puerta de la casa se abrió interrumpiendo la despedida entre ellas, las cuales volvieron su mirada con sorpresa al ver que era Juan quien aparecía con un rostro preocupado y serio. Esta vez un eco de emotividad rompió el silencio que había existido esos días en casa de la familia Gutiérrez.  
 
    ─Hola papá ─dijo Ana con el rostro dulce.  
 
    ─Perdóname hija ─contestó Juan afligido─, nunca quise lastimarte. Yo sólo quería protegerte. Tenía miedo que te fueras sola, a una ciudad tan grande, sin alguien que te pudiera cuidar allá, me dejé llevar por el miedo, y cuando el hombre se siente amenazado ante lo que más ama, puede reaccionar torpemente como lo hice yo contigo. No quiero que te vayas sin que me perdones.  
 
    Los ojos de Ana comenzaron a llenarse de lágrimas ante el argumento de su padre. Guadalupe y Claudia respondieron de la misma forma. 
 
    ─No hay nada que perdonar papá, en verdad ─contestó Ana con la voz cortada─, pero sólo espero que entiendas y que estés tranquilo, porque yo soy una mujer, soy un adulto y sé del como todos estamos propensos a las dificultades de la vida. Pero no me debo detener por eso. Tú me enseñaste a luchar por lo que deseamos y hoy me siento preparada para emprender ese vuelo. Y necesito que me des tu bendición antes de partir.  
 
    Juan trataba de contener su emoción, aunque su mirada lo delatara.  
 
    ─Te has convertido en toda una mujercita, pero nunca dejaras de ser mi niña ─dijo Juan con emotividad. Se acercó hacia Ana y le dio su bendición. 
 
    ─Que el amor de Dios nuestro Señor, te proteja y te llene de luz y sabiduría en tu camino. Y que guíe tu corazón hacia un propósito de paz y amor. En el nombre de Dios padre, hijo y espíritu santo. Amén.  
 
    Ana besó la mano de su padre e inmediatamente se dieron un abrazo con gran afecto. Las lágrimas esta vez no pudieron contenerse. Guadalupe y Claudia se unieron al abrazo con gran alegría.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El avión comenzaba a ascender hacia el cielo, y Ana contemplaba desde la ventanilla su tierra amada. Ella no sólo emprendía un viaje de trabajo, sino que además comenzaba un viaje por la vida al que nunca pensó iniciar sola. Una vez más, los ecos del silencio comenzaron a escucharse en su corazón. Y es que el alma resiente cuando deja su tierra, y un viaje se vuelve un estado reflexivo sobre nuestros recuerdos cuando vemos desde el cielo, nuestra vida ahí en tierra, en la ciudad.  
 
    Una pregunta más rondó por la cabeza de Ana.  
 
    «¿Amar es sufrir?», pensó con nostalgia. Pero al ver hacia afuera el bello cielo azul que imperaba en Uruapan esa tarde, su mirada vio hacia el frente y se olvidó de encontrar una respuesta a su sentir. No cabía duda que un viaje puede ser el inicio de una nueva transformación de vida, en cualquier momento de nuestros días.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 VOLVER 
 
    Capítulo VIII 
 
      
 
    Viernes 21 de Agosto de 2015. 
 
    Monterrey, Nuevo León. México.  
 
      
 
    ─Lo siento joven ─dijo amable, un servidor escolar de la Universidad Autónoma de Nuevo León─, pero no podemos dar información confidencial de nuestro personal, así ya no se encuentre laborando aquí. ¿No sé si pueda ayudarlo en algo más?  
 
    Alonso sentado frente al escritorio de quien le atendía, sólo sonrío con amabilidad y se puso de pie tomando su mochila y su videocámara.  
 
    ─Agradezco su tiempo y atención señor ─dijo Alonso cortés─, pero sería todo de momento. Ha sido un placer volver a este lugar después de algún buen tiempo.  
 
    ─¿Visita de vacaciones? ─preguntó curioso el servidor escolar. 
 
    ─No, en realidad… ─Alonso hizo una corta pausa pensativo─…en realidad sólo quise volver en búsqueda de mi pasado, del pasado de Chuy. Nada más.  
 
    Alonso sonrío y extendió su mano para despedirse del servidor escolar. Continúo, salió de la oficina. El servidor escolar quedó extrañado.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Durante un recorrido por la ciudad sobre avenida Constitución, Alonso realizaba tomas con su videocámara en distintos planos urbanos por donde pasaba. Y mientras grababa, narraba argumentos con total inspiración.  
 
    ─Un retrato urbano resalta otras dimensiones cuando es captado en una serie de  fotogramas en movimiento ─continuaba Alonso mientras hacía tomas en su paso.  
 
    La ciudad parecía ideal para experimentar una propuesta contemporánea y vanguardista a lo largo y ancho de la ciudad.  
 
    ─Una poesía natural es recorrer el lente de la cámara por esos finos detalles de la naturaleza, y envolverla en una sugestiva seducción en la pantalla, atrapar desnuda la esencia viva de cada organismo en un acontecimiento que sólo existe por un momento, entre el protagonista incorruptible innato natural y el vidente que lo capta en su plena sensibilidad óptica a través del video.  
 
    Alonso tenía un gusto enorme por filmar esos detalles del entorno natural, desde un paisaje inmenso hasta la más mínima gota de humedad sobre el pasto.  
 
    ─Un reflejo de luz en sus rascacielos, detrás de un edificio que parece ceder ante el arte del movimiento. Una textura armónica que sólo en la fusión del elemento con la cámara hacen posible tal cual magistral postal viviente en la pantalla y en los sentidos del espectador.  
 
    Alonso continúo su filmación hacia el imponente Cerro de la Silla. La ciudad había crecido y en su paso, se transformaba en una ciudad cosmopolita sin dejar sus siglos de historia marcados en su territorio urbano. Pero sin duda, entre sus efímeros recuerdos de la ciudad, el Cerro de la Silla era el que no se había borrado. Ahí estaba tan preciso como siempre.  
 
    «No puedo dejar de contemplarte y que tu recuerdo me evoque al pasado», pensó con una sonrisa en su rostro.  
 
    Alonso se colocó a espaldas del Cerro de la Silla mientras seguía filmando, quedando frente al plano de la cámara. Con una actitud simpática se dirigió hacia el lente.  
 
    ─Sé que no me gusta estar frente al lente, creo que lo digo cada vez que aparezco en él ─dejando ver una ligera risa─, pero quiero aprovechar en este momento y espacio para decir sólo tres cosas muy importantes para mí.  
 
    Sus ojos azules e inquietos trataban de concentrarse ante la cámara, mientras el fondo de la ciudad y el Cerro eran un marco viviente detrás de Alonso.  
 
    ─Primero. Si no mal recuerdo, es mediante un video casero el principal recuerdo tangible que tengo de ti, pero no estoy seguro. Quisiera poder haber tenido más recuerdos por un largo tiempo, pero por razones que desconozco no fue así. 
 
    Alonso hizo una breve pausa de silencio, evitando caer en un estado de emotividad, era extraño que él optara por ceder a la melancolía, así que sólo sonrío y continúo.  
 
    ─Segundo. Como sabes, y te darás cuenta en los otros videos filmados desde que empecé este proyecto personal… no dejo de pensar o tener al menos la ilusión de poder estar parado frente a cuadro, no me importa ─Alonso volvía a reír─, pero sólo con el deseo más inmenso que tú estuvieses a mi costado, acompañándome. 
 
    Alonso bajó su mirada unos segundos y respiró profundo.  
 
    ─No sé que pueda ocurrir o que deba pasar para conseguir este propósito que debo lograr, independientemente de su final, pero deseo saber si tengo la oportunidad de volver estar a tu lado.  O al menos volver a saber de ti.  
 
    La luz del atardecer sobre el Cerro de la Silla y algunas luces de la ciudad que comenzaban a encenderse para recibir a la dama nocturna, se exponían ante el plano de Alonso y su corazón abierto.  
 
    ─Y tercero. Perdóname Chuy por lo que estoy haciendo, sabes que te amo, pero era necesario hacerlo. Te extraño.  
 
    Alonso apagó su cámara y se dispuso a guardarla en su mochila. Acto seguido, continúo su paso por la ciudad, con una sonrisa y seguridad en su rostro, quizás por la fe de poder lograr su objetivo.  
 
    El video es como un viaje al pasado, donde podemos guardar y ver los recuerdos de tantos momentos. Son memorias captadas que quedaran como testigo de nuestro viaje por la vida.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 NUEVO CARGO 
 
    Capítulo IX 
 
      
 
    Viernes 28 de Agosto de 2015. 
 
    Roma, Italia. 
 
      
 
    La cálida luz del amanecer ya se filtraba sobre las cortinas de las ventanas del Hotel EuroWorld Roman Palace, donde María tenía comúnmente su estancia cada vez que volvía a la capital italiana por sus viajes de trabajo.  
 
    María en una bata blanca de baño, se cepillaba el cabello frente al tocador con un aire de vanidad y delicadeza, ya que a pesar de pasar horas y días en campo de trabajo, no tenía tanta oportunidad de poder arreglarse como ella deseaba, ella era una mujer que pasada de los 40 años con gran elegancia y femineidad.  
 
    El teléfono de la habitación sonó, a lo cual María prosiguió a contestar.  
 
    ─Buenos días. ¿Diga?  
 
    ─Buenos días Doctora Alarcón ─contestó el recepcionista del hotel─, tengo una llamada del Director de la Unión Internacional del Instituto de Arqueología e Historia de Roma. ¿Desea que le transfiera la llamada? 
 
    ─Sí por favor, si es tan amable. Gracias.  
 
    ─En un segundo le comunico. Que tenga un excelente día Doctora Alarcón.  
 
    Después del descubrimiento de la pequeña momia que la semana anterior en el desierto del Tassili N´Ajjer, que María había realizado, fue una noticia que se expandió muy pronto por el mundo. Los directivos de la Unión Internacional de Antropología, estaban muy contentos por este hallazgo que María había hecho, y le hicieron interrumpir su labor de campo para que volviera a Italia inmediatamente.  
 
    ─¿Doctora Alarcón? ─se escuchó la voz de un hombre en la bocina del teléfono, era el Director del Instituto.  
 
    ─Buenos días Director Castelli. Que gusto saludarle de nuevo ─dijo María amable─. ¿Cómo se encuentra usted? 
 
    ─Muy bien Doctora Alarcón. El instituto y un servidor, estamos muy orgullosos de su gran hazaña en el desierto del Tassili N´Ajjer, sin duda es una aportación muy significativa para la historia de la arqueología y nuestra institución. Felicidades Doctora, tenga por seguro que su labor será recompensada.  
 
    ─Muchas gracias Director Castelli, ya en si es un honor tener la fortuna de poder recibir su llamada. Estoy muy agradecida con el instituto por todo el apoyo que se me ha brindado no sólo en este momento, sino desde que me dieron la oportunidad de integrarme a su valioso equipo de trabajo.  
 
    ─Me gustaría seguir conversando con usted esta misma tarde. ¿Pudo recibir la notificación que le enviamos el día de ayer al hotel? 
 
    ─Si, por supuesto señor Director. Al llegar ayer al hotel, el personal de recepción como siempre tan atentos, me la hicieron llegar junto con mi correspondencia. Y si mal no recuerdo es hoy a la una de la tarde en punto en su oficina, ¿es correcto? 
 
    ─Así es Doctora Alarcón. Entonces le estaré esperando esta tarde. Que pase una buena mañana. Nos vemos.  
 
    ─Igualmente Director Castelli.  
 
    María colgó el teléfono pensativa. Acto seguido, tomó la correspondencia del tocador y la comenzó a revisar con atención. Después de ver dos sobres sin más, vio el tercer sobre con mucha atención. Sonrío y lo abrió continuamente para leerla con una actitud muy amena.  
 
    María había llegado a una posición muy privilegiada de su vida, después de una ardua trayectoria de dedicación y esfuerzo por lograr sus sueños. Aunque dentro de esa exitosa carrera que había conseguido, aun faltaba algo por conseguir, su vida personal.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    María y Castelli se encontraban en la oficina de la Dirección de la Unión Internacional de Antropología e Historia en Roma. Una noticia predecible podía intuir María por parte de la institución hacia su trabajo. Pero de lo que no estaba segura, era de qué se podría tratar en concreto. Después de algunos minutos de conversación, las dudas se despejarían.  
 
    ─Creo que ha llegado el momento de ir al punto Doctora ─dijo Castelli con gentileza desde su escritorio.  
 
    ─Lo escucho Director Castelli ─contestó María amable, pero con cierto nerviosismo que no dejaba evidenciar.  
 
    ─El comité de la dirección de esta Institución, nos hemos dado a la tarea de gratificar su labor y gran aportación que ha venido haciendo usted con su valioso trabajo, a tal punto que no sólo ha cumplido con nuestras expectativas, sino que las ha superado y por mucho. Es por ello que como miembros de este comité y con la autoridad que se nos otorga para poder reconocer y promover su profesión, hemos llegado a la conclusión de poder ofrecerle a usted un puesto muy importante en el rubro de dirección de un museo.  
 
    María no pudo evitar mantener el asombro que en su rostro se reflejaba, pero instantáneamente una gran duda le surgió.  
 
    ─Agradezco las intenciones del comité Director Castelli. Y en verdad que no me esperaba tal cual propuesta. Sería deshonesta si le dijera que no esperaba nada, pero no lo sé, a lo mucho un reconocimiento, una placa ¡qué sé yo!, pero ¿esto? ─decía María con entusiasmo─, creo que ahora son ustedes los que han superado mis expectativas.  
 
    ─No podíamos hacer menos. Se lo ha ganado Doctora.  
 
    ─Pero, tengo una gran duda Director Castelli.  
 
    ─Adelante Doctora. Le escucho.  
 
    ─Si me quieren promover a un rubro directivo, con precisión ¿en qué área de ese rubro sería? Porque no tengo ni idea donde podría ser. A lo que sé, los puestos en la Institución están al tope.  
 
    Castelli sonrío sutil, sabiendo a lo que María se refería.  
 
    ─Como usted sabe, nuestra institución permanece a una Unión Internacional y por ende a instituciones hermanas dentro del mundo. Sin embargo, es en la unión Europea donde ha surgido esta oportunidad. 
 
    ─¿En dónde ha surgido esto? ─preguntó con curiosidad María.  
 
    ─En el Museo de Etnología de Viena.  
 
    ─!Dios mío! ─exclamó María con sorpresa y gran gusto.  
 
    Castelli hizo una risa breve por la actitud de María.  
 
    El Museo de Etnología de Viena era uno de los Museos más importantes no sólo en Europa, sino en el mundo. Era un museo con gran prestigio durante varios años y con una amplia colección de gran valor e historia en su interior. Sin duda era una excelente oportunidad para ella. El Museo se encontraba cerrado por remodelación hasta diciembre de 2016. Mientras, María aprendería dentro del Museo de Roma. Pero existía algo muy importante que le hizo dudar en ese instante si era el momento adecuado para tomar esa oferta que sin imaginar nunca contempló llegar a ese nivel. Sus dudas se comenzaron a reflejar en su rostro.  
 
    ─¿Pasa algo Doctora? ─preguntó curioso Castelli. 
 
    ─!Oh, lo siento! ─respondió apenada María─, me he quedado en shock con la propuesta. Es que no me lo esperaba en realidad. Yo no sé qué decir en este momento… 
 
    ─Entiendo que el aceptar un puesto así, implicaría cambios significativos en su vida. Créame que lo hemos contemplado, sabemos de ante mano que usted es una amante de la labor de campo y eso limitaría sus expediciones. Le entiendo.  
 
    En realidad era verdad lo que Castelli decía, pero la otra realidad era que María venía contemplando desde hace unos meses la idea de retirarse de su trabajo por un tiempo y comenzar a realizar un cambio en su vida, algo más personal. Pero ella en ese momento no dijo nada, de hecho aprovechó el argumento de Castelli para justificar su actitud de inseguridad ante la nueva propuesta por parte de la institución.  
 
    ─Exacto. Y agradezco que tenga la comprensión. No sé si deba dar una respuesta ahora o tenga la oportunidad de poder analizar los cambios que implicaría, como bien menciona usted Director Castelli.  
 
    ─Tómese su tiempo Doctora Alarcón. De hecho la semana entrante usted deberá ir a Viena a dar una conferencia sobre su hallazgo en el desierto. Creo que es una excelente oportunidad para que contemple las instalaciones del museo y ver cómo va la remodelación, y así tenga una perspectiva como futura directora de ese grandioso museo. ¿Qué le parece? 
 
    ─Me parece muy bien. Le agradezco nuevamente Director Castelli.  
 
    ─Perfecto. Le notifico que también debe cumplir con otras dos fechas más de las conferencias, el 11 de septiembre en Bruselas, Bélgica y el 17 del mismo mes en París, Francia.  
 
    María era sin duda una mujer de grandes logros, y el viajar constantemente por el mundo era un común vivir en su vida. Lo que María necesitaba era realizar un viaje muy importante, un viaje de vida a sí misma. No como arqueóloga, sino como mujer.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 NOCHE DE TANGO 
 
    Capítulo X 
 
      
 
    Viernes 28 de Agosto de 2015. 
 
    Buenos Aires, Argentina. 
 
      
 
    Los aplausos no se hicieron esperar al concluir la presentación del libro “Campos de recuerdos” por su autor Antonio López, en el fabuloso Gran Salón del Hotel EuroWorld Caprice de Buenos Aires, Argentina; el que tenía un estilo Renacentista y un escenario de grandes recitales de Ópera, exclusivas exposiciones de pintura y una gran diversidad de eventos culturales, ya que el Hotel tenía una implicación con el mundo del arte y la cultura. Antonio y su sobrina Yatana, tenían la oportunidad de hospedarse en dicho hotel lleno de aires neoclásicos y británicos.  
 
    La multitud que había asistido al evento matutino de la promoción del libro, comenzaron hacer fila para poder conseguir una copia del libro autografiado por su autor.  
 
    Yatana desde una parte del salón, era testigo de la gran alegría que se podía percibir en la actitud de su tío Antonio. Era la primera vez que Antonio aceptaba participar en un evento para la difusión de una de sus obras, y al parecer lo estaba disfrutando como quizás nunca imaginó.  
 
    Un par de horas después, durante la comida en el prestigioso y elegante restaurante Royal del hotel, y famoso por su comida porteña, Yatana había propuesto a su tío Antonio, el tomar una caminata fuera del hotel. Antonio aceptó con interés, esta vez estaba dispuesto a vivir esos momentos que quizás dejó pasar en tantos años. Así que como el puerto al Río de la Plata, como la reserva ecológica Costanera Sur se encontraban a tan sólo unas cuadras cerca del hotel, salieron a dar la caminata. Al pasar por Puerto Madero, que tenía una vista panorámica hacía el Río, Antonio aprovechó el momento para expresar lo que ese viaje había despertado en él.  
 
    ─Quiero agradecerte hija ─dijo Antonio afable a Yatana mientras continuaban caminando─, de haberme convencido a tomar este viaje. Sin duda que me ha llenado de frescura y vida. Simplemente el caminar por las calles de una ciudad que visitas por primera vez, es una sensación única e indescriptible que sólo se puede sentir al vivir. Si hubiese tenido la idea de esto antes,  lo hubiera hecho desde hace tiempo.  
 
    ─No tiene nada que agradecerme tío Antonio ─contestó Yatana dulcemente─. Soy yo quien le agradece por la oportunidad que me da de poder conocer estos lugares que apenas comenzamos a recorrer. Además que me da un enorme gusto que usted lo esté disfrutando como tenía la esperanza que así fuera. ¿Ya ve que vale la pena el darse una oportunidad de volver a la vida aquí al exterior? 
 
    Antonio sonrió con un gesto de simpatía, sabía que Yatana tenía razón. Y aunque las pocas personas que tenían relación con él, sabían que todos esos años Antonio sólo se había dejado llevar por las circunstancias del dolor por la pérdida de Helena, encontrando llenar de alguna manera ese vacío que la desdicha había dejado en él, y que se aferró a llenar con el hábito de la escritura. Aunque había sido una buena opción para despejar sus noches de soledad, la realidad era que tampoco era muy bueno para su ser y su vida que transcurría, dedicarla sólo a eso, sin tener conexión con el mundo personalmente. Pero no todo fue tal como parecía, Antonio en realidad volvió a tener el deseo de ir afuera, sólo que el miedo a salir de ese hermético espacio que le brindaba seguridad y la falta de un motivo para sujetarse a él, fueron suficientes para no haberse atrevido hacerlo antes.  
 
    ─¿Por qué ha guardado silencio tío? 
 
    ─Discúlpame hija, por un momento me distraje en tan bella vista que hay hacia el Río. No debe tardar en refrescar, recuerda que allá estábamos en verano, pero en este hemisferio estamos en invierno, así que quizás debamos volver al hotel.  
 
    ─!Tíoooo! ─exclamó Yatana con simpatía─, pero si no todos los días habremos de venir a Argentina. Debemos aprovechar para ir a un café nocturno, ¿qué le parece? 
 
    ─Hija, pero a mis 50 años, ¿qué voy a estar haciendo yo en un antro o café para jóvenes? ─respondió acongojado Antonio.  
 
    ─Y ¿quien dijo que iremos a una discoteca? ─replicó Yatana sonriendo.  
 
    ─¿Entonces qué es lo que propone señorita? 
 
    ─Tío, venir a Buenos Aires y no ir a un café a escuchar tango, es como haber venido a medias.  
 
    ─¿Tango? ─dijo Antonio sorprendido─, haberlo dicho antes.  
 
    ─Entonces ¿es un sí? 
 
    ─!Por supuesto hija! ─exclamó con gran alegría Antonio─. ¡Vámonos de joda!  
 
    Antonio y Yatana tomaron un taxi que los llevó hasta un café de los más clásicos de Buenos Aires, era el Café Tortoni, un lugar con una gran decoración y recuerdos de grandes celebridades que pasaron a escuchar el género que inmortalizó a Carlos Gardel. El ambiente no pudo ser mejor esa noche, mientras que Antonio y Yatana desde una mesa disfrutaban un regalo tanto para la vista y el oído, mientras un cantante local cantaba el inmortal tema “El día que me quieras”, y dos parejas de bailarines enlazados entre ambos, al compás de dos por cuatro emprendían el baile rioplatense. El tango es un ritmo que no se define, sólo se siente.  
 
    Mientras la velada transcurría, los recuerdos no dejaban de pasar por la cabeza de Antonio. Una fusión de melancolía que respondía a los tonos de los clásicos de Gardel, como “Volver” y “A media luz” ejecutados magistralmente por el músico del local y su acordeón, dio también a Antonio la esperanza de abrirse no sólo al exterior geográfico, sino al exterior del amor. Esta vez, la tristeza no sería la protagonista de la mayoría de sus libros, esta vez, la nueva musa deseaba que fuera una mujer en su vida.  
 
    De camino en taxi al hotel, Antonio visualizó la ciudad de Buenos Aires como un sueño, en el que afortunadamente vivía como una realidad en ese momento de su vida. Aquellas largas y frías noches viviendo a través de palabras que se escribían en una página electrónica en blanco, y que terminaban agotándolo día tras día, eran quizás las únicas razones que le hacían respirar para mantenerse vivo. Pero Antonio había iniciado un viaje por el cual su pasado quedaba donde debía, y su presente le daba la dicha de sentirse vivo nuevamente.  
 
    ─¿La ha pasado bien tío? ─preguntó Yatana medio adormilada y recargada sobre el hombro de Antonio, atrás del asiento del taxi. 
 
    ─Cómo nunca más lo volví a pensar que viviría hija. Gracias. 
 
    Antonio dio un beso sobre el cabello de Yatana con cariño, mientras Yatana cerró sus ojos con una sonrisa.  
 
    La luna alumbraba Buenos Aires bajó un manto de estrellas sobre el  Río de la Plata. Una noche de tango había culminado, pero el sueño de viajar y de reencontrarse con la vida, apenas comenzaba para Antonio. Y aunque pasarían algunos días más en la capital de Argentina, Antonio sabía que tarde o temprano este viaje terminaría, y quizás era la oportunidad de abrir esos misterios que le inquietaban. Su vida se había convertido en una poesía, y como decía el maestro Antonio Machado: “El alma del poeta, se orienta hacia el misterio”.  
 
      
 
    Antonio escribiría el último capítulo de su vida pasada, si en ella dejaba abrir el misterio que escondía.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 COINCIDENCIAS 
 
    Capítulo XI 
 
      
 
    Sábado 29 de Agosto de 2015. 
 
    Ciudad de México, D.F., México.  
 
      
 
    La luz natural se filtraba frente a la fachada acristalada del Hotel EuroWorld Reforma de la Ciudad de México, y Ana terminaba de retocarse frente al tocador de su habitación. Había pasado la primera semana de capacitación en su nuevo empleo, dentro del área de relaciones internacionales y consultoría financiera para las plazas de Iberoamérica de la división management hotelero, EuroWorld Hotels. Su trabajo la había llenado de entusiasmo durante toda la semana, poniéndose al tanto de los requerimientos de la empresa. Ese sábado Ana tendría su primer día de descanso, el cual había planeado salir a recorrer un poco las áreas cerca de la localidad, y sin duda, las compras eran un punto que no podía dejar de disfrutar. 
 
    Ana portaba un vestido de verano muy elegante color salmón con escote en U y falda amplia con acabado asimétrico del diseñador Oscar de la Renta, acompañados de un par de zapatillas en cuerda de piel del mismo tono,  marca Yves Saint Laurent. Ella tenía un gusto por la moda, pero había algo que esa mañana no cubría ni el mejor maquillaje costoso, ni las marcas de diseñadores, y esa era una ansiedad inexplicable. A veces el mundo del éxito viene acompañado con una copa de vino amargo que hay que disimular detrás de un maquillaje perfecto. Era algo así como extrañas coincidencias e ironías de la vida, donde a veces hay que sacrificar algo para ganar. En el caso de Ana, ella necesitaba desprenderse de sus quimeras sobre un cuento de hadas, en pleno siglo XXI las princesas del cuento no necesitaban de un valiente príncipe para ser rescatadas de sus estados de vulnerabilidad, ellas contaban con algo mucho más práctico y satisfactorio: las tarjetas de crédito. Ana salió entusiasta del hotel hacia las boutiques de Reforma.  
 
    Y es que si existía una terapia exprés para algunas mujeres que buscaban salir de alguna mala racha de amores, lo ideal no era ir al psicólogo, sino ir a comprar zapatos. Eso sin mencionar que existía en el camino una serie de aparadores vivientes que llenaban de gran motivación e invitaban a pasar a probarse todo.  
 
    Ana cedió cautivada ante todos ellos, avenida Reforma era como un spa para los caprichos de la moda. De pronto era la mujer profesional, libre e independiente en una de las urbes más grandes de América. El éxito y la motivación estaban a flor de piel, sin duda Ana había pasado de ser una joven tradicionalista a ser una mujer cosmopolita. Su actitud entusiasta se reflejó durante buenas horas. Pero como los cuentos de princesas, ya sean clásicos o vanguardistas, siempre tenían una hora de llegada o un final. Así que un par de horas después y dos tarjetas de crédito saturadas, Ana tomaba una margarita en uno de los restaurantes de la zona. La euforia había pasado, y no podía dejar de contemplar algunas parejas de enamorados a su alrededor o pasando por la acera. Inclusive comenzó a sentir una nostalgia por su familia; en los cuales nunca dejó de reconocer que sentía una empatía y apoyo de ellos en esos momentos difíciles en que Raúl decidió irse sin más. Realmente ella  no esperaba que llegara un hombre a su vida que le brindara esa seguridad y paz que necesitaba, lo único que deseaba era poder olvidar el recuerdo de Raúl, con quien alguna vez habían contemplado ambos llegar al altar y formar una familia.  
 
    «¿Por qué es tan fácil enamorarse y tan difícil dejar de amar?», se cuestionaba en el pensamiento Ana.  
 
    Al pasar una familia con dos hijas adolecentes, Ana tomó su teléfono móvil para marcar a casa de sus padres, aunque rápidamente también pensó que le ganaría le emoción y se soltaría en llanto. Así que desistió hacer la llamada. Ana se levantó de su mesa y con su temple serio, continúo a dirigirse al hotel. El encanto había concluido esa tarde.  
 
     Al pasar el taxi por la Glorieta del Ángel de la Independencia, Ana contempló la emblemática escultura dorada sobre aquella columna que representaba la victoria alada. México había sido precisamente eso, después de tantas conquistas y batallas, México siempre se mantuvo de pie. Así Ana esperaba afrontar las batallas de su interior y poder alcanzar su libertad emocional para mantenerse como un emblema de sí misma, una mujer victoriosa y libre.  
 
      
 
    Alonso tenía tres días que acababa de llegar de la ciudad de Monterrey, Nuevo León. Días en los que continuaba el recorrido de esa búsqueda personal y en el que iba video documentando su paso por México. A la altura de Paseo de la Reforma y Río Amazonas, a tan sólo unos pasos del Hotel EuroWorld Reforma, Alonso venía grabando por la calle. 
 
    ─Y aquí vamos pasando por algunas de las calles que nos llevan hasta…─ Alonso interrumpió su narración mientras miraba bajar del taxi a Ana con sus bolsas de compras frente al hotel donde se hospedaba. El taxi se retiró, y accidentalmente Ana tropezó cayendo sobre la banqueta de rodillas. Alonso lo alcanzó a grabar con su videocámara y corrió a auxiliarla inmediatamente.  
 
    Ana sonrojada sólo había sufrido un leve raspón en su rodilla izquierda, el cual sangraba un poco mientras se mantenía sentada en la banqueta. Alonso llegó y se inclinó hacia ella, colocando su videocámara en el suelo. 
 
    ─¿Sé encuentra bien Señorita? ─preguntó con atención mientras sacaba un pañuelo blanco de su mochila.  
 
    Ana algo sorprendida y acongojada miraba la actitud de Alonso por ayudarla.  
 
    ─Si, gracias. Sólo fue un tropiezo nada más. 
 
    ─¿Si me permite? ─dijo Alonso mostrando el pañuelo a Ana, con la idea de vendarle la rodilla para que la herida dejara de sangrar.  
 
    ─Está bien, adelante ─contestó Ana con una tímida sonrisa─, le agradezco mucho se haya tomado la molestia de venir a ayudarme.  
 
    ─No ha sido ninguna molestia Señorita, ha sido una coincidencia que hayamos estado por este camino nada más.  
 
    Ana sintió en ese momento como por arte de magia que su vulnerabilidad había desaparecido, y es que era tanto el carisma alegre de Alonso, que lo transmitía, además de ser un caballero y atender el imprevisto de Ana.  
 
    ─Oh, muchas gracias ─dijo ella amable─, es usted un caballero.  
 
    Alonso sonrió con simpatía, extendiendo sus manos para ayudar a Ana a ponerse de pie. Ella accedió sutil.  
 
    ─Me imagino que debe dirigirse a un lugar cerca de aquí. 
 
    ─Precisamente aquí frente al Hotel EuroWorld. 
 
    ─Oh, grandioso Hotel. De hecho yo me hospedo en el EuroWorld Zona Rosa, por la avenida Londres. Ya es como estar en casa.  
 
    ─Ah entonces eso habla de su buen gusto ─dijo Ana sonriendo. 
 
    ─¿Es usted también cliente frecuente? 
 
    ─De hecho es la primera vez que vengo a la Ciudad de México y precisamente en cuestiones de trabajo. EuroWorld es mi casa de trabajo.  
 
    ─¿Quiere decirme que usted trabaja para EuroWorld? ─preguntó Alonso sorprendido.  
 
    ─Así es. Mucho gusto, Ana Gutiérrez ─dijo mientras extendió su mano. 
 
    ─Soy Alonso Ochoa, servidor ─tomando la mano de Ana─. Es un placer conocerle Señorita. Pero usted puede llamarme de tú.  
 
    ─Muy bien, entonces tú también lo puedes hacer.  
 
    Ambos sonrieron y dejaron soltar sus manos.  
 
    ─¿Eres de aquí Ana?, porque no consigo convencerme sobre tu acento, es tan distinto al de los citadinos de aquí.  
 
    ─Soy de Uruapan,  del estado de Michoacán. ¿Y tú de dónde eres? Porque tampoco puedo acertar tu acento. De pronto es como español, pero no tan marcado.  
 
    ─Precisamente vengo de España, pero he radicado gran parte en México. Primero algún tiempo en Monterrey y después un poco menos en esta ciudad. De hecho mantengo ambas nacionalidades.  
 
    ─Oh que interesante ─dijo Ana con asombro─. Creo que ya es tarde y debo aún llegar a descansar un poco. Me dio mucho gusto conocerte… ¿Alonso, verdad? 
 
    ─Así es Ana. El placer es mío. Ojalá tenga la oportunidad de poder verte de nuevo, antes de que parta de nuevo a España.  
 
    Ana pensativa hizo un breve silencio. Alonso parecía ser un joven con buenas intenciones y además había sido muy atento y educado. Pero ella no podía ser tan abierta y dar un sí en el primer encuentro, así que sólo dio a entender una respuesta a medias.  
 
    ─Claro ─dijo con una sonrisa dulce─. Buenas noches Alonso.  
 
    ─Buenas noches Ana ─correspondió Alonso con otra sonrisa cálida.  
 
    Ana tomó las bolsas y se dirigió hacia la entrada del hotel. Alonso se adelantó para abrir la puerta.  
 
    ─Gracias caballero ─dijo Ana pasando por la puerta afablemente.  
 
    Alonso la vio andar sobre el pasillo, y después al perderse en uno de ellos. Él continuó su camino, con la ilusión de volver a ver a Ana. 
 
    Esa tarde, sólo era el comienzo de un viaje que Ana y Alonso emprenderían en sus caminos como cómplices de un accidente que los hizo coincidir en el momento más preciso de sus vidas.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 UN DESEO 
 
    Capítulo XII 
 
      
 
    Domingo 30 de Agosto de 2015. 
 
    Ciudad de México, D.F., México.  
 
      
 
    La mañana siguiente a temprana hora Alonso se encontraba frente a su videocámara, en su habitación del Hotel EuroWorld Zona Rosa, tan distinguido por su confort mediterráneo y cosmopolita.  
 
    ─Han pasado prácticamente 10 días desde que inicie este viaje ─dijo reflexivo Alonso, sin perder su sonrisa ante su videocámara─, y realmente hasta hoy no he podido obtener gran información al respecto sobre ti.  
 
    Alonso respiró profundo bajando su mirada un momento, como si quisiese mantener su actitud. Él sentía dentro de ese positivismo una ansiedad por no cumplir su propósito hasta ese momento, al menos no como esperaba.  
 
    ─De pronto parece como si la tierra te hubiese tragado.  
 
    Volvió a interferir con un silencio que dejaba ver una preocupación interior, al menos sus ojos inquietos así lo reflejaban.  
 
    ─No me detendré. Creo que aún estoy muy a tiempo de poder encontrar algún rastro de ti. Faltan 25 días para el gran día. Desearía mucho que estuvieras conmigo… o al menos me conformaría con verte de nuevo.  
 
    Alonso tomó la videocámara y la apagó. Unos segundos después interrumpió su silencio y volvió a encender la cámara, ajustándola al tripee, colocándose enfrente de él.  
 
    ─Chuy, sabes que necesito que estés conmigo, al menos dame el gusto como regalo. Eres mi vida y lo más valioso que he tenido. Hoy desearía que estuvieras aquí. Te amo. Yo sólo quiero…  
 
    Alonso se acercó a la videocámara para apagarla definitivamente.  
 
    Caminó por unos minutos de un lugar a otro dentro de la habitación, hasta detenerse frente a la ventana de su habitación y contemplar hacia el exterior de la ciudad.  
 
    «Una toma es un momento único e irrepetible. Creo que así son las oportunidades que se pueden presentar en nuestro día», pensó Alonso con optimismo. «¿Por qué no tomarlas en este momento en que realizo una búsqueda? Ningún viaje se parece a otro, cada uno es único.» 
 
    Alonso se dirigió a la mesa de la habitación y tomó su móvil.  
 
    «No dejaré pasar esta oportunidad.» 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El vapor de la regadera aún se filtraba por el pasillo de la habitación, Ana salía en bata de baño y una toalla colocada en su cabeza hacía el tocador, cuando el teléfono de la habitación sonó, inmediatamente fue a responder con la idea que eran sus padres.  
 
    ─Buenos días ─dijo con una gran sonrisa en su rostro─, ¿quién habla? 
 
    ─Buenos días Ana ─se escuchó la voz de Alonso en la bocina─, espero no interrumpirte. Soy Alonso, el chico que dejó ayer por la tarde un pañuelo blanco amarrado a tu rodilla para tener escusa de buscarte. ¿Sigues mejor? 
 
    Ana se sonrojó por la llamada sorpresa de Alonso, y su sonrisa se volvió un poco tímida. De cierta manera no lo esperaba, pero fue un gusto personal el que lo haya hecho. Ahora se mantenía en ascuas por saber cuál era la verdadera razón de su llamada.  
 
    ─Por supuesto que sigo mejor, gracias Alonso. ¿Pero como conseguiste localizarme? 
 
    ─Sencillo, tú misma me dijiste que te hospedabas y trabajabas en el hotel, y no fue difícil recordar tu nombre toda la noche, para llamarte hoy y sólo decir que era una llamada importante con Ana Gutiérrez e inmediatamente después me comunicaron contigo sin dar el número de tu habitación.  
 
    ─Vaya, que astuto eres. Y ¿qué es lo que pretendes? ¿Qué te devuelva el pañuelo? Porque si es así, lamento decirte que no lo he mandado a la lavandería ─dijo Ana con simpatía.  
 
    ─Está bien, lo podemos dejar así si tú me permites concederme un paseo el día de hoy. Como es domingo, imagino que tienes descanso, ¿es así? 
 
    El rostro de Ana se volvió un semblante de ingenuidad. Quizás tenía miedo de intentar algo con alguien que no tenía di un día de conocer, pero sabía que se había dado ese “feeling” entre ambos la tarde anterior.  
 
    ─Sí así es. Pero…  
 
    ─¿Pero qué? 
 
    ─Yo no conozco la ciudad. Es muy grande y creo que no sería buena idea andar así nada más. Podría ser toda una odisea.  
 
    ─Precisamente es para conocer. Además yo tengo recuerdos aún de ciertos lugares, así que al menos si mi cabeza falla, ya seremos dos los extraviados.  
 
    Ambos rieron ante el humor de Alonso. Ana sintió confianza. Así que decidió aceptar la invitación a salir. 
 
    ─Muy bien, me has convencido. ¿Qué te parece si nos vemos en una hora en el lobby del hotel? 
 
    ─Perfecto ahí estaré. Muchas gracias por aceptar Ana. Te garantizo que trataré que sea un día especial para ti como para mí.  
 
    Ana suspiró con entusiasmo, sin duda Alonso la había cautivado con su atención, simpatía y esa atractiva mirada detrás de sus ojos azules, que vio en él la tarde anterior.   
 
    ─Estaré esperándote. Alonso.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Alonso pasó por Ana como había acordado, fue puntual y muy cortés en todo momento. Su itinerario comenzó por el bosque de Chapultepec. Famoso centro por tener en el cerro del Chapulín a más de 2000 metros sobre el nivel del mar,  al Castillo del mismo nombre que significa Chapultepec, palabra de origen náhuatl. Un espacio que albergaba uno de los zoológicos más grandes de Latinoamérica, teatros, escenarios naturales, museos, restaurantes, y toda una gama de entretenimiento y diversión. Era impensable que Ana y Alonso recorrieran todo en un solo día, así que sólo visitaron algunos lugares en específico dentro del parque. Alonso no pudo evitar llevar con él su videocámara y estar haciendo tomas, pero esta vez sólo como paseo turístico, y Ana era la protagonista de sus grabaciones, aunque ella aceptó con la condición de que él también saliera en varias tomas realizadas por ella.  
 
    ─¿Tienes deseo de ir a visitar algún lugar en especial Ana? ─preguntó Alonso muy complaciente.  
 
    ─Sí, me gustaría ir a la Casa Azul, en Coyoacán.  
 
    Alonso la complació llevándola a conocer dicho lugar, donde hoy es el famoso Museo Frida Kahlo, el cuál Ana desde muy joven, sentía una gran admiración por la famosa pintora mexicana y su obra pictórica.  
 
    Y al atardecer, visitaron el Palacio de Bellas Artes, recorriendo sus majestuosos salones, pero el día anunciaba con su atardecer la noche. Ana y Alonso salieron a la explanada de dicho Palacio a continuar su conversación. Durante todo el paseo, hablaron de sus profesiones, sus hobbies, sus objetivos laborales, sobre sus lugares de origen, su gente; pero en realidad habían tenido una casi nula plática sobre sus vidas personales.  
 
    ─Ha sido un día maravilloso. Te agradezco por este paseo inolvidable ─dijo Ana melosamente mientras caminaba viendo hacia la videocámara de Alonso.  
 
    ─Pide un deseo ─dijo Alonso detrás de la cámara y con una sonrisa.  
 
    Ana camina mientras piensa su respuesta sin parar, el Palacio de Bellas Artes estaba como fondo perfecto para la toma que Alonso filmaba. Volviendo su mirada hacia la cámara, Ana con una expresión melancólica habló. 
 
    ─Qué nunca termine este sueño. Qué tenga la oportunidad de volvernos a ver. Al parecer eres una gran persona, y creo podríamos ser buenos amigos. No sé, quisiera poder tener más tiempo para conocernos.  
 
    Alonso dejó de poner atención a la pantalla de la videocámara para ver a Ana a los ojos directamente. Las palabras de ella lo habían cautivado. Ana caminó con dulzura hacía él y tomó la cámara de sus manos.  
 
    ─Ahora es tu turno ─dijo ella afable, y enfocó la cámara hacia Alonso.  
 
    ─Cuando llegué aquí a México nuevamente, llegué con un propósito personal por cumplir. Más sin embargo nunca pensé que este proyecto tuviera un vuelco en mi camino. Sé que esa tarde, en ese pequeño accidente, fue la razón para cruzar nuestros caminos. Y deseo que este camino, me llevé a conocerte un poco más en nuestra estancia en México. Pero no sólo eso, espero que este camino que hoy empezamos como amigos, nos pueda llevar más lejos, y quizás ¿por qué no?, dejar en tu vida algo significativo por siempre. Gracias Ana por estar en este viaje de mi vida. Creo que ha sido el mejor accidente que pude tener para conocerte.  
 
    Ana terminó con la mirada emotiva. Alonso se acercó a ella para quitar la cámara y hacerla a un lado, mientras sus miradas se conectaban. 
 
    ─Deseo que no tuvieras que irte ─dijo Ana con la voz cortada.  
 
    Alonso no pudo resistirse, así que la abrazó mientras compartían un suave beso.  
 
    Durante un viaje, pueden suceder cosas inesperadas, situaciones que pueden darle un nuevo significado a nuestro camino. Conocer no sólo nuevos aires, ciudades, calles o gente, sino también podemos descubrir en nosotros mismos sentimientos que no habíamos contemplado y que sólo otro ser especial puede despertar en nosotros. Ser viajeros en el mundo no sólo es descubrir nuevos horizontes, sino descubrirse a uno mismo, y a ser en la marcha un nuevo turista en el camino de la vida.  
 
    Ana y Alonso terminarían cenando en un restaurante a lo alto de la Torre Latinoamericana. Donde ya al anochecer, la esplendida ciudad de los palacios, brillaba por sus luces en una panorámica vista desde lo alto donde ellos se encontraban, bajó las luces naturales de las estrellas y la luna.  
 
    Alonso como todo un caballero llevó a Ana a su hotel y él se dirigió al suyo. Alonso tenía que partir muy pronto.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 AHORA O NUNCA 
 
    Capítulo XIII 
 
      
 
    Jueves 03 de Septiembre de 2015. 
 
    Viena, Austria. 
 
      
 
    «Hoy he caminado en un espacio del pasado, donde el hombre ha dejado vestigios de sus memorias. Y el tiempo ha sido el cómplice ideal para transformarla en historia», pensó María mientras recorría las instalaciones del Museo de Etnología en Viena. Había algunos trabajadores haciendo las remodelaciones, pero el ambiente de entrar a un museo se mantenía intacto. 
 
    Un Museo es un espacio donde el hombre converge con su alma, con sus fuerzas y sus conquistas, para reflejarnos su evolución. Donde se han dejado señales para el recuerdo de otros, y continuar con el cambio que los confronte a superar las circunstancias de nuestros tiempos, y dejar un legado en las victorias y derrotas de nuestros actos.  
 
    María contemplaba con gran pasión cada pieza antigua retenida en el presente, era una sensación de reencuentro con la historia.  
 
    «He comprendido de la necesidad que tiene el hombre por trascender a través de su recuerdo, porque es lo más parecido a la eternidad. Los recuerdos son el vínculo hacia nuestras raíces, donde podemos encontrar la esencia pura de nuestro ser e ideales de quién fuimos ayer. Y nos hace poner en la balanza  de nuestra consciencia, las obras de nuestras vidas.» 
 
    El museo se encuentra en el Palacio Imperial de Hofburg y posee más de 200 mil objetos etnográficos y arqueológicos de distintos continentes. Entre sus colecciones la pieza más famosa del museo es el penacho de Moctezuma, un tocado de plumas que perteneció al Emperador Azteca.  
 
    María continuó su recorrido por los pasillos del museo con esa voz interior que expresaba su amor por la historia arqueológica de la humanidad.  
 
    «Estas semblanzas que aguardamos en el interior de nuestra alma, pueden ser el rescate de nuestra desesperación, la motivación de nuestros sueños, el estímulo de nuestro corazón, el coraje  para vencer nuestros miedos, el espacio para encontrar respuestas, la justificación para construir nuevos rumbos, el aliento para levantarnos, un momento para llorar, y otro momento para reír», María relacionaba su pasión con los hábitos más básicos del hombre y su naturaleza.  
 
    «Hoy he encontrado en este espacio, la sobrevivencia del hombre por ser recordado. Hoy encontré en mi espacio, el recuerdo que me hace mantenerme de pie para sobrevivir. Creo que las memorias de mi ser en el pasado, han sido el secreto de mi supervivencia»,  María se detuvo un momento con cierta nostalgia.  
 
    «¿Qué sería de un hombre sin recuerdos?... yo en este momento creo que estuviera muerta. A veces los recuerdos son lo único que puede poseer el hombre, para comenzar de nuevo. Creo que cada ser en este mundo, debería vivir una vida digna para recordar, y no una vida para ser sólo un recuerdo sepultado»,  pensó como una señal a lo que debía decidir, pero no estaba convencida del todo.  
 
    Su móvil comenzó a vibrar, María contestó. 
 
    ─¿Hola? 
 
    ─¿María? ─preguntó la voz de una mujer. 
 
    ─María Alarcón. ¿Con quién tengo el gusto? 
 
    ─!Maríaaaa! ─se escuchó la voz con gran entusiasmo─, soy Ángela, de Barcelona. ¿Me recuerdas? 
 
    ─!Oh! Ángela ─María logró reconocer esa voz con un enorme gusto─. Pero que milagro que apareces. ¿Dónde te encuentras ahora? 
 
    ─En Viena precisamente. Supe que dabas una conferencia hoy en la ciudad, y como me encuentro de vacaciones por Europa, no quise dejar pasar la oportunidad de podernos ver, ¿qué te parece? 
 
    ─Perfecto. Yo me encuentro hospedada en el Hotel EuroWorld Royal Palace. En una hora llegaré. ¿Te parece si nos vemos ahí? 
 
    ─Por supuesto, tenemos tanto que hablar. Y felicidades por tu descubrimiento en el desierto de Argelia, ya todo mundo se ha enterado ─dijo Ángela con simpatía.  
 
    ─Muchas gracias. Ya platicaremos de todo.  
 
    Ángela era una amiga inseparable de María en su juventud. Ambas cursaron la Universidad de Barcelona, sólo que Ángela en el grado de Psicología. Su amistad se vio cada vez menos frecuentada desde que María decidió salir de Barcelona en 1991.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Un par de horas después en un restaurante de la ciudad, María y Ángela se encontraban conversando como dos jovenzuelas de Universidad.  
 
    ─Pues veo que te ha ido muy bien en tu carrera y tu vida ─dijo María con simpatía─, no te puedes quejar mujer.  
 
    ─Lo sé pero… ─Ángela hizo una breve pausa pensativa─, después de dos años de divorciada, siento el deseo de tener compañía a mi lado, ya sabes una pareja, un hombre con quien amanecer, con quien compartir mis días, con quien dormir, con quien viajar. No es lo mismo que estar sola. Y no estoy diciendo que necesite, pues soy autosuficiente yo sola, es que quiero.  
 
    María entendía con perfección lo que su amiga Ángela decía. Ella misma pasaba por ese deseo. Años esperando a darse ese espacio para conocer a un hombre en su vida después de su carrera, pero ella separó abismalmente su vida personal de su profesión, dejando en el olvido sus prioridades emocionales como mujer.  
 
    ─Pero te has quedado muy callada mujer ─intervino de nuevo Ángela─, pero dime ahora tú, ¿qué hay en cuestiones del amor? ─interrogó con simpatía─. ¡Anda! Que entre tanto viaje y antigüedades, de seguro que has de traerte un conquistador a pelo.  
 
    Ambas no pudieron evitar reír.  
 
    ─Pues nada. Que soy una reliquia viviente ─contestó María con sarcasmo. 
 
    ─!¿Cómoooo así mujer?! ─exclamó sorprendida Ángela─. María, pero en qué pecado más grande has vivido.  
 
    ─!Calla! que ahora mismo tú misma me has dicho que te encuentras en las mismas circunstancias. Además no es ningún pecado, es falta de tiempo, mi trabajo ha sido mi fiel compañía. 
 
    ─Querida, pero si yo te he dicho que quería tener una pareja estable, pero no que después de mi divorcio haya cerrado la cueva, al contrario ─dijo sin tapujos Ángela─, si parece un parque de diversiones, ha sido tan explorada. 
 
    ─!Qué vulgar y prosaica eres! ─exclamó María atascada de la risa.  
 
    ─Basta ─interrumpió Ángela ahora un con sutileza, con la intención de tener una conversación más seria─. María, ¿es verdad lo que me estás diciendo? Pero si hace un año mencionaste que existía un pretendiente y que se iban a encontrar en una cita a ciegas en Venecia, ¿qué ha pasado? 
 
    La sonrisa de María poco a poco se fue desvaneciendo. Ángela la estaba confrontando un poco con su reciente pasado.  
 
    ─Aquel día de la cita, es verdad ─dijo acongojada─, él me propuso vernos en un restaurante de Venecia, y yo quedé en confirmar mi respuesta. 
 
    ─Y ¿asististe a la cita? ─preguntó intrigada Ángela.  
 
    María bajó su rostro por un momento, un estado misterioso auguraba una respuesta imprecisa. Ángela casi lo podía intuir, pero decidió esperar.  
 
    ─Por supuesto que asistí. Pero lo que no hice fue haberle confirmado antes. 
 
    Ángela se quedó pasmada unos segundos ante la respuesta de María.  
 
    ─¿Qué pasa contigo María? ─preguntó extrañada.  
 
    ─No existe otra razón que el miedo ─respondió María seria.  
 
    ─¿Miedo a qué? 
 
    ─Miedo a perder lo que me costó tantos años conseguir… mi paz.  
 
    Ángela entendió entonces a que se refería María. Existía todavía un pasado mucho más atrás en que María venía arrastrando un sufrir. Ángela tomó la mano de María sobre la mesa con empatía.  
 
    ─Comprendo ─dijo Ángela─, pero ha pasado ya tanto tiempo. ¿No crees que deberías retomar tu vida personal, y hacer un poco la profesional de lado? No te estoy diciendo que lo hagas por un hombre en especial, hazlo por ti.  
 
    ─A veces quisiera tener el valor, pero me da miedo de nuevo a fallar y volver a sentirme destrozada como… tú lo sabes.  
 
    ─Pero el que haya pasado una vez, no quiere decir que pase de nuevo. Y si así fuera, pues lo que sigue. La vida es un viaje con altas y bajas. No puedes detener el camino hacia tu felicidad, sólo porque en una parte del viaje, tu paso no avanzó. Toma otro rumbo para dar más pasos y llega. No te detengas.  
 
    María presionó la mano de Ángela como gesto de gratitud por su apoyo moral. Pero además entendió que aquel sufrimiento había terminado, pero desde un tiempo atrás comenzaba el miedo a quedarse sola. Se encontraba en un dilema al que también le debía una respuesta pendiente al presente, y no podía esperar más, así que debía decidirse ahora o nunca a tomar el viaje. El misterio era qué camino continuaría.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 MI AMIGO JOAQUÍN 
 
    Capítulo XIV 
 
      
 
    Viernes 04 de Septiembre de 2015. 
 
    Cayo Santa María, Cuba.  
 
      
 
    En el hemisferio norte donde se encontraba el Caribe, era aún verano. Y nada tan placentero que estar en las paradisiacas playas rivereñas. Antonio y Yatana habían llegado a hospedarse al Hotel EuroWorld Santa María Resort, en Cuba. Sobre una pequeña isla de apenas dos kilómetros de extensión, ubicada en un archipiélago del norte de Cuba, a casi 350 kilómetros de la capital, La Habana; donde un día anterior Antonio había realizado la promoción de su libro con mucho éxito nuevamente.  
 
    Antonio se había reencontrado en su evento, a uno viejo amigo entrañable de juventud, de Soria, España; Joaquín Palacio. Después de tantos años, Antonio no había tenido la oportunidad de tener contacto con él personalmente, sólo por medio de cartas esporádicamente, ya que Antonio era un clásico en la correspondencia por cartas, no utilizaba correos electrónicos más que para la relación con su editorial.  
 
    Joaquín Palacio fue maestro al igual que en aquel entonces Antonio. Ambos se conocieron en una pensión de Soria mientras tomaban cursos en el CFIE (Centro de formación de profesorado e innovación educativa de Soria). Ambos se hicieron muy buenos amigos. Curiosamente Helena, la esposa de Antonio era originaria de Soria, pero fue en Sevilla donde se conocieron. Joaquín por su parte al concluir sus estudios se fue a su tierra, en Zaragoza, donde también impartía clases. Con el tiempo, Joaquín dejó España para ir de viaje a la aventura. Se volvió una pasión el viajar, que con el paso de los años y algunos ahorros, invirtió en algunas pensiones turísticas en Cuba y México. Sin duda su espíritu emprendedor y aventurero lo habían llevado a la plenitud de su vida al realizar sus propósitos que comenzaron como un viaje y se quedó como un destino.  
 
    Antonio y Joaquín se encontraban ese mediodía en el botanero Las Palmeras, un restaurante del hotel frente a la playa de arena blanca caribeña y su mar turquesa, donde las remembranzas eran acompañadas de aromas tropicales bajo un día y clima perfecto, que hacía ideal el encuentro para conversar.  
 
    ─Noto que la has pasado muy bien todos estos años Joaquín ─dijo Antonio bonachón─, quien diría que aquel chaval tan timidillo en Soria, terminaría siendo todo un aventurero por la vida.  
 
    Entre risas y recuerdos ambos gozaban de sus anécdotas.  
 
    ─Si lo recuerdo ─dijo Joaquín con una alegría en su rostro─, como olvidar que eras tú el sonsacador del grupo, quien nos llevabas de tragos por la Plaza Mayor. 
 
    ─Pero recuerdo que en una ocasión fuiste tú Joaquín quien terminó con copas de más y volviste el estómago en plena Fuente de los Leones. 
 
    Ambos comenzaron a carcajearse sin control. Antonio parecía un hombre nuevo, sin duda ese viaje lo estaba disfrutando al máximo.  
 
    ─Pero no todo era fiesta ─agregó Antonio de nuevo─, ¿recuerdas aquellos paseos por la sierra de Urbión? 
 
    ─Claro que lo recuerdo Antonio ─dijo con un suspiro Joaquín─, desde Los Tajones en el barrio de Las Casas Soria, se podía observar una vista tan maravillosa de los parajes y la sierra Cebollera.  
 
    ─Como extraño las tierras de Castilla y el pasar del río Duero ─dijo Antonio con añoranza y guardando un silencio que Joaquín pudo percibir, no quiso ser imprudente, pero sabía que debía preguntar por su pasado.  
 
    ─Sé que después de la lamentable muerte de tu esposa Helena, dejaste Sevilla para irte a Londres, donde te convertiste en el gran escritor que ahora eres, lo sé por las pocas cartas que compartimos. Pero me gustaría saber más.  
 
    Antonio bebió un sorbo de su bebida tropical y con un temple serio, estaba dispuesto a escuchar y contestar las dudas de Joaquín.  
 
    ─Me imagino lo que deseas preguntarme ─dijo Antonio─, pero igual te escucho amigo. Creo que me hace falta también a mí, hablar.  
 
    ─Puedo entender que te hayas refugiado fuera de Sevilla y de todos por un tiempo… pero fueron años, creo que 20 años. ¿Por qué Antonio? ─preguntó Joaquín sutil.  
 
    Antonio hizo una breve pausa de silencio, como si él mismo tratara de comprender las razones de su enclaustro propio.  
 
    ─Mi idea nunca fue así hacerlo, creo que todo se dio tan pausadamente. Yo sólo quería olvidar al menos por momentos del día el dolor que me provocaba el recuerdo de Helena y … ─Antonio se detuvo, no creía prudente mencionar al hijo que no nació ─. Y el llegar a Londres, comencé a salir a pasear por las calles para distraerme un poco y no estar entre cuatro paredes solo con mis recuerdos. Pero no faltaba el toparme con parejas, mujeres o algún momento del día en la ciudad que me recordará a mi esposa Helena. Así que un buen día sólo llegué y me puse a escribir sin más, fue una catarsis de emociones que me liberó de un llanto amargo.  
 
    Joaquín escuchaba con atención el argumento que Antonio le contaba con tanta devoción. Sus razones estaban teniendo un valor desde otra perspectiva ajena.  
 
    ─A cabo de unos días ─continúo Antonio─, mis salidas se fueron anulando mientras mi hábito por la escritura se fue acrecentando. Fue de alguna manera una salida a subsistir de ese coraje, amargura, resentimiento de la vida, tristeza, y todas esas emociones que pueden acabar con un hombre y su vida. Nunca pensé que después mis escritos pudieran estar en un libro, si no es por mi hermano Francisco y mi cuñada Mónica, no me hubiera animado a publicarlos. Tampoco me esperé el éxito que estos tuvieran. No escribí para vender, escribí para vivir. 
 
    ─¿Fue esa la razón por la que después en tus libros das un breve, pero marcado sentimiento de tranquilidad? Hasta un poco motivador e inspirador ya en tus personajes cuando comienzas a escribir novela, además de la poesía.  
 
    Antonio sonrió ligeramente.  
 
    ─Cuando nace mi pequeña sobrina Yatana, llegó con ella esa otra parte que le dio luz a mi vida, una razón para volver a sonreír.  
 
    ─Sí recuerdo, es la joven que me presentaste el día de ayer en el salón del evento. 
 
    ─Así es. Ella cubrió esa necesidad paternal en mi vida.  
 
    ─Y ¿por qué si encontraste dos motivos muy fuertes para volver a sonreír a la vida, no saliste de tu mundo propio? 
 
    ─La vida de un escritor suele ser de repente exhibicionista. 
 
    ─¿Exhibicionista? ─dijo con extrañeza Joaquín─, pero si nunca te exhibías, vivías como un monacato. Fui un seguidor de tus libros y nunca diste una presentación o promoción personal, hasta apenas hoy, después de 20 años.  
 
    ─Exhibicionismo me refiero al proyectar tus emociones a los demás mediante tu obra, creo que eso es más pretencioso que el estar presente sólo en algún lugar. El escritor pretende llegar siempre al mundo del lector. El escritor puede ser insensible como yo. Creo que no me di cuenta de eso hasta tiempo después, no me importaba que angustia le pudiera provocar a mi pequeña familia, pensaba sólo en mí y mi dolor.  
 
    ─Quizás la confusión de todo te cegó.  
 
    ─Exacto, fui un atontado, vivía distraído por mis emociones y mis ideas. Me volví un egoísta de sí mismo, dejé a Antonio López el humano, para convertirme en Antonio López el escritor. Fue el precio que tuve que pagar para subsistir Joaquín.  
 
    Joaquín pensó que había sido suficiente para entender las razones de Antonio del porque se mantuvo alejado tanto tiempo.  
 
    ─Perdóname amigo si fui un imprudente al tomar esta conversación, pero me intrigaba el saber donde había quedado el viejo alegre amigo de antaño que conocí en Soria ─dijo Joaquín empático.  
 
    ─No tienes que pedir disculpas cabezón ─dijo Antonio simpático─, soy yo el que debe de agradecerte el que hayas venido hoy hasta aquí para tener una vieja charla pendiente que me ha ayudado a continuar mi nueva vida.  
 
    ─Me agrada escucharte decir eso Antonio. Creo que has tomado una buena decisión. Quiere decir que ya no escribirás las 24 horas ¿verdad? ─dijo sarcástico Joaquín.  
 
    ─Espero que no ─dijo riendo Antonio─, en realidad esto de viajar me ha encantado mucho. Creo que con los ahorros que tengo me podría pasar el resto de mi vida viajando.  
 
    ─Pues creo que te has encontrado con la persona ideal Antonio, has como yo, puedes adquirir o poner un negocio hotelero, créeme que tiene grandes ventajas, entre ellas el viajar y conocer el mundo.  
 
    Aunque Joaquín lo decía de alguna manera informal, para Antonio fue una idea genial que comenzaría a plantearse con mayor seriedad durante sus días. Tal vez era hora de reponer todos esos años perdido entre cuatro paredes. Antonio se había acostumbrado a la calidez del ambiente hotelero, en especial los casi 8 meses que estaba hospedado en el Hotel EuroWorld Andorra Palace, de Andorra.  
 
      
 
    Antonio comenzaba a vivir las mieles de su éxito personal, pero a veces no todo parece ser como es, o al menos eso sería distinto cuando Antonio llegara a su siguiente destino, Nueva York.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAMINOS 
 
    Capítulo XV 
 
      
 
    Sábado 05 de Septiembre de 2015. 
 
    Playa del Carmen, Quinta Roo. México.  
 
      
 
    Ana había llegado el martes por la noche al Hotel EuroWorld Hacienda Real de Playa del Carmen en Quinta Roo. Su capacitación continuaba por recorrer algunos destinos más de la Empresa. Alonso tuvo que partir el lunes por la mañana de la Ciudad de México, con la idea de adelantarse a Playa del Carmen y hospedarse en el mismo hotel que Ana, para darle una sorpresa. Ella no pudo evitar su entusiasmo no sólo por la presencia de Alonso, sino porque miraba en él, un interés serio por conocerla a ella.  
 
    Durante la semana, después del trabajo de Ana, continuaron los paseos por la bahía, un paseo a la Isla de Cozumel y las pláticas constantes durante el anochecer en las terrazas y balcones del hotel, que están dispuestos a una gran hacienda mexicana, con el entorno y sabor de México. Los días pasaron rápidamente hasta llegar el fin de semana, en que sábado y domingo Ana tendría sus días de descanso.  
 
    Durante la mañana del sábado aprovecharon para visitar los lugares que por el horario de Ana no habían podido visitar entre semana, como Xcaret, el famoso parque eco-arqueológico. Así como más tarde Hel-há, parque ecológico de gran belleza.  
 
    El atardecer los había llevado a orillas de la playa, frente al mar turquesa. Caminaban tomados de la mano, mientras que su entorno caribeño y paradisiaco se volvía el espacio ideal para hablar esta vez,  sobre los miedos y pasados de ellos. Ana fue quien decidió hablar al respecto.  
 
    ─Todo ha sido tan maravilloso y perfecto desde que te conocí ─dijo Ana con melosidad─, que parece un sueño. Pero… tengo miedo de pronto seguir avanzando, porque mi corazón palpita cada vez más fuerte por ti. Y no me gustaría perderte. 
 
    ─No tienes por qué temer Ana ─dijo Alonso empático─, el temor es sólo un reflejo a lo desconocido. ¿Acaso nunca te has enamorado? 
 
    Si Ana sentía miedo, era precisamente por su relación anterior con Raúl, al que amo sin condición, y él que le pagó con su olvido un día sin más.  
 
    ─Claro que amé ─contestó Ana al parecer un poco dolida por lo sucedido─, y creo que ese fue mi error. Amar sin ser precavida.  
 
    ─El error no existe Ana. Si tú fuiste genuina y brindaste tu amor sin condición como mencionas, eso es amor, el dar todo sin esperar. Si tú sientes un dolor, es porque quizás algo esperabas, ¿no es así? 
 
    Ana captó que lo que Alonso decía tenía mucho sentido. Ahora ella se sentía confundida, y deseaba conocer más el punto de vista masculino de un hombre como Alonso.  
 
    ─Creo que toda pareja espera  la misma entrega del otro. Que sea recíproco, ¿eso tú crees que es condicionar? 
 
    ─Amar es contemplar y respetar tal cual es el otro ser, con todas sus virtudes y defectos. No podemos condicionar o esperar cambiar algo sobre alguien más y justificar que lo hacemos por amor. Quizás la intención es buena, pero no deja de ser un deseo propio por modificar conductas ajenas a nosotros. Si la otra persona realmente ama y valora a la persona que tiene a su lado como pareja, debe por si sola enmendar causas o hábitos que puedan perjudicar a la relación, pero sólo por iniciativa propia. Es verdad que podemos sugerir más no condicionar. Más bien creo que es cuestión de saber qué perspectivas tienes sobre una pareja ideal.  
 
    Ana se sentía impresionada por el argumento de Alonso, una sensación de liberación y comprensión comenzó a sentir al escuchar respuestas lógicas y claras.  
 
    ─Pero tengo entendido que un amor se construye en comunión. 
 
    ─Y dices bien, pero hay que construir con solidez, y eso sólo se logra con la comunicación y la realidad, no con falsas ilusiones y mentiras.  
 
    ─Creo qué es precisamente eso, yo fui siempre sincera y Raúl fue un mentiroso al final. Él me dijo tantas cosas que me hicieron ilusionarme, era muy atento y detallista, no sé qué paso. De la noche a la mañana todo cambio.  
 
    ─De la noche a la mañana hay tonos Ana. No te engañes. No existe mayor mentira que la que uno se crea así mismo. Quizás como bien mencionas, él era detallista. Pero los detalles, los ramos de rosas, los presentes, a veces suelen ser una máscara para encubrir algo falso. Tampoco quiero decir que así lo sea siempre. Lo importante no son tantos los detalles, sino las acciones que la otra persona pueda tener contigo. Eso vale más que las palabras y los detalles. ¿Acaso no percibiste algún cambio extraño antes de que él decidiera irse? 
 
    ─Es verdad ─dijo Ana pensativa─, él se mostro más serio las últimas dos semanas. Fui tan ciega que no lo quise ver, pero no entenderé el por qué pasaron las cosas así. 
 
    ─Y no tienes porqué comprenderlo, eso ya pertenece a tu pasado, quiero pensar. Tú no has perdido nada, al contrario te has liberado. No tienes porque seguir arrastrando cosas que no mereces acumular en tu interior.  
 
    ─Eres sin duda el mejor amigo que hubiese deseado tener. Eres de esos seres entre un millón. Que afortunada me siento de haberte conocido.  
 
    ─Pero recuerda que ahora somos novios y amigos, es un complemento ideal. Me agrada que tengas la confianza de hablarme de tu pasado. Y no me molesta que me hables de tu ex novio, ya que sólo te estás liberando de ese equipaje que ya no mereces cargar. Y aquí estoy yo para ser tu botones personal y ayudarte con tu equipaje.  
 
    ─Gracias Alonso. A veces no entiendo porque hay caminos tan difíciles de recorrer cuando  existen personas tan bellas como tú, que te pueden cambiar la vida.  
 
    Alonso paró la caminata y abrazó a Ana sobre la cintura. Sus ojos azules se dilataron al ver la mirada cálida de ella, mientras se miraban frente a frente. 
 
    ─Los caminos no existen Ana ─dijo sigiloso Alonso y con carisma─. Al andar se hace camino, y al volver la vista atrás, se ve la senda que nunca, se ha de volver a pisar. Caminante, no hay camino, sino estelas en la mar. Caminantes son tus huellas el camino, y nada más. Caminante, no hay camino, se hace camino al andar.  
 
    Ana quedó perpleja ante las palabras que Alonso dijo del poeta español, Antonio Machado. Un beso no pudo esperar. La joven pareja se había encontrado en su andar, sin esperar o imaginarlo nunca jamás.  
 
    La noche había llegado, y frente al maravilloso interior del Hotel EuroWorld, en sus jardines en “V”, con una iluminación que hacía lucir el entorno dorado; Ana y Alonso concluirían su velada.  
 
    ─Entonces en verdad ¿nunca has tenido novia? ─preguntó Ana sorprendida.  
 
    ─Es verdad Ana ─contestó Alonso sutil─, quizás porque no te había conocido a ti. Tú eres mi primera novia y espero que seas la última ─Ana suspiró.  
 
    ─¿En qué te inspiras para ser como eres? 
 
    ─Sencillo ─respondió Alonso─. Sólo mira a tu alrededor y verás que tan bendecidos somos de tener la oportunidad de vivir este viaje de la vida. No existe mayor regalo que el presente, y no existe mejor agradecimiento que el valorarlo.  
 
    ─Me has conquistado ─dijo Ana con melosidad─. Creo que se hace tarde. 
 
    ─Entiendo. Creo que debemos despedirnos, debes dormir. Mañana… 
 
    Ana interrumpió colocando su mano suavemente sobre los labios de Alonso, y lo tomó de su mano.  
 
    ─Tú vendrás conmigo ─dijo Ana guiando a Alonso a su habitación. Ambos pasarían la noche juntos.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 ¿QUÉ SIGUE? 
 
    Capítulo XVI 
 
      
 
    Domingo 06 de Septiembre de 2015. 
 
    Playa del Carmen, Quinta Roo. México. 
 
      
 
    Los rayos del alba que se filtraban por las ventanas de la habitación, iluminaban cálidos entre las sabanas y los cuerpos desnudos de Ana y Alonso sobre la cama. El silencio del momento junto con la brisa de la mar, hacían que sólo el latir de sus corazones palpitaran sin cesar. Su profundo dormir no era tan inmenso como lo que comenzaba a surgir. El encuentro de dos extraños viajeros que en su camino encontraron su destino y tomados de la mano comenzaron andar.  
 
    Un par de horas después, Ana comenzaba abrir sus ojos. El aroma de Alonso sobre su piel aún lo podía percibir. Ana se volvió al lado, para poder abrazarlo, pero una sorpresa se llevó al ver que su espacio estaba vacío. Ella apresuradamente se sentó intrigada sobre la cama, y un golpe en el pecho sintió.  
 
    «¿Dónde estás?», pensó temiendo que se hubiese ido. Pero a simple vista no se miraba rastro de él, sólo el recuerdo y su aroma impregnado en su ser.  
 
    Ana se levantó cubriendo con la sabana su desnudez, pero la inquietud en su rostro la mostraba sin aliento por él.  
 
    ─¿Alonso? ─dijo tras la puerta del baño. Ana entró pero tampoco se encontraba ahí. Tomando la bata de baño se enfundo en ella, para salir al balcón.  
 
    Por el jardín del hotel,  no había pista de él. La incertidumbre creció, cuando ella no lo encontró, al hombre que había llegado a su vida y su corazón conquistó.  
 
    «¿Qué sucede?», pensó esta vez, con la sangre a sus pies.  
 
    Cuando de repente, el timbre de su habitación sonó, ella se extraño. Una nota por debajo de la puerta entró, tomándola Ana en su mano, la leyó.  
 
      
 
    “Anoche cuando dormía 
 
    Soñé ¡Bendita ilusión! 
 
    Que una fontana fluía 
 
    Dentro de mi corazón” 
 
    Antonio Machado. 
 
      
 
    El corazón de Ana de nuevo comenzó a palpitar, pues el mensaje de la nota, le hacía pensar quien podría estar detrás de la puerta. Abriendo con gozo, su deseo se volvió realidad. Era Alonso con una mesa móvil de service room y un desayuno completo para dos, además de tener una rosa en su mano, la cual extendió para ofrecerla a Ana con amor. 
 
    ─Buenos días madame ─dijo con su seductora sonrisa y sus cálidos ojos azules─, ¿sería usted tan amable de permitirme desayunar esta bella mañana con la mujer más hermosa del universo? 
 
    Ana suspiró de tranquilidad y a la vez de emoción, sin duda era un sueño que no soñó, pero también era un momento que era real.  
 
    ─Por un momento pensé que te habías ido ya a España ─dijo Ana en tono frágil y tomó la rosa de la mano de Alonso.  
 
    Él entró con el carro móvil, cerró la puerta y la abrazó.  
 
    ─Nunca te preocupes si un día despiertas de nuevo y no estoy ─dijo Alonso susurrando al oído de Ana─. Lo más probable es que me encuentre en tú corazón.  
 
    Ana se volvió para verlo hacia los ojos. Ambos habían quedado enganchados en un sentimiento que parecía perdurar dentro de sus almas.  
 
    ─¿Prométeme que aunque te vayas, jamás así será? 
 
    ─Lo prometo. Tú estarás en mí, como yo estaré en ti. Por siempre. 
 
    Ana y Alonso pasaron la mañana haciendo el amor, bajo esa promesa de amor.  
 
    Por la tarde decidieron visitar la ciudad Maya de Tulum, lugar arqueológico sobre la Rivera Maya en costa oriental del mismo estado de Quinta Roo. Tulum  recibía en la antigüedad el nombre Zamá que es el significado de “amanecer” en maya. Y después fue identificado como su nombre actual, Tulum, que significa “muralla” en maya, al parecer por referirse a la zona cuando de esta quedaban sólo ruinas. 
 
    Tulum se había convertido en un parque turístico, en donde a dentro de esa área, se pueden localizar una variedad de cenotes de agua dulce, ligados a las tradiciones, ceremonias y leyendas del pueblo maya, elementos unidos a la belleza escénica y vestigios de culturas antiguas.  
 
    ─¿Qué pasará con tu proyecto ahora que regreses a España? ─preguntó Ana mientras Alonso la abrazaba contemplando el mar de la playa sobre una roca, cerca del “El Castillo”, antiguo edificio maya.  
 
    ─Continuaré mi paso en La Coruña, iré a buscar el nombre de un contacto que me podría ayudar. Pero primero debo de encontrarle. 
 
    ─Desearía poder ayudarte en algo sobre tu búsqueda.  
 
    ─Bastante harás con llevarme tu foto y verla cada vez que sienta que mis ánimos decaen. Pero recuerda que me encantaría que me pudieses acompañar en la ceremonia de mi graduación, en la Universidad de Barcelona, el próximo viernes 25 de septiembre. No permitiré un no como respuesta ─dijo Alonso con simpatía mientras dio un beso en la mejilla a Ana.  
 
    ─Te prometo que lo intentaré. De hecho después de esta semana aquí en Playa del Carmen, viajo por una semana a la Ciudad de Nueva York y después otra semana más a Portugal. Para que el siguiente fin de semana pida permiso en mi trabajo aprovechando que está cerca España para poder ir a acompañarte. Será un enorme honor y gusto volverte a ver amor. Te voy a extrañar todo este tiempo.  
 
    ─No te preocupes, estaré en contacto, y prometo mandarte mis filmaciones del día a día para que te sientas más cerca de mí.  
 
    Ana acarició los brazos de Alonso con cariño.  
 
    ─¿Qué sigue? ¿Qué nombre tendrá nuestro nuevo camino? ─preguntó Ana con la mirada perdida al mar.  
 
    ─Lo que deba ser. ¿Para qué llamar caminos a los surcos del azar?... Todo el que camina anda, como Jesús, sobre el mar.  
 
    ─¿Antonio Machado? 
 
    ─Sí, Antonio Machado.  
 
    ─Creo que se convertirá en mi mejor amigo durante tu ausencia.  
 
    ─Pues te has conseguido un buen amigo, te lo recomiendo ampliamente.  
 
    ─Y… ¿quién es tu mejor amigo Alonso? ─preguntó Ana curiosa.  
 
    Alonso guardó silencio unos segundos, mientras contemplaba el mar.  
 
    ─Chuy es el mejor amigo que he podido tener en mi vida.  
 
    ─Debe tener la fortuna de decir lo mismo de ti, eso creo ─dijo Ana sin saber a quién se refería Alonso y qué lugar tan importante tenía en su vida. Alonso pensó que no tendría motivo por ahora para explicarle lo complicado de su relación con Chuy. Así que decidió callar, además que ya se hacía tarde.  
 
    ─Pues eso dice ─contestó Alonso con una sonrisa.  
 
    La tarde había pasado. La semana había concluido. Y sus destinos harían un receso en distintos pasos del viaje; aunque en el mañana una sola promesa les mantenía la esperanza de volver a juntarse.  
 
      
 
    En Playa del Carmen dejaron bellos recuerdos, pero en su equipaje se llevaron el corazón de cada uno de ellos.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 LA DECISIÓN 
 
    Capítulo XVII 
 
      
 
    Viernes 11 de Septiembre de 2015. 
 
    Bruselas, Bélgica. 
 
      
 
    María había cumplido una fecha más de trabajo en Bruselas. El cuál le restaba sólo una presentación en París para concluir su breve gira de conferencias. Pero a la vez se acortaba el periodo de respuesta para decidir si aceptaba el puesto de directora en el Museo de Etnología de Viena. María no se había sentido tan indecisa en tanto tiempo, y en esta decisión, su carrera y su vida personal estaban en juego.  
 
    Por la tarde Ángela acompañó a María en el restaurante The Corsair, el lugar más emblemático del Hotel EuroWorld Monthigh, lugar donde María se hospedaba esta vez. Un ambiente británico y lleno de detalles clásicos victorianos, con habitaciones estilo Oxfordshire, una mezcla de confort y lujo. El restaurante mantiene un entorno muy acogedor, donde igual se podía beber una copa en sus elegantes sillones de piel, al calor de la chimenea y ese cándido espacio de relajación con su biblioteca en el mismo lugar. María y Ángela conversaban cerca de la chimenea mientras bebían una copa de Scotch.   
 
    ─Todo un éxito tu presentación de esta mañana querida ─dijo Ángela con entusiasmo─, se nota que eres toda una doctora de la arqueología. Felicidades.  
 
    ─Gracias Ángela, pero me ha costado llegar a este punto.  
 
    ─Y ahora que lo mencionas, ¿qué has decidido estos días sobre la propuesta del nuevo cargo que te ofrecieron en tu empleo? 
 
    ─Aún no lo decido ─contestó María insegura─. Creo que no es fácil.  
 
    ─Una pregunta María. ¿Sientes esa pasión por tu carrera como lo fue alguna vez?  ¿Ó solo se ha vuelto una rutina para saber que sigues viva? 
 
    ─Me agrada lo que hago, más no sé si sea una rutina como lo mencionas. No puedo explicar con certeza que es ahora la arqueología para mí.  
 
    ─Muy bien, te lo plantearé ahora así. ¿Existe aún ese hombre? El que se quedó esperando mientras tú muy mona te presentaste en Venecia, pero sin avisar.  
 
    María sabía que si callaba o mentía sobre su respuesta, Ángela como buen psicólogo, descubriría su mentira.  
 
    ─Mantenemos comunicación esporádicamente nada más. Él ha sido muy cortés y paciente todo este tiempo. Eso me agrada mucho, porque no me siento comprometida a tener una relación estable. Ya sabes, por mi itinerario de trabajo, es muy difícil.  
 
    ─Pero, y él ¿no te ha pedido que intenten volver a verse? 
 
    ─Si me lo ha pedido, pero a la vez entiende mi trabajo. Como yo el de él, así que creo que por eso ha funcionado.  
 
    ─¿Funcionado qué? María por favor. Deberías darle un giro importante a tu vida. Como psicóloga te puedo decir que dentro de 10 o 15 años más, lo podrías lamentar si sigues en esta situación de sobrevivir sólo por el trabajo. La arqueología jamás se va acabar, nuestras vidas si María. Y como amiga nada me encantaría más que verte acompañada de un hombre, y no porque lo necesites, recuerda, sino porque así lo quieres.  
 
    ─Creo que debo considerar tus palabras. El siguiente fin de semana debo dar una respuesta al Director Castelli sobre mi decisión.  
 
    ─Todo lo que te he dicho tómalo como una sugerencia nada más, tú debes ser la única al final en tomar tu decisión. Porque eres sólo tú y nada más quien asumirá las consecuencias de ella, sean buenas o malas.  
 
    ─Gracias Ángela, me has caído como un ángel del cielo.  
 
    ─Me encantaría poder quedarme más tiempo contigo, pero debo volver a España. Mi viaje de vacaciones ha terminado. Espero volver a verte querida.  
 
    ─Te voy a extrañar.  
 
    María y Ángela terminaron en un abrazo afectivo.  
 
    ─Y recuerda que puedes contactarme por si vuelves a España. Y si no, pues de todas formas una llamada de vez en cuando no estaría nada mal.  
 
    A María lo que le faltaba era sólo una señal para poder decidirse. Aunque en realidad sentía más inclinación por dar ese giro en su vida, pero tener un motivo o una justificación era lo que le hacía falta, para sentirse respaldada.  
 
    Después de acompañar a Ángela al aeropuerto, María volvió al hotel. A su paso por recepción fue llamada por el encargado en turno. 
 
    ─¿Doctora Alarcón? 
 
    ─Sí ─dijo mientras detuvo su paso para dirigirse hacia el mostrador de la recepción. El joven recepcionista sacó un par de cartas y se las entregó a María.  
 
    ─Buenas noches Doctora Alarcón. Su correo de Italia ha sido enviado por mensajería y lo hemos recibido esta tarde.  
 
    ─Muchas gracias.  
 
    ─Algo más ─interrumpió el joven─. Recibimos dos llamadas por parte del rector de la Universidad de Barcelona, para invitarla a ser madrina honorifica de la generación de este año. Creo que en su correo viene la invitación impresa. Sólo querían asegurarse que la había recibido, ya que al quererla contactar en Italia, le hicieron saber que se encontraba en gira de trabajo.  
 
    ─!Oh! eso es un honor ─contestó ella con agrado─. Muchas gracias joven, revisaré la correspondencia en mi habitación.  
 
    ─Buenas noches Doctora Alarcón.  
 
    María continuó hacia su habitación. Al entrar revisó los sobres de su correspondencia. De pronto una carta le llamó tanto su atención, que la abrió inmediatamente.  
 
    Al comenzar a leer las primeras líneas, su estado se transformó en una euforia de emotividad. Ella sintió esa carta como una señal, como una razón para tomar una decisión más firme.  
 
    ─Creo que ha llegado el momento de dar una respuesta ─dijo cautelosa. 
 
    Tomó el móvil de su bolsa y marcó rápidamente.  
 
    ─Doctora Alarcón, buenas noches ─se escuchó la voz del Director Castelli en la bocina─. Me sorprende su llamada a esta hora de la noche, ¿le sucede algo? 
 
    ─Buenas noches Director Castelli. Una disculpa por molestarlo a esta hora fuera de trabajo. Pero era importante hacerlo ahora.  
 
    ─Dígame Doctora Alarcón, le escucho.  
 
    ─Es sobre la propuesta de trabajo, es sobre… mi decisión.  
 
    María no podía contener la respiración regular, una emoción profunda la llenaba de alegría y a la vez de inquietud. Pero había llegado el momento de poner punto final a sus inseguridades y el hacerlo ahora, era una oportunidad para descansar y comenzar de nuevo en su camino. Así que decidió no esperar una semana más, María sólo decidió tomar las riendas de su viaje personal.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 RETRATO 
 
    Capítulo XVIII 
 
      
 
    Sábado 12 de Septiembre de 2015. 
 
    Manhattan, Nueva York. USA. 
 
      
 
    La ciudad de los rascacielos hacía esta vez el marco al preámbulo para comenzar el nuevo viaje que Antonio había decidido vivir hacia un mundo exterior. Manhattan era el punto de partida donde se confrontaría con su pasado.  Él y su sobrina Yatana se hospedaban  en un espacio tan secreto como elegante, clásico y artístico, el Hotel EuroWorld American de Nueva York, ubicado entre Rockefeller Center, Broadway, Times Square y el Empire State Building por mencionar algunos gigantes iconos de la Gran Manzana.  
 
    Antonio había cumplido dos promociones sobre su libro en Nueva York, el día anterior y esa mañana. Después de concluir el evento Yatana y él comieron en el elegante y acogedor restaurante Buffalo Steakhouse Grill del Hotel, tan característico por sus rústicos techos altos y su cálida chimenea. Donde se ofrece una amplia carta y destacan las carnes y steaks de primerísima calidad.  
 
    Yatana había logrado contactar con algunas amigas de España que se encontraban en la ciudad, por el cual fue ideal salir esa tarde a visitar el Rockefeller Plaza, donde Antonio la acompañaría para asegurarse que estarían los padres de sus amigas y darle el espacio a su sobrina de pasar la tarde con ellas. Por su parte, él decidió ir a pasear por la gran avenida de los teatros y más, el famoso centro de Broadway.   
 
    Después de pasar un par de horas en deslumbrante entorno, Antonio tenía la inquietud de visitar la Zona Cero, en el World Trade Center; donde el día anterior y como cada año se conmemoraba un evento en honor de los héroes y víctimas del 11-S. Por la presentación de su libro, y por la aglomeración del evento, ese día no pudo asistir, pero era el momento ideal para ir a visitar.  
 
    Antonio caminó sobre la orilla por alguna de las calles que atraviesan la Zona Cero. Aún había flores, veladoras y fotografías de personas que perdieron la vida durante ese trágico día. Antonio de pronto se sintió identificado con ese dolor, con esa nostalgia de seres que lloran y recuerdan a sus seres amados. Y aunque las circunstancias y áreas geográficas eran abismalmente distintas con relación a la pérdida de su esposa Helena, aun así, el dolor era muy similar.  
 
    «Dolor que llegas y me tomas a solas quemando mis esperanzas, no dejas un instante en el tiempo para olvidar las desesperanzas que el recuerdo me encadena a su tragedia, no quiero seguir siendo tu prisionero», comenzó a surgir la inspiración en la cabeza de Antonio al pasar por aquellas calles de la Zona Cero.  
 
    «No soy tan fuerte como esperaba, ni tan débil como creías. Soy si acaso, un caminante por el valle de la evocación amarga, pero ¿cómo irme a continuar mi paso? Si en el trayecto siento que ella se estanca, en el pecho de mi alma.» 
 
    Antonio contemplaba un grupo de personas, al parecer una pequeña familia de dos hijos y una madre, con veladora en manos frente a un retrato enganchado sobre la avenida, al parecer era el esposo, era el padre.  
 
    «He caminado solo cargando tu memoria. No quiero abandonarla en ninguna parte del camino. Aunque es cansado llevarla por la pena que esta causa, no sé si sobreviviría sin ella, no sé si moriría mi bella», Antonio continuó desnudando su alma.  
 
    Al pasar por otras de las calles, vio a un hombre como de su edad, que abrazaba a una mujer, con seguridad era su esposa. Ambos con una rosa blanca en mano, contemplaban el retrato de una mujer quizás algunos 10 o 15 años más joven que ellos. El hombre se percató que Antonio distraído, los observaba.  
 
    ─Disculpe, ¿puedo ayudarle en algo? ─dijo el hombre intrigado.  
 
    ─!Oh, perdón! ─exclamó Antonio acongojado─, es mi primera vez aquí, y me he dejado llevar por la sensación nostálgica que evoca este espacio.  
 
    ─Lo entiendo ─contestó el hombre con amabilidad─. Michael Scott y mi esposa Bianca─, dijo el hombre extendiendo su mano para presentarse.  
 
    ─Antonio López. Es un placer.  
 
    ─¿De vacaciones? ─preguntó Michael.  
 
    ─Por trabajo. Pero ya sabe, estar en Nueva York por el motivo que sea, se vuelve un viaje placentero.  
 
    ─Si, entendemos ─dijo amable la pareja.  
 
    ─¿Son citadinos? 
 
    ─Somos de Brooklyn. Venimos hacer una oración frente al retrato de quien fue mi primera esposa.  
 
    Antonio se sorprendió al escucharlo. 
 
    ─¿Su primera esposa? ─preguntó confundido.  
 
    ─Sí. Susan era su nombre ─dijo Michael con cautela─, ella murió en el atentado.  
 
    ─Lo siento ─contestó Antonio, pero aún no le quedaba muy claro todo.  
 
    ─A los casi 3 años de su muerte, Bianca y yo nos conocimos en este lugar precisamente. Ella perdió a su esposo también en esta tragedia.  
 
    Ahora Antonio podía comprender un poco, que sólo eran dos almas que se habían encontrado bajo la irónica tragedia de sus vidas. Simplemente eran dos seres que entendían, qué era haber perdido una pareja, pero a la vez, encontraron en su dolor, el amor de comenzar algo nuevo en sus vidas, y lo aceptaron. Se notaba que eran felices.  
 
    ─Que interesante historia.  
 
    ─Y ¿qué hay sobre usted?, dice que es la primera vez que visita Nueva York. 
 
    ─Así es ─dijo Antonio sutil─, y me he encontrado con el retrato de mi vida.  
 
    ─No entiendo ─dijo Michael sonriendo.  
 
    ─Larga historia ─contestó Antonio con un temple más ameno─. Debo seguir. Fue un placer conocerles.  
 
    ─Igualmente Antonio ─dijo la pareja amable, volviendo su atención al retrato de su familiar.  
 
    Antonio caminó muy pensativo algunos metros. Llegando a un pequeño establecimiento de la acera y compró una rosa blanca. Continuó hasta llegar a una banca de la Zona Cero y tomó asiento, mientras contemplaba ahora sus sentimientos.  
 
    «Perdóname Antonio… por haberte encadenado a una soledad que no merecías. Perdóname por haberte hecho quedar en el recuerdo sepultado de mi egoísmo y dolor. Perdóname por hacer de ti un retrato muerto, colgado en el frío de cuatro paredes… por ser un cobarde y no darte la oportunidad de recoger los pedazos de tu vida y continuar por el camino de tus pasos, para poder encontrar la felicidad de nuevo… perdóname», pensó Antonio con gran pesar y rompió en llanto mientras sujetaba la rosa entre sus manos. Sus lágrimas cayeron sobre los pétalos, mientras se perdonaba así mismo.  
 
    Antonio encontró en ese viaje la oportunidad de poder confrontarse con el retrato de su ser, y encontrar una justificación para no seguir encadenado a un dolor que ya no le correspondía cargar, simplemente necesitaba decir adiós y dejarlo ir, y poder mantener sólo el recuerdo limpio y sano de un amor que había quedado inmortalizado en su pasado. El que Antonio se diera la oportunidad de reconstruir su vida, no lo hacía cometer falta a la memoria de quien le amó en su momento, al contrario, le daba un valor único por el amor que le haya inspirado a crecer y seguir en su camino a pesar de su pasado.  
 
    Antonio tenía más que el nombre, algo en común con el escritor  y poeta Antonio Machado, los dos habían vivido la pérdida de un primer amor, el cual les cambió la vida por completo. Antonio tenía la oportunidad de reflejar  un ser nuevo, en el retrato de su vida.  
 
    Una hora después, Antonio había quedado de pasar por su sobrina Yatana al Rockefeller Plaza. Caminaba con mayor seguridad sobre las transitadas calles de la gran manzana. Estaba decidido a darse la oportunidad de conocer a alguien más en su vida, y no sólo abrirse al exterior. Un aire de motivación le hacía caminar con temple y esperanza en su rostro. Antonio siempre pensó que el dolor era algo que no desaparecería, pero gran parte a que eso sucediera era que no se había perdonado a sí  mismo, para así poder desencadenarse de esa nostalgia interminable.  
 
    Antonio al caminar sintió un dolor en el pecho, que le irradió desde el hombro hasta el brazo izquierdo. Se detuvo en una esquina para hacer el alto del semáforo. Pero llegó lo inevitable. Antonio cayó al suelo por un ataque cardiaco.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 SEÑALES 
 
    Capítulo XIX 
 
      
 
    Domingo 13 de Septiembre de 2015. 
 
    Manhattan, Nueva York. USA. 
 
      
 
    En Lower Manhattan se encontraba el Distrito Financiero de Nueva York, donde la Bolsa, el NYSEI y el NASDAQ, tenían un mismo idioma.  
 
    Para Ana, había sido una semana de arduo aprendizaje en el rubro financiero, algo que para una joven mujer profesional, no estaba distanciado de su mundo femenino. Ella se encontraba en el vanguardista Hotel EuroWorld Wall Street de Nueva York, precisamente en la Gran Manzana. Un hotel distinguido por su tecnología, diseño y sofisticación, simplemente era el lugar perfecto para quien posee un inquieto espíritu activo y mundos cosmopolitan, de placer, negocio u ocio. Y para Ana, que después de haber sobrevivido a la selva de asfalto, un día anterior en su primer día de descanso en Nueva York, lo dedicó a lo más sagrado que una vulnerable mujer en la ciudad puede recurrir para apaciguar su soledad… las compras por la 5ta. Avenida.   
 
    Ana sentía en esa parte de su viaje de vida, una plenitud hacia su entorno laboral. El haber tenido la osadía de soñar más allá de sus límites y salir de su ciudad natal, aun con el dolor que pudo causar el dejar a su familia, sabía que había valido la pena el riesgo y la inteligencia de haber entrado a la empresa que le estaba dando la oportunidad de crear un camino sólido e inimaginable que nunca espero tener. Y es que a veces hace falta más que un sueño, para lograr grandes objetivos en la vida, y eso era la valentía de atreverse a tomar el viaje de vivir; Ana lo tenía, y no sólo vivía las mieles de su vida y su trabajo, sino que también en el entorno sentimental, había encontrado un compañero de viaje, con el que compartía un destino, el amor.  
 
    Todas estas reflexiones habían llegado a Ana mientras se encontraba alistándose tan vanguardista y femenina. Para ella esas coincidencias en momentos pasados, eran señales de que Alonso había llegado a su vida por ninguna otra razón que no fuera por quedarse en su corazón para siempre. Se sentía plena y feliz, era un momento en que lo tenía todo. Una profesión que le estaba haciendo crecer y conocer el mundo. Una pareja que había llegado en tan perfecto momento de su vida a transformar sus miedos en dicha. Una familia que la apoyaba a pesar de sus hábitos tradicionales y religiosos. Y sobre todo, tenía el presente ideal que le auguraba un futuro prometedor. Eso sin contar que tenía las últimas tendencias de la moda, y un incremento en pagos mínimos mensuales sobre sus tarjetas de crédito. Todo lo que ahora tenía, eran señales que le daban seguridad de ir por buen camino.  
 
    Otra señal a la que Ana respondía, era el arte, y que mejor ocasión para salir a visitar ese mediodía el MOMA (El Museo Moderno de Arte de Nueva York). Más tarde acudiría a cumplir uno de sus máximos sueños, ir a ver la obra musical “Amor sin barreras”, en el teatro Palace, sobre Broadway.   
 
    La tarde anunciaba dentro de un par de horas, la joven noche, y Ana aprovechó para ir por último a Battery Park, lugar cercano al Hotel EuroWorld Wall Street y South Street Port. En el transcurso que contemplaba una magnífica vista que complementada con el parque y el mar, había entrado la vídeo llamada de Alonso desde España, quien le mostraba un video que había realizado con bloques de sus filmaciones, con ella en la Ciudad de México y Playa del Carmen.  
 
    ─!Ayy amor te quedó fabuloso! ─dijo Ana entusiasmada mientras lo miraba en su móvil─. Sin duda serás un gran director de cine. 
 
    ─Yo no me canso de ver ese vídeo para recordarte Ana ─dijo Alonso meloso a través del móvil─. ¿Y qué tal  Manhattan? 
 
    ─La ciudad es maravillosa, me he quedado enamorada por tantos lugares que existen para visitar, pero… ─Ana hizo una pausa nostálgica─ creo que aún así, Nueva York sería perfecta si tú estuvieras aquí, a mi lado.  
 
    ─Oh gracias amor. Yo te echo de menos. Creo que mi lugar favorito para volver a visitar, sería estar en tus brazos.  
 
    ─Y tú el mío corazón, espero que se vaya pronto el tiempo para verte de nuevo ─dijo Ana dulcemente─. ¿Has podido avanzar sobre tu proyecto?  
 
    ─De momento me pasé tres días en Madrid tratando de encontrar información. Me fui hasta Santiago de Compostela, donde pude adquirir el teléfono del contacto y ayer llegué a La Coruña, donde el día de mañana posiblemente logre verme con esta persona. Al menos ya concordamos la cita por teléfono. Habrá que esperar qué información o señal me pueda proporcionar.  
 
    ─Quisiera poder estar contigo Alonso ─dijo Ana cándida─,  para poder apoyarte con esto que es tan importante para ti.  
 
    ─No te preocupes amor. Pronto estaremos juntos de nuevo. Te envío un beso y un fuerte abrazo. Acá ya va ser la media noche por las 6 horas adelantas que hay de España a Nueva York. Pero no te preocupes, ya estoy en el hotel. Te amo.  
 
    ─Y yo a ti amor. Que descanses y buenas noches.  
 
    Ana observó por algunos minutos hacia la Estatua de la Libertad, símbolo de Nueva York. Después con su mirada pensativa se perdía sobre un ferry que navegaba por el mar, cuando de pronto una señal inesperada la hizo ponerse de pie rápidamente e ir corriendo hacia un depósito de basura en el parque, y volver el estomago sobre el bote.  
 
    Una señal que le hizo pensar en algo inesperado.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 FRENTE AL PASADO 
 
    Capítulo XX 
 
      
 
    Lunes 14 de Septiembre de 2015. 
 
    A Coruña, España. 
 
      
 
    El imponente y belleza del océano Atlántico se podía ver iluminado por la luz del día, dándole ese tono azul perfecto y vivo, sobre sus aguas desde los ventanales de las habitaciones del Hotel EuroWorld Atlantic, en A Coruña, España. Era prácticamente un oasis en la ciudad. Donde el ruido urbano se apagaba por el sonido del viento y las olas del mar. Donde la ciudad se rendía a los pies del océano, y donde tan cerca del faro más antiguo del mundo, la Torre de Hércules, era el guardián vivo de la historia de España.  
 
    Alonso se encontraba a espalda de la ventana de su habitación, como fondo quedaba el mar. Hacia el frente tenía su videocámara, lista para auto filmarse.   
 
    ─Al parecer hoy será un día crucial ─dijo Alonso con entusiasmo─, hoy me he citado con una persona que al parecer te conoció en el pasado. Quizás tenga un poco de suerte y me pueda indicar dónde te pueda encontrar.  Espero con impaciencia que ya sea las 2 de la tarde.  
 
    Alonso guardó un breve silencio, mientras volvió su mirada al mar por unos segundos. Inmediatamente volvió su atención a la cámara.  
 
    ─Ojalá que al final de mi viaje, mi proyecto… pueda estar contigo nuevamente. Me gustaría que estuvieras presente en mi graduación. No sé… tengo tantas ganas de tenerte en mi vida y nada más. No sé que haya pasado atrás. Ya no me importa. Sólo quiero que estés mano a mano, paso a paso en mi camino. 
 
    Alonso con una gran sonrisa terminaba su discurso. Cogió la cámara y la apagó.  
 
    «Sólo espero que estés aquí», pensó viendo hacia el mar.  
 
      
 
    Pasaban 10 minutos después de las 2 de la tarde y Alonso se encontraba algo intranquilo mientras filmaba alrededor del parque Vioño, localizado en un barrio de La Coruña. Su mochila la mantenía en una de las bancas verdes del parque, mientras él de pie continuaba grabando imágenes a su alrededor.  
 
    Con su lente pudo observar que a unos cuantos metros, una mujer de aproximadamente entre los 40 y 50 años, se encontraba viendo hacia él, eso llamó su atención, haciendo que Alonso la viera directamente con sus ojos y no con la lente de la cámara. La mujer que se encontraba de pie con un bolso a su hombro, se percató de ello, volviéndose a un lado para continuar su camino. Alonso rápidamente pensó que podría tratarse de la mujer con quien había quedado de verse, así que bajó su cámara y se apresuró alcanzarla, mientras la mujer continuaba su paso.  
 
    ─!Hola! Buenas tardes ─gritó Alonso casi alcanzando el paso de la mujer─, espere un momento por favor.  
 
    La mujer volvió su rostro hacia él por un segundo, pero no se detuvo.  
 
    ─! Mercedes! ─gritó de nuevo, alcanzando a la mujer y colocándose frente a ella. La mujer se detuvo y con un rostro de asombro se quedó viendo atónita a Alonso.  
 
    ─Es usted ¿Mercedes? ─preguntó Alonso amable y casi con seguridad de saber que era ella con la que había hablado por móvil para acordar verse ese día en el parque.  
 
    ─Sí, soy yo ─contestó Mercedes mientras continuaba observándolo con asombro. 
 
    ─Mucho gusto, mi nombre es Alonso Ochoa ─respondió extendiendo su mano para saludarla. Ella con cierta acongoja lo saludó.  
 
    ─¿Le sucede algo? ─preguntó Alonso curioso.  
 
    ─Eres idéntico a él ─dijo la mujer seria.  
 
    ─¿A quién? ¿Se refiere a… 
 
    ─A Oscar ─interrumpió Mercedes.  
 
    ─¿Mi padre? ─preguntó Alonso sutil. 
 
    Mercedes sólo afirmó con su cabeza. Mientras su mirada no dejaba de contemplar ahora los ojos de Alonso.  
 
    ─¿Oscar es el nombre de mi padre? 
 
    Mercedes bajó su mirada en silencio.  
 
    ─Le agradecería si me pudiera ayudar a brindar alguna información que me pueda acercar con el paradero de mi padre ─insistió Alonso emocionado.  
 
    ─En realidad no sé mucho que fue de él ─dijo Mercedes cohibida─. Creo que él tendría tu edad cuando fue la última vez que le vi.  
 
    ─¿Él ya no vive aquí en la ciudad? 
 
    ─Oscar se fue a estudiar lejos de aquí. No tengo idea si fue aquí en España o Francia. Después volvió por un tiempo de vacaciones. Pero él y yo ya no éramos… ─Mercedes guardó silencio. 
 
    ─¿Qué eran usted y mi padre? ─preguntó intrigado Alonso.  
 
    ─Fuimos novios. Hasta que él se mudó de aquí. Y cuando volvió de vacaciones, me dijo que alguien más estaba en su vida.  
 
    ─¿Cuándo fue eso? 
 
    ─En 1993, aún lo puedo recordar con exactitud.  
 
    ─Y ¿supo con quién estaba? 
 
    ─Me imagino que debió ser tu madre. No lo sé.  
 
    ─Yo sólo tengo ligeros recuerdos de haberlo visto, inclusive conviviendo con mi madre. Pero no sé qué sucedió que ella nunca me quiso contar nada al respecto. Sólo puedo pensar que le abandonó. No quise insistir.  
 
    ─Yo tampoco podría decirte con exactitud qué fue lo que sucedió. De pronto verte a ti, fue como estar frente al pasado. Eres tan idéntico a él. Sus ojos, su rostro… 
 
    Alonso sonrió con cierta afabilidad, pues su corazón se llenó de entusiasmo al saber sobre el gran parecido con su padre, más su nombre, Oscar.  
 
    ─¿Qué sucedió con usted? ─preguntó Alonso cauteloso.  
 
    ─Yo me casé con los años. Ahora y tengo una mujercita que está por entrar a la Universidad y dos pequeños más. De hecho debo volver, para preparar la cena de esta noche. Y siento no poder ayudarte como lo esperabas.  
 
    ─Me ha ayudado bastante. Al menos sé cómo es él, y su nombre. Pero le agradecería si supiera o recordara alguna otra pista sobre mi padre.  
 
    ─Lo único que supe es que cuando se mudaron de aquí, se iban a Valencia. Más no sé si se encuentren ahí todavía.  
 
    ─¿Sabe con quién iba? 
 
    ─Su madre Teresa y su hermana Alejandra.  
 
    ─Le agradezco infinitamente lo que ha hecho por mí ─dijo Alonso con una sonrisa y una mirada cálida que cautivó a Mercedes, ella suspiró y se fue.  
 
      
 
    Alonso esta vez tenía al menos una pista más hacia donde continuar su viaje. Él tomó la tarde para caminar por el paseo marítimo de Riazor Orzán, uno de los más largos del mundo. Alonso pasó bajo las faldas del monte donde estaba la Torre de Hércules. Siguió su camino hasta llegar al hotel, donde afuera de sus jardines, se sentó a contemplar el maravilloso atardecer que se puede apreciar desde ese punto del hotel y de La Coruña.  
 
    «Sé que te encontraré papá», pensó con su rostro iluminado y alegre por los últimos rayos del día, y sus ojos azules como el océano de La Coruña.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 NOCHE DE VERANO 
 
    Capítulo XXI 
 
      
 
    Viernes 18 de Septiembre de 2015. 
 
    Berlín, Alemania. 
 
      
 
    Había pasado una semana casi completa, después del infarto que sufrió Antonio. Afortunadamente hubo una persona entre la multitud que circulaba por la avenida, que le pudo auxiliar inmediatamente aplicando el RCP (reanimación cardiopulmonar), haciendo volver en sí a Antonio, quien apenas podía retener el conocimiento suficiente en lo que llegó la ambulancia.  
 
    Yatana, así como su familia, habían sido notificados una vez que Antonio había sido atendido en el hospital, en el cual tuvo una recuperación estable. Y aunque los médicos le recomendaron realizarse estudios profundos en cuanto llegara a su hogar, Antonio acordó junto con su casa editorial, en que se debería suspender la promoción de su libro por causas de salud. Sólo él pidió como petición realizar una breve conferencia de prensa en Berlín, Alemania, donde sería su siguiente punto para la promoción del libro. La editorial accedió. Francisco como su esposa, lo acompañaron al viaje de Berlín, donde esa mañana dio la noticia que se suspendía la gira de la promoción por causas de salud, nunca especifico que se trataba sobre su corazón.   
 
    Ellos se hospedaron en el Hotel EuroWorld Berlín de Alemania, ubicado en Friedrichstrasse, en pleno centro de la ciudad, la vía comercial más importante de la capital.  Un hotel con una fachada acristalada y un atrio de portentoso y gran altura, sin duda un hotel llamado a convertirse en un referente de la ciudad.  
 
      
 
    Era el último viernes del verano, y Antonio en una excelente actitud decidió salir a caminar por la ciudad alemana para pensar, ya que necesitaba resolver un pendiente.   
 
    «¿Por qué ahora que había decidido darle un giro a mi vida, es la vida la que me vuelve a dar un giro inesperado?», pensó Antonio mientras caminaba por la rivera del río Spree, en la cual venía observando la East Side Gallery, sobre Mühlenstrasse, calle del distrito de Friedrichshain-Kreuzberg, cerca del centro de Berlín. La galería era una exposición de murales sobre el muro este de Berlín, los cuales no fueron derrumbados para realizar con esta finalidad el proyecto artístico con poco más de 1,300 metros de arte. Francisco, Mónica y Yatana lo acompañaban, yendo a su paso detrás de él.  
 
    Antonio de pronto hizo una conexión de la historia del muro de Berlín, con la de su pasado. Comenzó a encontrar similitudes que parecía una analogía íntima.  
 
    «Aún perduran algunos tramos del muro que dividió no sólo la ciudad, sino a un mundo en una abismal diferencias de ideologías, causando tragedia y dolor irreparable en la humanidad», Antonio continuaba su paso.  
 
    «¿Por qué habrían de mantener lo qué en su viaje de la historia de Alemania sólo un pasado obscuro evoca?... Quizás para tener presente el recuerdo tangible de no cometer las mismas faltas.» 
 
    La ciudad tenía un semblante de alegría y libertad, al menos aquellos días de tristeza e impotencia habían quedado sólo en esos muros que también habían sido impregnados por la esperanza y el sentimiento de paz de su pueblo, Alemania.  
 
    Fue como Antonio entendió que en el camino del hombre pueden existir pedazos de nuestro pasado que nos hayan golpeado y hecho caer un momento, pero quizás esos mismos pedazos, eran los que utilizaba el hombre para sostenerse y levantarse de nuevo con un aire de libertad y paz, para avanzar hasta donde nuestros pasos nos lo permitan. Todo hombre tiene un pasado, pero sólo él mismo es quien decide quedarse o avanzar en el viaje del presente.  
 
    «Mis muros no son obstáculos, mis muros son alientos de libertad.» 
 
    Antonio detuvo su paso con un aire de esperanza, un gesto de razonabilidad había captado su atención, sabía que no podía detenerse ahora. Esa tarde de verano, fue el comienzo de todo, lo demás ya no importaba 
 
    «No haré de mis circunstancias negativas un muro que divida mi realidad con las ganas de vivir mi viaje a plenitud, no. Utilizare mis muros para crear en ellos memorias impregnadas que merezcan ser recordadas y no sepultadas por el olvido. Subiré en mis muros  para contemplar los días hermosos y no para llorar reposado en ellos. Derribaré lo que me obstruya y amaré lo que tengo, mi presente, mi vida, mi ser». Antonio con la mirada inquieta miró al cielo. Francisco lo observó a lo lejos, y caminó hacia él pensando que pudiera sentirse mal.  
 
    ─!Antonio! ─dijo preocupado Francisco─ ¿Te sientes mal? 
 
    ─Me siento mejor que nunca hermano ─contestó Antonio con una sonrisa─. Creo que debo tomar un taxi. 
 
    ─¿Ya deseas volver al hotel? ─preguntó extrañado Francisco. 
 
    ─Debo hacer un viaje exprés hermano. Quiero ir a la central de trenes.  
 
    ─Pero, ¿de qué hablas Antonio?  
 
    ─No trates de entenderme, sólo te pido que no se preocupen. 
 
    ─De acuerdo, ahora mismo le aviso a Mónica y mi hija que debemos partir.  
 
    ─No, no es necesario ─interfirió Antonio amable─, te pido que confíes en mí. Debo hacer este viaje yo solo. Estaré bien, no te preocupes.  
 
    ─Pero hermano… 
 
    ─Francisco… sólo trato de vivir. No me detengas por favor. Ya estuve 20 años prisionero dentro de mí mismo. Confía en mí.  
 
    Francisco pudo percibir una actitud de renovación en la mirada de Antonio, sus palabras tenían sentido y justicia. 
 
    ─Está bien Antonio ─contestó Francisco emotivo─, sólo cuídate y sé feliz hermano.  Te estaremos esperando, recuérdalo.  
 
    Antonio con un nudo en la garganta lo abrazó hacia él en un gesto de afecto y regocijo. Francisco siempre había respetado las decisiones de su hermano, aunque esto lo hubiera condenado al mismo Antonio a vivir sepultado en un cuarto. Quizás Francisco esta vez volvió a respetar la decisión de él, porque esta vez vio en su mirada, las ganas de ser feliz.  
 
      
 
    Antonio tomó un taxi hacia la Estación Central de Berlín, donde compraría un boleto hacía su libertad, hacia su nueva vida, donde los muros de su vida se derrumbarían y sólo mantendría una esperanza de amor por vivir.  
 
    Antonio partió en tren esa noche de verano.  
 
      
 
    “Morir…¿Caer como gota 
 
    de mar en el mar inmenso? 
 
    ¿O ser lo que nunca he sido: 
 
    uno, sin sombra y sin sueño, 
 
    un solitario que avanza 
 
    sin camino y sin espejo?” 
 
      
 
    Antonio Machado. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 EL SILENCIO 
 
    Capítulo XXII 
 
      
 
    Viernes 18 de Septiembre de 2015. 
 
    París, Francia. 
 
      
 
    María se encontraba recostada sobre la cama de su habitación en el Hotel EuroWorld Classique de París. Un lugar de diseño minimalista y clásico, que evocaban a su vez al París de antaño con su fachada Antique, que evocaba el romanticismo y melodiosos recuerdos con el alma parisina. 
 
    María había concluido esa mañana su última conferencia. Al salir del evento sólo quiso sentirse tranquila y pensar sobre su futuro. Ella había renunciado al puesto que se le había promovido. Pensó en volver a España, donde había dejado su vida, para construir otra que era su trabajo, pero comprendió que algún día sería reemplaza por alguien más, pero su vida no la volvería a recuperar. Se sintió satisfecha por los logros que había cosechado a lo largo de su carrera, pero necesitaba decir adiós, o al menos, poner un poco más de atención a su vida personal.  
 
    Así que con anticipación comunicó a su secreto admirador “el poeta”, como se hacía llamar, para contemplar una cita esa noche en París, en un exclusivo y acogedor restaurante frente a la Torre Eiffel. Sólo que faltaba un detalle que María aún no resolvía, y era el confirmar sí asistiría de último momento. Decidió tomar el riesgo, ya que se trataba del mismo admirador al que dejó sin confirmar la cita en Venecia. Y aunque continuaron con el contacto epistolar, a lo mejor él ya no estaría interesado como antes.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Al medio día, bajo un día nublado; decidió salir a dar un paseo sobre la avenida Campos Elíseos entre el Arco del Triunfo y Plaza de la Concordia, el cual le recordaban un poco la avenida María Cristina, entre Plaza España y Palacio Nacional sobre el monte Montjuic, lugar de donde partió alguna vez.  
 
    Los Campos Elíseos tienen su nombre en la mitología griega, donde se designaba la morada de los muertos, reservada a las almas virtuosas, algo así como el equivalente al paraíso de los cristianos. Para entrar a él, debían beber del río Lete, que les haría olvidar su paso por el infierno. 
 
    María estaba viviendo algo similar. Su ser como mujer prácticamente estaba muerto, y aunque su virtud fuera la arqueología, su alma intentaba resurgir de las cenizas de su pasado, en un paraíso tan real como el mundo donde existía. Pero para poder lograrlo necesitaba definitivamente olvidar el pasado que le orilló a auto condenarse a un infierno propio como ser, aunque en realidad fuera un ser humano noble y responsable. Ella había sido al final el verdugo de sí misma.  
 
    María se encontraba pensativa en el Jardín de las Tullerías, a tan sólo unas horas para su cita. La reservación estaba hecha, el día había llegado, más lo que nunca había realizado y lo guardaría nuevamente en el silencio, era haber confirmado su cita una vez más con “el poeta”, su amigo secreto.  
 
    «Lo siento… soy una cobarde», pensó mientras sus ojos se llenaban de lágrimas, la nostalgia y el coraje le hicieron caer de nuevo.  
 
    «¿Por qué debería engañarme yo sola? Sí sé que ha sido demasiado tarde para comenzar de nuevo.» 
 
    María lucía tan vulnerable y solitaria, sentada y abrazada a su bolsa.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La noche llegó a París, y María ya no tenía nada que perder. La historia se repetía igual que en Venecia, una vez más ella asistiría sola al restaurante frente a la Torre Eiffel, era una extraña acción de enmendar su miedo y verse sola frente a una cita, era el precio por pagar a su cobardía. 
 
    María llegó al restaurante, a su cita fantasma. Vestida elegantemente con un vestido blanco y un tocado en su cabello, que la hacía verse como una mujer acortejada por el silencio de un hombre que  no existía en su vida, sólo en sus cartas.  
 
    ─Buenas noches Madame ─dijo amable la anfitrión del restaurante─. ¿Tiene alguna reservación para esta noche? 
 
    ─Buenas noches ─contestó María con un rostro apagado─. Sí, hace una semana hice una reservación. Mi nombre es María Alarcón. 
 
    El anfitrión revisó su bitácora.  
 
    ─En efecto Madame, su reservación sigue vigente. Dos personas para la noche de hoy ─confirmó el anfitrión.  
 
    ─Disculpe ─interrumpió María─, en realidad esta noche cenaré yo sola. La otra persona no vendrá.  
 
    El anfitrión la vio con extrañeza.  
 
    ─No entiendo ─dijo él amable─, pero la otra persona llegó hace 30 minutos.  
 
    ─¿Cómo? ─dijo María confundida─, debe haber un error.  
 
    ─Su reservación Madame, ¿no era para dos personas? 
 
    ─Sí, pero al final no confirmé mi asistencia.  
 
    ─Pero tampoco canceló al parecer Madame.  
 
    Los colores se le subieron a la cabeza y una emoción profunda en su pecho le hizo tener un presentimiento sobre su admirador secreto. Ante los nervios María olvidó sus miedos, ahora era una emoción que le invitaba a presentarse a la mesa.  
 
    ─¿Hay un problema Madame?  
 
    ─Perdón. No hay ningún problema ─dijo María esta vez sonriendo─. Deseo ir a la mesa en este instante por favor.  
 
    ─Muy bien. Sígame por favor.  
 
    ─!Espere! ─interrumpió María con amabilidad─, pero desearía ir sola a la mesa. Es una sorpresa. Sólo indíqueme cual mesa es por favor.  
 
    ─Entiendo ─contestó el anfitrión con cautela.  
 
    En poco menos de dos minutos María se aproximó a la mesa, donde un hombre de espaldas a ella se encontraba sentado sin haberse percatado que ella había llegado. La emoción de verlo ahí, fue algo tan gratificante que ella no esperó más. Al parecer los temores se habían transformado en una emoción indescriptible. El hombre que le esperaba era sin duda con quien había mantenido ese largo tiempo de correspondencia con ella. Y lo sabía, porque tanto ella como él tenían conocimiento de su aspecto físico aunque nunca se habían visto personalmente, sólo lo sabían por la fama de sus profesiones, ella una arqueóloga reconocida y él un escritor famoso.  
 
    ─!Poeta! ─dijo si apenas María con una voz nerviosa─, ¿Antonio? 
 
    El hombre respondió a la voz volviéndose a ella y poniéndose de pie. Era Antonio López ese poeta admirador con quien mantenía esa relación epistolar.  
 
    ─!María! ─respondió Antonio con gran entusiasmo, él que al parecer también sentía esa emoción por encontrarse con ella.  
 
    ─¿Cómo es posible que hayas llegado si no te confirme mi asistencia?  
 
    ─Así es. Pero la cita anterior en Venecia, me dijiste por carta después que si habías asistido. Así que esta vez, aunque no me hayas confirmado, tomé el tren de Berlín a París para tomar el riesgo de venir hasta aquí, con la ilusión de encontrarte.  
 
    ─¿Por qué tomar ese riesgo? 
 
    ─Porque me canse de esperar. Y te juro que no quiero perder más tiempo añorando conocerte. Ya he pagado el precio de mi error por no haber tenido el valor de hacerlo antes. Ya me he perdonado. Ahora sólo quiero tomar este viaje contigo, sólo si tú me das la oportunidad de conocernos.  
 
    María quedó cautivada ante el argumento de Antonio. La realidad era que sus almas ya se conocían, mediante el reflejo de sus sentimientos, inmortalizados en sus cartas. No hacía falta decir más, sólo hacía falta ahora caminar juntos por un mismo camino, por un mismo viaje.  
 
    Antonio caminó hacia María y ella extendió sus brazos, terminando en un beso cálido en sus labios, frente a la vista de la Torre Eiffel.  
 
      
 
    El silencio de la espera había acabo, el sonido de nuevos pasos comenzaron a escucharse. El amor es el viaje más exquisito y placentero que el hombre debe tomar, para recorrer el viaje de la felicidad, donde no existe un destino preciso, porque el amor es un viaje interminable. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 EL CAMBIO 
 
    Capítulo XXIII 
 
      
 
    Sábado 19 de Septiembre de 2015. 
 
    Castelo De Paiva, Portugal. 
 
      
 
    El río Douro nace en Fuentes del Duero, en la falda sur del Pico Urbión, en Soria, a poco más de 2000 metros sobre el nivel del mar, y desemboca en el océano Atlántico, en el estuario de Oporto, Portugal. El río más importante del noroeste de la península Ibérica. El río que es como un cordón umbilical que alimenta la tierra con sus aguas, las terrazas de viñedos y algo más. Es ahí en un lugar privilegiado, donde el Hotel EuroWorld Douro en Castelo de Paiva, Portugal, se encontraba Ana, quien era testigo de la simbiosis ideal entre arquitectura, naturaleza  y el río Douro. 
 
    Ana había tenido las últimas semanas, grandes cambios en su vida. Y estaba a punto de descubrir uno tan importante que le cambiaría la vida por completo. Ella se encontraba frente al espejo de baño con la emoción a flor de piel, en su habitación esperando el resultado de la prueba de embarazo doméstico. 
 
    «Sólo espero que sea lo que deba ser», pensó con la respiración agitada. La prueba era esperar 3 minutos, Ana esperó un poco más para asegurarse.  Tomando el mango de la prueba, lo observó respirando profundo.  
 
    ─!Dios mío! ─dijo con gran emotividad al ver el resultado positivo en la prueba. Ana se encontraba embarazada.  
 
    ─!Oh cielos! ─sus ojos se comenzaron a llenar de lágrimas de felicidad─. Estoy embarazada… voy a ser mamá. ¡Oh amor!, vamos a ser padres.  
 
    Ana comenzó a dar pequeños saltos de alegría y se acercó frente a la ventana de su habitación, donde pudo apreciar la bella panorámica de la naturaleza y el río Douro, mientras acariciaba con ternura su barriga que aún se mantenía plana.  
 
    ─Debo decírselo en cuanto antes.  
 
    Ana comenzó a pensar cuál sería la forma y el momento ideal para decirle a Alonso sobre el embarazo. Aunque a la vez le preocupaba como lo tomaría su familia, que pasaría con su empleo, y otras cuestiones que vendrían a influir en esos cambios que tendría que realizar sin duda. Pero en sí lo que más le interesaba era si Alonso lo tomaría de la misma manera que ella. Aunque él le había demostrado ser una persona suficientemente madura e interesado por Ana, no podía saber si su actitud sería la misma después de la noticia.  
 
    Ana pasó el resto de la mañana reflexionando de qué manera ese cambio en su vida vendría a traer una felicidad más para ella y la posible familia que anhelaba formar con Alonso. Por suerte era sábado, su día de descanso.  
 
    «Como deseo tenerte ya en mis brazos», era uno de los pensamientos que tenía constantemente este día. Ella se encontraba ya por la tarde frente a la panorámica vista de la Mar, mientras contemplaba la puesta de sol. Era el lugar perfecto, para el momento perfecto. Fue cuando su móvil sonó, percatándose que era Alonso quien le llamaba. Los nervios se comenzaban a apoderar de ella.  
 
    ─!Amor! Buenas tardes  ─contestó Ana con entusiasmo.  
 
    ─Hola cariño ─respondió Alonso contento─, me da mucho gusto hablar contigo. Necesitaba escucharte, creo que no puedo más─ dijo esta vez algo serio.  
 
    Ana se quedó extrañada ante el comentario de Alonso. Pensó que algo relevante había sucedido. Su curiosidad no dio tiempo a que se imaginara cosas.  
 
    ─¿Qué sucede amor? ─preguntó Ana preocupada.  
 
    Alonso hizo un breve silencio por unos segundos. Ana alcanzó a percibir la respiración agitada de él, sin duda algo le sucedía.  
 
    ─Hoy he llegado a Valencia y he podido contactar a alguien muy importante que puede ayudarme con la búsqueda que estoy realizando ─dijo Alonso en tono aún serio. 
 
    Ana se preocupó al comenzar idealizar mil cosas. La verdad era que Alonso nunca le había contado el verdadero objetivo de su proyecto, y no por ocultárselo, sino porque ni él mismo tenía contemplado hasta que punto iría a llegar al final. De hecho jamás le habló de su familia. Ana una sola vez le preguntó sobre sus padres, él no mostro interés en ese momento de hablar, Ana pensó que posiblemente se tratase de algo delicado y no quiso ser imprudente, así que jamás volvió a tocar el tema, respetando el silencio de Alonso. Pero las cosas cambiaron. Ana pensó siempre que esa búsqueda era sobre algo escolar o sobre un amigo, inclusive pensó que se trataría de Chuy, ese mejor amigo que le había comentado Alonso en Playa del Carmen.  
 
    ─Muy bien. Te escucho ─dijo Ana con nerviosismo.  
 
    ─Desde aquella vez en la ciudad de La Coruña ─dijo él esta vez, con un tono de voz  inquieto─, puede hablar con una mujer que estuvo en la vida de la persona que estoy buscando. Su nombre es Mercedes, fue novia de… 
 
    Alonso detuvo su respuesta. Ana se intrigó aún más.  
 
    ─¿Novia de quién Alonso? 
 
    ─De mi padre ─contestó esta vez más tranquilo.  
 
    Ana sintió a su vez la misma tranquilidad, al ver que se trataba de terceras personas, no pensó que afectara directamente a su relación, al menos en ese momento.  
 
    ─Es la primera vez que mencionas a tu padre ─dijo Ana empática─,  yo no tenía el conocimiento que se trataba de él a quien estabas buscando. ¿Desde hace cuanto tiempo tienes que no lo ves? 
 
    ─Es una larga historia cariño, que te contaré personalmente cuando nos veamos en mi graduación. Te lo prometo.  
 
    ─¿Te encuentras bien? 
 
    ─Si amor, no te preocupes. Sólo era necesario decírtelo, porque esta mañana al llegar a Valencia, gracias a la información que me dio Mercedes, pude contactar vía telefónica a una mujer llamada Alejandra, al parecer hermana de mi padre.  
 
    ─Entiendo. Es por eso que te escucho un tanto intranquilo.  
 
    ─Ha de ser la ansiedad ─dijo Alonso con una risa de nerviosismo─. Me causa incertidumbre saber que estoy tan cerca de reencontrarme con mi padre.  
 
    ─No conozco esa parte de tu vida amor. Una sola vez te lo pregunte, pero esquivaste el tema, no quise insistir. Ahora entiendo. Sólo quiero que sepas que estoy contigo y puedes marcarme en cualquier  momento.  
 
    ─Gracias cariño por estar conmigo. Creo que llegaste en el momento perfecto a mi vida. Te agradezco el que me escuches y el que no me reproches  que no te haya dicho nada antes, pero tenía mis razones. Hoy ya sabes un poco más.  
 
    ─Y valoro que lo hayas hecho. Ya cuento los días para verte este viernes en tu graduación. Desearía poder darte un gran abrazo ahora.  
 
    ─Créeme que yo también, lo necesito. Pero dime, ¿qué tal Castelo de Paiva? 
 
    Ana prefirió mantener la noticia sobre su embarazo, creyó prudente no hacerlo por el estado de emoción y vulnerabilidad en que se encontraba Alonso, así que mejor decidió esperar el día que se encontraran para decírselo personalmente.  
 
    ─Muy bien amor, ha sido un día espectacular.  
 
    ─Me da gusto por ti amor, que la sigas pasando bien. Debo colgar. Mañana será un día crucial. Te amo.  
 
    Ana acarició con gran ilusión su vientre, mientras duró hablando con Alonso. Ahora existía una razón muy importante para tomar ese cambio en sus manos y continuar ese viaje que la llevaría todavía a un misterioso camino sin recorrer.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 DEBEMOS HABLAR 
 
    Capítulo XXIV 
 
      
 
    Domingo 20 de Septiembre de 2015. 
 
    Valencia, España. 
 
      
 
    Alonso había pasado la noche en el Hotel EuroWorld Valencia, ubicado cerca del próximo y más moderno estadio de España, el Nou Mestalla. Alonso se encontraba en la planta 18 del hotel. Sobre la mesa de la habitación se encontraba cargándose su videocámara, la que utilizaría para ese encuentro esperado. A pesar del entusiasmo que sentía por ver a su padre, la ansiedad ante la incertidumbre también lo invadía. Parado frente a la ventana, contemplaba la ciudad.  
 
    «Aquí estoy padre. Espero que tú también te encuentres en esta ciudad. Ya quiero verte. Quiero abrazarte. Te prometo que no habrá reproches, sólo un comenzar de nuevo, si tú así lo deseas también», pensó con una sonrisa en su rostro.  
 
    Al medio día se encontraría con Alejandra, hermana de su padre; en el antiguo barrio El Carmen, en un pequeño restaurante en la calle Roteros, muy cerca de la Torre de Serranos.  Alonso trató de guardar las ansías mientras llegaba la hora. No quiso grabar video esa mañana. Sólo se limitó a ir a desayunar al restaurante ubicado dentro del hotel. Alonso esta vez tampoco cruzó palabra con ninguna persona extraña, como habitualmente lo hacía por su sencillez y sentido social que lo caracterizaba.  
 
    Un par de horas después, era el momento de asistir a la cita.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Una jarra con bebida de limón sobre la mesa de aquel pequeño restaurante y la inquietud de Alonso, esperaban la llegada de Alejandra, a quien pudo identificar de inmediato cuando vio a una mujer entrar y se quedó pasmada al verlo.  
 
    ─Usted debe ser Alejandra ─dijo Alonso amable, mientras se ponía de pie─, ¿o me equivoco? 
 
    Efectivamente esa mujer era ella, quien no podía aún perder el impacto de ver el enorme parecido que tenía Alonso con su hermano Oscar.  
 
    ─Sí, soy yo ─respondió Alejandra acongojada─, tú debes ser Alonso, el joven con el que hable ayer por teléfono.  
 
    Alonso se acercó a ella para saludarla de mano.  
 
    ─Mucho gusto, Alonso Ochoa ─dijo sonriente. 
 
    ─Un placer Alonso. Pero veo que tu madre te ha dejado el apellido de tu padre, y sólo omitió Oscar, el nombre que ella realmente quería que llevaras.  
 
    ─¿Omitió Oscar? ─dijo extrañado Alonso─, mi madre nunca me dijo que llevara el nombre de Oscar.  
 
    ─Creo de debemos hablar ─contestó Alejandra con un tono pensativo.  
 
    ─Sí, claro. Tome asiento por favor  ─dijo Alonso mientras cedió la silla para que Alejandra se sentara.  
 
    ─Gracias.  
 
    ─He pedido una jarra de limonada. Pero puede pedir lo que guste.  
 
    ─Con un vaso de limonada está bien. Gracias.  
 
    Alonso tomó un vaso de la mesa y le sirvió la bebida. Mientras Alejandra no dejaba de observarlo con atención.  
 
    ─Aquí tiene ─dijo Alonso amable, colocando el vaso frente a Alejandra.  
 
    ─Agradezco que haya podido venir a esta cita. Como se podrá imaginar, es muy importante para mí el poder encontrarme con mi padre. De hecho he traído mi videocámara ─dijo Alonso con entusiasmo mientras tomó su mochila para sacarla.  
 
    ─Espera, no es necesario.  
 
     Alonso le escuchó con sorpresa, pero entendió que era  premeditado filmar ahora, quizás Alejandra se intimidaría frente a la cámara.  
 
    ─Lo siento, creo que no es el momento, ¿verdad? 
 
    ─No te preocupes. Creo que lo que más te interesa es saber sobre Oscar… tu padre. ¿No es así? 
 
    ─Sí. Tiene toda la razón. Me encantaría saber antes que nada, si él se encuentra aquí en Valencia ─dijo con emoción Alonso.  
 
    El semblante de Alejandra se vio enmudecido por la sugerencia de Alonso, lo que a él le hizo pensar por su silencio momentáneo, que sería una respuesta negativa.  
 
    ─¿Le pasa algo? ─interrumpió Alonso.  
 
    ─Creo que debemos comenzar por el principio. Pero la respuesta a tu duda, es no. Oscar no está aquí en Valencia.  
 
    La esperanza de Alonso por ver a su padre ese día, se había desplomado.  
 
    ─Lo siento ─dijo Alejandra al ver la actitud de Alonso ante su respuesta.  
 
    ─Está bien. No debe disculparse. Fui yo quien propuse saberlo. Pero entonces… ¿Qué hay sobre él? 
 
    ─Te contaré. Pero dime ¿qué tanto sabes sobre Oscar? ¿Qué te ha dicho tu madre? 
 
    Alonso hizo una pausa algo apenado.  
 
    ─La verdad, casi nada. Sólo que llevo su apellido y creo que nada más. Mi madre nunca me ha querido decir nada al respecto. Ha guardado con gran hermetismo el pasado de mi padre, sólo si alguna vez llegó hablar de él, fue para decir que era un excelente hombre. Y pocos recuerdos casi forzados, de haberle visto de pequeño. Creo que de ahí surgió mi curiosidad por buscarle, ya que no entendía el por qué si él era un buen hombre, no estaba en nuestras vidas. Yo no volví a insistir sobre este tema de mi padre, con mi madre. Ella ha sido una excelente madre, no le puedo reprochar nada.  
 
    ─Sí, al parecer tu madre ha hecho una buena labor contigo, se nota que eres un joven noble y con madures.  
 
    ─Gracias.  Pero… ¿podremos seguir con lo de mi padre? 
 
    Alejandra bebió un sorbo de su bebida con un rostro de preocupación. Y al instante vio a los ojos de Alonso con atención. 
 
    ─Mi madre y yo, nos mudamos de La Coruña a Valencia, unos años antes de que él se graduara de la Universidad, en Barcelona. Y la verdad que no teníamos conocimiento de tu madre. De hecho fue hasta el año de 1993 que supimos que había tenido un hijo sin haberse casado, y al parecer ese niño eras tú.  
 
    ─¿Entonces él me reconoció? 
 
    ─En lo que cabe se puede decir que sí. Oscar estaba muy contento con la noticia, se sentía muy orgulloso de poder tener un hijo. Te dio su apellido.  
 
    ─Y su nombre que mi madre omitió.  
 
    ─Te equivocas. El nombre de Alonso lo llevas porque él lo eligió. Oscar lo eligió tu madre. Pero fue tu padre que se lo impidió. Prácticamente se lo suplicó.  
 
    ─¿Cómo? No entiendo. ¿Por qué impediría él quitarme su propio nombre? Si es tan común que el primer hijo varón en una familia, opten por ponerle  el nombre del padre.  
 
    Alejandra se miraba con un aire de preocupación, como si evitara comentar algo relevante en la historia de Oscar.  
 
    ─Lo sé. Pero así lo dispuso Oscar hasta donde yo sé. ¿Las razones? Las desconozco. Mi madre y yo también dejamos de saber muchas cosas de Oscar. Él hizo su vida fuera de Valencia. Nos visitaba esporádicamente. Es por eso que no sé todo con precisión, el cómo se dieron las cosas con tu madre, y contigo.  
 
    ─Pero debe existir alguna razón para que él se haya mantenido alejado.  
 
    Alejandra respiró profundo al escuchar a Alonso.  
 
    ─Así es ─dijo Alejandra con seriedad ─. Oscar después de graduarse de la Universidad, vivió un tiempo más en Barcelona. Después en Madrid, y terminó yéndose a vivir a Francia.  
 
    ─¿Francia? ─dijo Alonso con un rostro que al parecer le había vuelto la esperanza de saber que su padre se encontraría en ese país.  
 
    ─Sí, en Francia.  
 
    ─Por un momento pensé que había vivido en México. 
 
    ─Oscar tuvo algunos viajes a México, al norte de ese país, donde pasó alguna navidad  contigo.  
 
    Alonso fue como pudo relacionar sus recuerdos de su padre cuando él y su madre vivían en Monterrey, México. Él sonrió con ternura.  
 
    ─Entonces si me llegó a frecuentar. No sé porque no tengo fotografías con él. Me hubiese encantado guardar esos recuerdos.  
 
    ─Creo que en su casa, en Francia; conserva esos recuerdos.  
 
    ─¿Por qué mi madre se rehusó a guardar todo sobre mi padre, prácticamente lo sacó de mi vida. La amo mucho, pero creo que no fue justo.  
 
    ─No juzgues a tu madre. Quizás tuvo razones fuertes para haberlo decidido así, o posiblemente Oscar también se lo pidió.  
 
    ─Lo entiendo y no. Como le repito, mi madre ha sido la mejor. Pero creo que nunca podre entender el por qué se dieron las cosas así.  Algo más debe existir detrás de todo esto. No creo que las cosas hayan ocurrido así, por ninguna razón.  
 
    Alonso quedó repentinamente en silencio, como si un pensamiento fugaz le hubiera invadido la cabeza. Alejandra lo notó.  
 
    ─¿Acaso mi padre tenía otra mujer, otra familia? ─preguntó intrigado Alonso.  
 
    Alejandra escuchó lo temible. Pero sabía que Alonso llegaría hasta las últimas consecuencias para averiguarlo. Él por su parte captó el cambio de actitud en el rostro de Alejandra, eso le hizo pensar que había dado en el punto.  
 
    ─¿Eso es verdad? ─insistió Alonso con seriedad.  
 
    ─Alonso, a veces existen verdades que es mejor no saberlas y dejarlas en el pasado ─respondió Alejandra inquieta─. No tienes por qué abrir capítulos que no te corresponden ahora, podrían sólo abrir una herida en tu vida, en tu presente. No tiene… 
 
    ─!Si me corresponden! ─exclamó algo exaltado Alonso─. Lo siento, pero me encuentro desesperado por conocer mi pasado, soy su hijo. Compréndame por favor.  
 
    Alejandra después de todo sabía que él tenía razón, Alonso además de ser una réplica idéntica de Oscar, llevaba la sangre de su padre en las venas.  
 
    ─Tienes razón hijo ─dijo Alejandra empática─,  después de todo si has llegado hasta aquí, es porque realmente deseas saber sobre Oscar, sobre tu padre. Te diré lo demás. Pero necesito que me prometas que no vas indagar más de lo que te diga. ¿Lo prometes? 
 
    Alonso comprendió que Alejandra había accedido a contarle la otra parte que al parecer sería muy relevante,  y quizás sería la única manera de encontrar las respuestas que en tantos años había querido saber. Así que cedió.  
 
    ─Lo prometo ─dijo con su rostro afligido.  
 
    ─Efectivamente Oscar estaba con alguien más. Antes y después de tu madre. Ella no lo supo hasta tiempo después.  No era intención de Oscar que así sucediera o hacer un mal a propósito.  
 
    ─Entonces ¿tiene una familia, más hijos?  
 
    ─No, al parecer fuiste su único hijo.  
 
    Alonso no comprendía del todo lo que Alejandra le decía.  
 
    ─No encuentro sentido el por qué si no tuvo o tenía más hijos antes o después de mí, no se quedó con mi madre y conmigo que era su único hijo.  
 
    ─Porque esa otra persona no era una mujer, era un hombre ─dijo Alejandra con la voz cortada. Ella fue tajante y directa en su respuesta porque era la única manera de hacerlo, antes de que le ganara la ansiedad y hacerlo más difícil. Alonso quedó atónito ante la respuesta. Su rostro era un impacto de conmoción. Aún así trató de mantener el control. Alejandra por su parte al parecer no había terminado de decir todo.  
 
    ─¿Mi padre tiene una pareja como hombre? ─cuestionó Alonso con si apenas voz─. ¿Mi padre es gay? 
 
    ─Fue después de que se enteró que tenía un hijo, cuando él se abrió a mi madre y a mí para revelar su identidad.  
 
    ─La verdad siempre he sentido respeto por esta comunidad. De hecho hice amigos en la Universidad con esta preferencia, y no tengo problema por eso. Pero no voy a negar que si me ha sorprendido la noticia. Ahora entiendo el porqué mi madre no me quiso decir nada todo este tiempo sobre mi padre.  
 
    Alonso hizo una pausa muy pensativo.  
 
    ─Espere… ─dijo confundido─, pero si mi madre lo aceptó en casa el tiempo que fue a verme, porque después no fue así. Él ya no volvió a México, y ni mi madre comento nada después. ¿Acaso ese hombre le prohibió vernos? ¿O qué sucedió? 
 
    Alejandra angustiada, respiró profundo. Esta vez terminaría con esto.  
 
    ─Oscar mi hermano, tu padre… murió en 1998. 
 
    Esta vez las lágrimas de Alonso no pudieron contenerse ante la dolorosa noticia que acaba de recibir. Quedó consternado esta vez. Algunos minutos tomó para que pudiera si apenas mantener la calma, así como Alejandra ante su emotividad. Sus esperanzas habían caído hechas pedazos en el suelo. Pero aun así, Alonso prosiguió.  
 
    ─¿De qué murió? ¿Dónde está sepultado?¿Quien fue su pareja? ─Alonso comenzó a indagar con una serie de preguntas difíciles para Alejandra.  
 
    ─!Alonso! ─interrumpió Alejandra con cautela─. Prometiste no indagar más. Esas respuestas ya no están en mí responder. Ahora te pido que seas tú quien me comprenda por favor.  
 
    Alonso era un hombre de palabra, y aunque aun así necesitaba saber esas respuestas, respeto su promesa. Pero después iniciaría por su voluntad, buscar  responderlas.  
 
    ─Está bien ─dijo resignado─, sólo deseo saber algo más, pero es sobre la madre de mi padre, sobre mi abuela. ¿Cómo está ella? 
 
    Alejandra bajó su mirada afligida.  
 
    ─Ella murió a las dos semanas de saber sobre la muerte de mi hermano. El amor que tanto tenía por él, se transformó en un dolor que terminó matándola.  
 
    Era suficiente. Alonso se quedaría unos días más antes de volver a Barcelona, donde se encontraría con Ana. Esos días fueron ideales para conocer la casa donde su abuela había vivido aquellos años, y en la que Oscar visitaba frecuentemente en vacaciones, la casa cual ahora Alejandra junto con su esposo y dos hijos, habitaban. Alonso pudo constatar el gran parecido con su padre, al ver el álbum de fotos que Alejandra le mostró; ella le regaló algunas copias de las fotos. En esos días, Alonso le contó a Ana sobre lo que supo de su padre, él no omitió ningún hecho, porque a pesar de quien hubiese sido su padre, la verdad sólo sirvió para amarle más. Por eso no perdía la esperanza de buscar ahora a ese hombre que compartiría la vida con su padre, los últimos años de su vida. Ese sería su nuevo proyecto después de la graduación. Por su parte, Ana había mantenido la noticia de su embarazo, y esperaba a decírselo personalmente a Alonso cuando se reencontraran de nuevo.  
 
      
 
    A veces la vida es un viaje inesperado, donde nunca sabremos quién es el que bajará en la próxima estación de la vida.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAMINOS CRUZADOS 
 
    Capítulo XXV 
 
      
 
    Jueves 24 de Septiembre de 2015. 
 
    Barcelona, España. 
 
      
 
    El Aeropuerto de Barcelona-El Prat, era el punto de inicio para María y Antonio como una nueva pareja que había decidido emprender un viaje juntos, hacia la felicidad. Esa mañana arribarían con ligero equipaje y gafas obscuras para pasar desapercibidos, aunque el intento fue fallido. Una popular reportera junto con otros cuatro reporteros de prensa, pudieron reconocer a la pareja, lo que llamó su atención para acercarse a ellos y entrevistarlos.  
 
    ─!Doctora! ¡Antonio! ─gritó la reportera con entusiasmo, mientras se acercaba a ellos─, sólo unas palabras por favor.  
 
    María y Antonio se percataron de ella, y decidieron parar con cierta acongoja. El entusiasmo de estar juntos en ese viaje, les hacía tomar todo con sentido ameno.  La felicidad que evocaban sus rostros era difícil de disimular.  
 
    ─Pero que suerte hemos tenido esta mañana de encontrarnos con esta gran sorpresa aquí en el aeropuerto ─dijo la reportera con entusiasmo mientras acercó una grabadora de voz hacia ellos, y los flashes de las cámaras no se hicieron esperar─. Una gran arqueóloga como lo es la Doctora María Alarcón y un gran escritor consolidado como es Antonio López. Bienvenidos a Barcelona, se les admira y se les quiere. Pero cuéntenos, ¿a qué se debe tan honorifica visita por estas tierras de Cataluña?  
 
    ─Hola Barcelona ─tomó la palabra María con emoción─,  ya tenía muchos deseos de volver a esta mi casa que siempre le he añorado con gran amor y hoy es una gran oportunidad de poder venir con una invitación que se me ha realizado por parte de una prestigiada Universidad. Pero la verdad que hoy vengo por una razón más personal.  
 
    La reportera acercó ahora la grabadora hacia Antonio.  
 
    ─De la misma manera, aunque yo no me lo esperaba ─dijo Antonio con una gran sonrisa─. Se me ha hecho la invitación a participar en este importante evento cuando estuve hace poco en Berlín y al que acudo con gran honor. Alguna vez soñé con visitar Barcelona por una razón muy importante y creo que ese momento llegó hoy. 
 
    Una aglomeración de personas se comenzó a reunir a su alrededor. La reportera continuó con la entrevista con gran gusto. 
 
    ─De hecho nos hemos enterado recientemente sobre la cancelación de la promoción de su libro Señor Antonio López, esto por cuestiones de salud. ¿Cree usted qué podría volver a retomar esa serie de presentaciones? Ya que en España esperábamos con ansias esas fechas. 
 
    ─Probablemente sí ─contestó Antonio─, ahora mismo me han pedido que tenga un reposo de 4 a 6 semanas, y si mi salud va en avance como hasta ahora, claro que me encantaría retomar mis presentaciones. Nunca lo había hecho y me ha encantado. Además que deseo llegar hasta mi patria, España.  
 
    ─En su caso Doctora, al igual que Antonio López, son grandes representantes de nuestro país en el mundo por la influencia de sus trabajos y lo que han aportado al mundo tanto en el género literario como en el arqueológico. Y ahora recientemente su aparición Doctora Alarcón en la revista mundialmente reconocida National Geographic, por su reciente descubrimiento en el desierto del Tassili N´Ajjer, del cual ya todos conocemos, ¿qué sigue ahora? Porque se ha rumorado que posiblemente sea la nueva directora del famoso Museo de Etnología de Viena, ¿es eso verdad? 
 
    ─Se me ha hecho la invitación la cual fue un honor por parte del comité de la Unión Internacional del Instituto de Arqueología e Historia en Roma, más sin embargo he decidido no aceptarlo por cuestiones de interés personal. Pero estoy muy agradecida.  
 
    ─!Pero vaya!, sí que es usted una mujer difícil ─dijo la reportera con simpatía─, ¿quién se da el lujo de rechazar tal cual invitación, ni  directora de museo, ni madrina de generación en la Universidad. ¿Existe una razón para justificar tremendos desplantes?  
 
    Todos rieron por el tono bromista con que la reportera abordaba la entrevista.  
 
    ─Creo que no encontré alguna ─dijo amena María─, más bien la razón me encontró a mí. Afortunadamente tuve otro descubrimiento en mi camino, y fue conmigo misma. Hoy he decidido darle un giro a mi vida, y me siento muy bien con ello, soy feliz. Y esa ha sido la invitación a la que no pretendo hacer desplante.  
 
    Esta vez sonrisas de afecto se reflejaban en ese ambiente ameno de la entrevista.  
 
    ─Y dentro de un futuro, ¿tienen contemplado volver a radicar en España? 
 
    ─A mi me encantaría quedarme ahora mismo a vivir en Barcelona ─dijo Antonio bonachón─,  pero todo depende de las circunstancias que se vayan presentando. Creo que ha llegado la hora de dejar escribir sobre mi pueblo desde otro rincón del mundo, cuando puedo hacerlo desde mi casa España. La verdad que le he extrañado, para mí como saben había sido muy difícil volver acá, pero ahora que lo he hecho, mi único pesar es el por qué no lo había hecho antes.  
 
    ─España siempre te ha recordado por tus libros, por tu entrega, por tu alma Antonio ─dijo la reportera amable─, y que mejor para nosotros los españoles en recibir de nuevo en casa a una leyenda de la literatura. 
 
    ─Gracias, gracias. Que me has dejado muy halagado con tus palabras.  
 
    ─¿Y qué hay sobre ti María? Y disculpa que te llame de tú, pero los sentimos ya tan nuestros ─dijo la reportera con emoción─, son como de la familia, así les queremos. ¿Volverás a España a radicar, o continuaras en Roma? 
 
    ─No lo sé ahora querida ─contestó María amena─, pero lo único que si estoy segura es que me encantaría, te lo juro. Creo que todo se dará si así lo amerita. 
 
    ─Comprendo María, pues imagino que tendrá mucho que ver lo de tu trabajo. Pero para concluir porque ya la aglomeración se ha crecido y los de seguridad del aeropuerto al parecer si no terminamos la entrevista, nos van a echar a tirón ─dijo con humor y sarcasmo la reportera─. Y disculpe que sea indiscreta, pero ¿Antonio y tú María, se han topado en el avión o vienen juntos? 
 
    Los colores se le subieron a María. Antonio sólo sonrió e interrumpió.  
 
    ─Creo que simplemente fuimos caminos cruzados de esta vida. Debemos seguir. Estas cuestiones de momento sólo nos conciernen a María y a mí.  
 
    ─!Aaaaahh! ─exclamó la reportera con emoción─, eso quiere decir que si hay algo más que una amistad.  
 
    ─En efecto ─dijo María emocionada─, Antonio y yo somos novios.  
 
    Algunos presentes alrededor junto con la reportera comenzaron aplaudir con alegría. Los flashes de las cámaras no dejaron de tomar fotos cuando Antonio sujetó a María en sus brazos y ambos se dieron un beso.  
 
    La entrevista había concluido, pero la aventura de su romance había comenzado en España.  Ese sueño continuó su camino. María y Antonio llegaron a hospedarse en el lujoso, exclusivo, vanguardista, minimalista y mediterráneo, Hotel EuroWorld Gran Mediterráneo de Barcelona, en el centro del Port Vell, donde la vista panorámica de su entorno con el mar y la ciudad,  hacían sentirse en el lujo y confort de un paraíso en Barcelona. Y es que en cada rincón se podía percibir el detalle de su diseño especial, en cada habitación existía un espíritu de sofisticación, en cada salón albergaba el fascinante ambiente de la esencia bohemia y refinada de sus noches. En sí el Hotel EuroWorld Gran Mediterráneo era un gran lugar donde se podía encontrar todo. Es un una sensación única el estar en ese espacio, indescriptible expresarlo, porque sólo se puede vivir al estar ahí.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Un par de horas después, Ana había arribado también a Barcelona por el motivo de la graduación de Alonso. Donde de la misma manera se hospedó en el Hotel EuroWorld Gran Mediterráneo,  hotel que pertenece a la empresa donde labora ella. Alonso se había comunicado con Ana para comunicarle que llegaría por la mañana siguiente. Así que ella decidió tomarse la tarde con calma. Salió esa tarde al famoso mercado de Boquería, en el barrio de Las Ramblas.  
 
    Era tan colorido y mágico estar en un lugar de gran historia y calidez de sus puestos, de su gente, era una parte del corazón de Barcelona, donde el turista encontraba en él, la sensación de la familia española. La nobleza y la algarabía de su entorno, lleno de matices y formas, de aromas y sabores. Nadie podía sentirse extranjero en el mercado de la Boquería, porque simplemente era como estar en casa.  
 
    Ana caminaba con algunas flores en su brazo, las cuales había adquirido en algún local de los tantos que ofrecían una gran variedad de ellas.  Pero de momento Ana sintió marearse, tal vez por los mismos síntomas del embarazo. Tratando de llegar a sostenerse hacia un poste, sus piernas con debilidad resbalaron, haciéndola caer hacia atrás. Instantáneamente un hombre la sujetó en sus brazos. Ana con el susto comenzó a  recobrar la respiración con normalidad, mientras el hombre la apoyaba entre sus brazos.  
 
    ─¿Necesita que le lleven al médico o qué le llamen a alguien señorita? ─dijo la voz del hombre.  
 
    ─No, gracias ─contestó Ana con asombro al ver a ese hombre─, ya me estoy sintiendo mejor, creo que sólo fue un mareo.  
 
    ─¿Le pasa algo? ─dijo el hombre extrañado─, notó que me observa con extrañeza. ¿Acaso nos conocemos? 
 
    Ana recobrando sus fuerzas para poder sostenerse sola, lo vio acongojada.  
 
    ─Usted ¿no sufrió un ataque cardiaco en Nueva York, mientras caminaba por la calle, hace como dos semanas atrás? 
 
    El hombre era Antonio. Esta vez él sería quien miraba a Ana con asombro. 
 
    ─Sí ─contestó Antonio─ fui yo.  
 
    ─Yo estaba ese día de compras por la quinta avenida, cuando antes de cruzar la calle porque el semáforo estaba en verde, usted se desvaneció al suelo mostrando los síntomas de un ataque cardiaco, así que inmediatamente le apliqué el RCP, y afortunadamente usted respondió, sólo que yo tenía que irme. Y otras personas a mí alrededor se encargaron de usted mientras llegaba la ambulancia.  
 
    Antonio se sintió tan bendecido y emotivo de poder tener la oportunidad de encontrarse con la persona que le había salvado la vida aquella ocasión. Por su parte, Ana también hubiese tenido una consecuencia fatal, si hubiera caído de espaldas sobre el suelo. Afortunadamente Antonio había salido al mercado a comprar algunas rosas para María, mientras ella tomaría una sesión de spa. 
 
      
 
    No existen caminos que se crucen sin ningún sentido. A veces suele ser para aprender una lección de vida, para crecer, para enamorarse, para ayudar o hasta para salvar una vida. El viaje de la vida, es un destino de sorpresas.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 LA GRADUACIÓN 
 
    Capítulo XXVI 
 
      
 
    Viernes 25 de Septiembre de 2015. 
 
    Barcelona, España. 
 
      
 
    La explanada de la Universidad de Barcelona se encontraba a tope, la ceremonia tenía poco más de 30 minutos de haber iniciado. Las familias de los graduados ocupaban la parte central frente al escenario, mientras que la generación de jóvenes universitarios con sus togas y birretes, se encontraban a los costados de las tribunas. El rector de la Universidad, tanto como el padrino de la generación, Antonio López, ya habían pasado al pódium sobre el escenario para dar algunas palabras.   
 
    Alonso no alcanzó a llegar a tiempo a la inauguración de la ceremonia, se había atrasado un poco más de lo previsto en el aeropuerto, de donde se comunicó con Ana para hacerle saber sobre su atraso y no mantenerla preocupada. Ana se encontraba en la parte de la orilla de la fila de enfrente, lugar de los familiares. Antonio y María se encontraban en el centro de la misma fila de asientos.  
 
    El decano de la facultad, terminaba ahora de decir su discurso al público presente. Afortunadamente Alonso se encontraba ya detrás del escenario colocándose su toga y birrete con su estola dorada, con una actitud simpática, mientras escuchaba a Rosa, la coordinadora del evento. 
 
    ─En tremendo lío que me habrías metido Alonso ─dijo Rosa─, si es que no llegas a tiempo.  
 
    ─No se preocupe Señorita Rosa ─contestó Alonso con una sonrisa─, ya estoy listo.  
 
    ─Si no es porque eres el graduado con mérito de esta generación, te hubiese dejado a barrer después de la ceremonia ─contestó Rosa con sarcasmo.  
 
    El estruendo de los aplausos anunciaba el turno de Alonso, quien vio a Rosa y le guiño el ojo. Rosa sonrió. Él salió sobre el escenario colocándose en el pódium. Ana lo vio con gran entusiasmo, mientras sostenía sobre su mano una videocámara con la cual filmaba a Alonso.  
 
    ─Buenos días apreciable público ─dijo Alonso con alegría─. Bienvenidos sean todos ustedes a esta ceremonia de graduación, de mis compañeros y a la que pertenezco con mucho orgullo, la Universidad de Barcelona.  
 
    Una interrupción de aplausos se escuchó por unos segundos.  
 
    ─Gracias ─interrumpió Alonso para continuar─. El comité de estudiantes como mis profesores me han otorgado el mérito estudiantil de mi generación, el cual agradezco profundamente y lo recibo con humildad. Gracias.  
 
    Los aplausos nuevamente volvieron a interrumpir por unos breves momentos. Alonso continuó cuando el público dejó de hacerlo.  
 
    ─Gracias. Como se habrán dado cuenta, no realice ningún discurso para pronunciar hoy. No voy a justificarme por el atraso que tuve para no realizarlo, no lo haré. Porque al final creo que lo más importante es hablar con el corazón de una manera sencilla y sincera, sin adornos. Agradezco el tener la oportunidad de estar aquí, más que para poder decir a mi generación, mostrarles un acto de cordura y realidad en común. 
 
    Algunos rostros del público como del comité se volvieron a ver extrañados, pensando en lo que Alonso intentaba referirse.  
 
    ─Y no se preocupen, que no me desnudaré ─dijo con sarcasmo, mientras el público rió─. Hablando ya con seriedad, quiero que todos mis compañeros se den cuenta hacia el frente, y vean con atención en esos rostros, el orgullo de quienes los apoyaron estos años de formación. Ellos son sus padres, su familia, que sé yo, pero alguien estuvo detrás todo ese tiempo alentándolos para que ustedes, nosotros lográramos un objetivo en nuestra vida, apenas el principio. Para ellos les pido compañeros un aplauso.  
 
    Los universitarios en las gradas comenzaron a aplaudir con emotividad mientras cada uno enlazaba su mirada con aquellos seres que le habían visto forjar sus metas.  
 
    ─Gracias no sólo por estar aquí este día ─dijo Alonso con una gran sonrisa─, gracias por estar siempre en todos aquellos días en nuestras vidas apoyándonos. 
 
    Ana no pudo evitar el recuerdo de su familia ante el discurso de Alonso, sin duda palabras de gran reflexión y emotividad.  Los aplausos se minimizaban.  
 
    ─Sé que hoy mis compañeras quizás se preocuparon por buscar el vestido perfecto para la ocasión. Mis compañeros de la misma forma portan trajes caros y de marca para este evento, y no es malo, se lo han ganado, pero creo que tiene más mérito quien con su esfuerzo llegó hasta aquí pagando sus estudios con el sueldo de su trabajo, y no nada más un traje para este día.  Para quien así lo haya hecho, mi respeto y admiración.  
 
    Los aplausos volverían a interrumpir, mientras que en la grada de los estudiantes,  algunos eran abrazados y felicitados por sus compañeros de al lado. Alonso aplaudía junto con ellos. Los aplausos paraban poco a poco. 
 
    ─Es curioso, pero comúnmente en las ceremonias de graduación, el egresado es quien termina siendo el más felicitado, el que recibe ramos de flores, quien se lleva los reconocimientos, pero ¿saben qué? ─dijo Alonso reflexivo─, creo en lo personal, no sé ustedes… que es como un acto de egocentrismo y soberbio, puede ser. Porque quien debe llevarse todo eso de lo que les he hablado, son otras personas. Compañeros, perdón si les incomoda lo que les menciono, pero nosotros tenemos hoy la oportunidad de comenzar a caminar nuestra vida con nuestros propios medios. Hoy sólo hemos concluido un ciclo, de uno más grande que comienza. Hoy sólo salimos con las herramientas para forjar nuestro camino, así que les invito a tener la humildad y nobleza de reconocer a quien se debe en realidad. Cuando ustedes sepan sostener su vida, sus responsabilidades, sus deudas, sus pertenecías, quizás ahí será la cumbre de su esfuerzo compañeros. Y lo dije al principio de este discurso. Quiero comenzar por reconocer con humildad y todo mi respeto a ese ser que dio su vida por mí.  
 
    Ana quedó intrigada al escuchar a Alonso mencionar lo anterior, pensó que alguien entre el público podría ser a quien él se refería. Ella pensó por un momento que podría ser Chuy, el amigo del que Alonso se sentía muy apoyado.  
 
    ─Te pido que pases por favor aquí arriba ─dijo Alonso afable─, ¡Chuy! 
 
    María se puso de pie con gran emoción y se dirigió hacia el escenario. Ana se quedó perpleja al ver a María, no entendía lo que pasaba. El público comenzó a aplaudir de nuevo con gran entusiasmo. Alonso comenzó a quitarse la toga y el birrete de él, colocándolos sobre el pódium.  María llegó hacía él, abrazándose efusivamente. El público aplaudió con más fuerza, entre ellos Antonio y Ana, quien aún no entendía nada.  
 
    Unos segundos después el público terminó de aplaudir. Alonso volvió a tomar la palabra.  
 
    ─Ella es mi madre ─dijo con mucho orgullo─, quizás algunos de ustedes ya le conocen por su trabajo. Su nombre es María de Jesús Alarcón de Ochoa, a quien llamo Chuy, porque además es mi mejor amigo. Ella ha sido mi ejemplo todos estos años. Ella tuvo la humildad de no aceptar ser madrina de esta generación, porque me dijo que ella venía este día como mamá, no como doctora. Y te lo agradezco de corazón mamá… Chuy.  
 
    María se acercó para darle un beso en la mejilla. Ana desde su asiento vivía un momento de emotividad, ahora lo entendía todo. Alonso tomó el birrete y la toga en sus manos y se dirigió nuevamente hacia su madre, María.  
 
    ─Te pido por favor mamá, que portes esto, porque eres tú quien hoy se gradúa este día. Los padres de mis compañeros son quienes se gradúan también. 
 
    La audiencia comenzó a aplaudir con gran algarabía de nuevo. Alonso ayudó a María a ponerse la toga encima y el birrete sobre su cabeza. La audiencia comenzó a minimizar sus aplausos. Alonso volvió a tomar la palabra con entusiasmo.  
 
    ─Hoy te gradúas tú, porque no sólo fueron 4 o 5 años lo que mi carrera duró para recibirme, tu carrera, tu lucha, ha durado 23 años para que yo llegara hasta aquí. Hoy te gradúas tú, porque con el dolor de tu alma, saliste de tu patria para comenzar de nuevo y encontrar un futuro para mí, el cual aquel día sólo llevabas una pequeña maleta, tus miedos y fortalezas, y yo en tu vientre.  
 
    Ana y María no pudieron evitar mantener más las lágrimas en sus ojos, sus almas estaban siendo reconocidas por el amor de Alonso.  
 
    ─Hoy tú te gradúas mamá, porque tuviste que andar por el mundo de un lugar a otro no sólo por tu carrera, sino porque querías darme un mundo mejor y un ejemplo de cómo estar solo cuando lo requiriera. Porque fuiste tú, quien en este viaje de la vida, me enseñó que el boleto se paga con la virtud de la paciencia cuando no se tiene nada, y con la actitud de la humildad cuando se tiene todo. Gracias Chuy, gracias mamá por ser el mejor pasajero de mi vida hasta hoy, en mi viaje personal. Te amo Chuy… mamá.  
 
    Los estruendos de gran euforia y algarabía se escucharon en cada rincón de la Universidad de Barcelona. Alonso abrazó a su madre y María a él con gran amor.   
 
    El mejor regalo que los padres pueden traer durante el viaje a un hijo, es el ejemplo de su actitud ante la vida. Las acciones que ellos tengan, será el mejor boleto pagado y endosado que puedan heredar para que los hijos puedan continuar en ese viaje en que habrán de continuar por sus propios medios, hacia el destino de su autonomía.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 CENA DE GALA 
 
    Capítulo XXVII 
 
      
 
    Viernes 25 de Septiembre de 2015. 
 
    Barcelona, España. 
 
      
 
    Por la noche en la majestuosa terraza Blue Port, donde se fusiona el encanto de la noche, la magia del Mediterráneo y la bohemia de su ambiente, del Hotel EuroWorld Gran Mediterráneo, se daba el marco de una cena de gala por los graduados de la Universidad de Barcelona, de esa mañana. Todo era una atmósfera de felicidad y sueños, Ana vestida elegantemente para la ocasión y Alonso en un traje de etiqueta, se encontraban por descubrir cada uno la actitud en pareja sobre la noticia que ella, estaba por darle con gran nerviosismo y emoción. 
 
    ─Hay algo muy importante que debo decirte Alonso ─dijo Ana viéndolo a los ojos. Alonso ante su mirada, percató que así sería.  
 
    ─¿Algo más importante que estar contigo esta noche? ─contestó meloso Alonso. 
 
    ─Mucho más importante que las noches que pudiéramos pasar juntos. 
 
    ─!Vaya! esa respuesta me intriga ─dijo Alonso con sorpresa─. ¿Qué sucede amor?  
 
    ─Vamos a tener un hijo ─Ana fue directa─, estoy embarazada.  
 
    Alonso por la expresión de su rostro no lo imaginaba. Unos segundos de silencio valieron para que Ana sintiera incertidumbre.  
 
    ─Te has quedado callado ─dijo Ana con preocupación.  
 
    Alonso dibujo una gran sonrisa en su rostro, abrazando a Ana instantáneamente hacia él. Ana lo sintió como un gesto de aceptación.  
 
    ─!Amor! ─dijo Alonso con la voz cortada─, me has dado la mejor noticia en mi vida. No lo puedo creer aún. Dime que esto no es un sueño.  
 
    Ana por fin pudo asegurarse con un gran suspiro de paz, que sus ilusiones de formar una familia con Alonso, estaba a punto de volverse realidad en un futuro.  
 
    ─!Oh amor! Cuanta tranquilidad me causa escucharte ─respondió Ana con dulzura─, tenía tanto miedo de cómo reaccionarias.  
 
    Alonso la vio de frente con ternura, tomándola de la cintura.  
 
    ─¿Por qué dudaste sobre cómo iba a reaccionar?, si sabes lo mucho que te amo.  
 
    ─Porque todo ha sido tan rápido, y aunque te he conocido lo suficiente para enamorarme de ti, creo que para quienes se van conociendo, los planes de un embarazo no están en sus objetivos más recientes. Debo de reconocer que en los míos tampoco estaban, pero cuando comencé intuir las señales de mi estado, fue como un cambio imprevisto que a vino darle otro sentido a mi vida que no esperaba. No me arrepiento, al contrario, me siento tan bendecida por ello.  
 
    ─Creo que entonces me entiendes ─dijo Alonso afable─, yo no me imaginé esta noticia. Estuve tan metido en mi proyecto después de volver de México, que jamás me pasó por la cabeza lo que me has dicho. Y aunque no sé si este haya sido el momento, sólo quiero suponer que así es. A veces las mejores dichas de la vida llegan cuando menos las esperamos. Y en este momento en especial, creo que nuestro bebé será un estímulo grandioso que nos unirá más, y será la fuerza para poder salir adelante ante cualquier circunstancia que podamos vivir en el futuro. Tengo fe que tanto tú como yo, guardemos en nuestro hijo el amor que nos ha unido, y que él nos mantendrá en esta vida por siempre. Me has dado la mejor bendición que un hombre puede recibir en la vida.  
 
    ─A veces por las mañanas, despierto pensando que todo ha sido un hermoso sueño, del cual no deseo despertar jamás. Creo que sin duda, aquel día que salí de casa con el dolor de separarme de mi familia, fue lo mejor que pude haber hecho para poder haberte encontrado en mi vida. Estoy feliz de ser la madre de tu hijo.  
 
    Los sueños son un bello viaje que nos pueden transportar a una realidad, cuando en nuestros caminos, encontramos a ese ser especial que nos hace mantener despiertos en la belleza de la vida. El viaje del hombre comienza sin duda, como un sueño de silencio en el vientre de una madre, que va dando realidad a una vida ante la vida misma.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Unos minutos más tarde, Alonso con gran entusiasmo, no podía esperar el momento para darle la noticia a su madre. Él después de la ceremonia de graduación, presentó a Ana con su madre, el cual simpatizaron desde ese momento. Por su parte María presentó a Antonio como su pareja a Alonso y Ana, que a la vez sintió mucho gusto Alonso que su madre hubiera decidido darse la oportunidad de tener a una pareja en su vida, la única que había tenido después de Oscar. Ana y Antonio contaron en ese momento, la anécdota de aquella ocasión en Nueva York, y en el mercado de Boquería en Las Ramblas, del día anterior. Entre todos se dio una armonía especial, tal vez por la sencillez y calidez que cada uno tenía como persona. La conexión fue un éxito.  
 
    ─Me toma por sorpresa la noticia hijo ─dijo María empática─,  creo que Ana y tú se entienden muy bien, y confío que ese amor que demuestran, será la base para que puedan salir adelante. Me siento tan plena en este momento de mi vida. Tú siempre has sido la razón de mí ser y por la cual me siento muy orgullosa de haber salido adelante. Y ahora el tener a Antonio. Ana que ha venido a darle un sentido especial al amor de mi vida, mi Alonso. Y por si no fuera suficiente, mi futuro nieto, no lo puedo creer, voy a ser abuela, que felicidad.  
 
    ─Gracias Chuy, sabía que lo tomarías de la mejor manera. No podía esperar menos de ti. Te juro que esto de ser papá me hace darle un giro a mi vida.  
 
    María al escuchar la palabra papá, no pudo evitar evocar el recuerdo de Oscar, el padre de Alonso. Sintió en ese momento, que sería prudente pedirle perdón a Alonso por el silencio que ella había guardado todo ese tiempo, pero existía una razón tan importante que Alonso desconocía, o al menos, ella lo pensaba así, ya que Alonso no le había contado nada sobre su proyecto de verano, aún.  
 
    ─Hijo ─dijo María con cierta preocupación─, quiero pedirte perdón.  
 
    ─¿Perdón? ─dijo Alonso extrañado. 
 
    ─Si hijo. Porque ahora que serás padre, me volvió el recuerdo de tus dudas de pequeño, cuando me preguntabas por tu papá.  
 
    Alonso sintió cierta nostalgia al escuchar el tema de su padre, por lo que se había enterado hace días, y por la noticia de su hijo. No creyó prudente decirle nada de la búsqueda que había realizado aún. Pensó en hacerlo en un momento más adelante, ya que no había perdido la inquietud de llegar al final del asunto. Saber quién era ese hombre con el que había pasado su padre los últimos años de su vida, y donde estaba sepultado, entre otros detalles, que Alejandra la hermana de Oscar, había decidido guardar. Aunque aquellos días en Valencia que pasó Alonso con su familia, Alejandra le dijo a Alonso que lo pensaría para saber si decirle donde podía encontrar a ese hombre, para que le terminara de contarle todo.  
 
    ─No… no tienes que pedir perdón mamá ─contestó Alonso empático─,  ese tema lo he dejado de lado. Y aunque siempre he tenido la inquietud de saber por él, sé que no me perdí algo que tú no me hubieras dado. Y como lo dije en la ceremonia, fuiste el mejor ejemplo y ser que he tenido en mi vida mamá. Así que no tienes que pedir perdón, soy yo quién siempre me sentiré agradecido con la vida, bendecido con Dios, por haberme dado a la mejor madre que pude tener. ¿O acaso vez que mi actitud hacia la vida sea lo contrario de lo que soy? 
 
    María con una gran dicha en su corazón, sintió que la vida le había compensado con el carácter de Alonso, quién había crecido con un espíritu entusiasta, noble, positivo, amoroso y con una madures y amor por la vida. ¿Qué más podía pedir? Si lo tenía todo.  
 
    ─Nunca comprenderé que cosa tan maravillosa habré hecho en la vida, para que el destino me compensara contigo hijo.  
 
    Alonso abrazó a su madre con gran cariño. Pues entre un hijo y una madre no pueden existir diferencias que el amor no pueda borrar. Donde hay un espacio, donde todo se da por amor y todo se perdona por la misma razón, no puede ser otro lugar que el corazón de una madre.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Mientras tanto en otra área de la terraza, Ana y Antonio hablaban.  
 
    ─Pues menuda sorpresa que se estará llevando María ahora con lo del embarazo ─dijo Antonio ameno─. Sé que María es una mujer con gran madurez, y no sólo lo tomará con gusto, sino que además les brindara todo el apoyo. Ya lo veras.  
 
    ─Le gradezco sus buenos deseos Señor López ─dijo Ana amable.  
 
    ─No tienes nada que agradecer hija. Al contrario, soy yo quién estaré agradecido toda la vida, porque si no hubiese sido por ti, yo no estaría en este momento aquí.  
 
    ─Sólo hice lo que estaba en mis manos en ese momento Señor López, y era el salvar la vida de alguien, así como coincidentemente usted me salvó de sufrir un accidente en el que pude hasta perder a mi bebé.  
 
    El gesto de Antonio cambio drásticamente, con un tono afligido bajó su mirada. Ana lo notó enseguida.  
 
    ─¿Sucede algo? ─preguntó ella con sutileza.  
 
    Antonio respiró profundo para tratar de reponerse de esa actitud.  
 
    ─Lo siento hija ─dijo Antonio con una sonrisa ligera─, no pude evitar recordar a mi esposa… Helena.  
 
    ─¿Esposa? ─preguntó extrañada Ana.  
 
    ─Sí. Ella murió hace ya 20 años. Una historia larga.  
 
    ─!Oh lo siento! ─contestó Ana empática─. Pero ¿por qué la ha recordado ahora? 
 
    ─Ella era una joven como tú. Teníamos tan sólo tres años de matrimonio.  
 
    ─No era mi intención hacerle sentir mal Señor López.  
 
    ─No hija, no lo has hecho. El recuerdo de un amor inolvidable, es un sentimiento vivo en el tiempo. Lo que además me evocó su recuerdo, era que ella también se encontraba embarazada. Tenía sólo tres meses, la edad del hijo que estábamos esperando. Helena murió de cáncer.  
 
    Ana ahora era quien tenía el rostro afligido.  
 
    ─Que tragedia. No sé cómo pudo reponerse de esa pérdida tan grande.  
 
    ─No fue fácil, créeme. Malamente me refugie en la soledad.  
 
    ─Entiendo. Quizás lo hizo para llorar su pena.  
 
    ─La soledad es un buen lugar para visitar. Pero no para quedarse. Y yo lo hice por 20 años. Eso no fue muy bueno. Es hasta hoy, que me di la oportunidad de rehacer mi vida. Uno debe continuar su viaje, aun en las perdidas de nuestros seres amados. Yo me siento tan bendecido de haber encontrado a María en esta parte de mi vida.  
 
    ─Por lo que sé, tienen casi nada que se pusieron como pareja.  
 
    ─María y yo estuvimos manteniendo relación por cartas durante casi ocho años.  
 
    ─¿En verdad? ─dijo Ana sorprendida.  
 
    ─Así es. La primera vez, yo le escribía a ella en Roma, yo sabía quién era María, ya había salido en algunas notas periodísticas. Me llevé una sorpresa cuando ella respondió mi carta. Ella también sabía quién era yo, por mis libros.  
 
    ─Y ¿Cuándo fue que se conocieron personalmente? 
 
    ─Hace cuatro días en París.  
 
    ─¿Cómo? ─dijo Ana sorprendida.  
 
    ─Así es hija. Personalmente así fue. Aunque nuestras almas ya tenían todos esos años conociéndose, que es lo más importante.  
 
    ─Pero ¿por qué dejaron pasar tanto tiempo, si existía una química entre ustedes? 
 
    ─Había existido una fecha atrás, una cita en Venecia, pero por diversas razones no se dio, hasta hace poco, como te lo acabo de contar. Creo que ambos teníamos razones, con fundamento o no, pero al final creo que sólo así pudimos mantener esa relación epistolar por tanto tiempo, porque no existían las presiones, nuestras penas y miedos se acomodaban a la relación, aunque no era lo ideal, ahora lo entiendo.  
 
    El silencio de la espera suele ser un campo de batalla si no existen similitudes que puedan compartir dos seres que se aman. Si existe una razón tan importante para que la eternidad sea un momento y el dolor sea una luz de consuelo, es precisamente el efecto del amor que haga parecer lo contrario. Todo viaje en el camino tiene una siguiente parada, pero algunos sólo se aferran en permanecer en la estación anterior.  
 
    ─Pero no te quiero agobiar más de lo que te he hecho pasar este momento ─dijo Antonio con aire de simpatía─. Anda, mejor dime ¿qué piensan hacer ahora tú y Alonso en sus carreras?, con la llegada de su hijo.  
 
    ─Alonso al parecer ya tiene algunas propuestas de empresas dedicadas a los medios informativos y de telecomunicaciones, tanto en España como en México. Y yo por mi parte no sé que vaya a suceder con mi empleo, ahora con lo de mi embarazo. Me siento afortunada de laborar en esta empresa. 
 
    ─¿Sabes? Yo estoy por asociarme con un amigo, Joaquín Palacio. Él comenzó una empresa turistica con un pequeño hotel y estancias.  
 
    Ana lo escuchó con atención, Antonio le propuso auxiliarlo en su nueva etapa como empresario dentro de este campo. Ana lo consideró, pero sólo si no podía continuar en la empresa que le había dado la opotunidad de cambiar su vida.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La noche continuó, la cena de gala había sido un momento de grandes revelaciones y encuentros. María y Antonio bailan dentro del salón música de jazz. Alonso y Ana decidieron salir a la terraza mientras él le abrazaba por detrás. De pie contemplaban la luz de la luna reflejada en el Mediterráneo.  
 
    ─Si no fuera por nuestro hijo que nacerá en algunos meses ─dijo Alonso sigiloso─ desearía que este momento nunca acabara.  
 
    ─Entiendo. Todo es tan perfecto ─dijo Ana cautivada─, que no quisiera despertar de esta maravillosa realidad. No sé cual camino es el que habremos de construir ahora hacia el futuro, pero no tengo miedo, porque sé que siempre estarás en mí.  
 
    ─Lo importante no es que camino elijamos, sino por qué lo elegimos ─dijo Alonso con la mirada viendo hacia el cielo, y una sonrisa de paz en su rostro.  
 
    Ambos entendieron que esa razón por la que eligieron viajar juntos por el camino de la vida, era el amor que sentían el uno por el otro.  
 
    ─¿Hasta dónde llegaremos? ─preguntó Ana pensativa.  
 
    ─Todo pasa y todo queda, pero lo nuestro es pasar, pasar haciendo caminos, caminos sobre el mar.  
 
    Y con ese fragmento de Antonio Machado que Alonso dedicó a Ana, a orillas de la terraza del Blue Port y bajo una noche de estrellas que adornaban la velada y el Mediterráneo en calma; una historia de amor… soñaba.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 NOTICIAS 
 
    Capítulo XXVIII 
 
      
 
    Sábado 26 de Septiembre de 2015. 
 
    Collioure, Francia. 
 
      
 
    La mañana guardaba sigilosa sobre Barcelona, y con discreción acariciaba las olas del Mediterráneo, mientras que en sabanas de seda y satín, Ana y Alonso reposaban en un profundo dormir.  Un eco en el silencio, de las aves en el puerto, era sólo el comienzo, de un día sin regreso.  
 
    Las 5:39 de la mañana era, cuando el móvil de Alonso vibró. El ligero sonido y la luz anunciaban que un mensaje él recibió. Alonso con discreción el móvil tomó, y con atención el mensaje leyó.  
 
      
 
    “Hola Alonso, soy Alejandra. Creo que al final me convenciste de darte la ubicación donde puedes encontrar a Roberto, quien fue pareja de tu padre. Creo que has demostrado que tienes la madures y responsabilidad, para asumir una decisión que a ti convenga. En el siguiente mensaje dejaré la dirección de Roberto, quien vive en el puerto de Collioure, Francia.” 
 
      
 
    Alonso había terminado de despertar al leer el mensaje. Su corazón inquieto rápidamente lo hizo levantarse con precaución, para no despertar a Ana, quien dormía profundamente por la velada de anoche. Mientras se duchaba, el mensaje llegó con la dirección de Roberto. Minutos después, Alonso terminaba de guardar su videocámara y tripee en la mochila. Una nota sobre la cama a Ana dejó. Y con un cálido beso en la frente a Ana, de ella se despidió.  
 
    ─Te amo mi amor ─dijo con voz casi en silencio para no despertarla─. Te amo hijo. 
 
    Alonso sonrió tiernamente. Cuidadosamente salió de la habitación.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Alonso rentó un automóvil para poder dirigirse hacia Collioure, un pueblo costero al sur de Francia que se encontraba a tan sólo dos horas de Barcelona en auto, por la carretera de la costa N-114. Mientras conducía, Alonso no sólo vio el amanecer de un día hermoso tras sus gafas obscuras, sino que también vio con gran entusiasmo el poder saber todo sobre su padre, algo que desde pequeño había deseado.  
 
    Pasado poco más de las 8:30 de la mañana, Alonso llegó a Collioure, pequeño pueblo de inspiración de grandes artistas pictóricos como Matisse, Derain y Braque. Así como del escritor Patrick O´Brian, de quien sus restos se encuentran sepultados en el cementerio del pueblo, al igual que los del poeta español Antonio Machado, junto con los de su amada madre, quienes llegaron en el exilio.  
 
    Alonso dejó el auto estacionado cerca del malecón. El antiguo barrio del Mouré, se encontraba cerca del puerto, característico por sus calles estrechas y empedradas, de casas con balcones floridos y coloridos. Alonso llegó al número indicado. Hizo una pequeña pausa de silencio y respiró profundo. Su entusiasmo era grande, pero su ansiedad de toparse con Roberto y el encontrar las piezas restantes de su historia, hacían que su espíritu alegre se tambaleara un poco. Pero no había marcha atrás.  
 
    Una ligera luz se alcanzaba a ver desde dentro, lo cual hacía pensar que Roberto se encontraría despierto. Alonso tocó la puerta sin más.  
 
    Antes de un minuto, la puerta de esa pequeña casa se abrió. Roberto, un hombre algo delgado y canoso, pero que aparentaba a lo mucho 55 años, apareció en el marco de la puerta con un rostro perplejo al ver a Alonso. Su cuerpo un ligero temblor presentó como reacción de la sorpresa. Alonso sonrío amable.  
 
    ─Lo sé ─dijo convencido─, soy igual a Oscar. A mi padre.  
 
    ─Oscar…─contestó Roberto confundido─, perdón. Alonso. Eres tú. 
 
    Roberto sonrío con nerviosismo, Alonso lo vio extrañado por pronunciar su nombre.  
 
    ─¿Cómo es qué sabe mi nombre? 
 
    ─Tu padre siempre me hablaba de ti ─respondió Roberto emocionado─, de hecho tuve la oportunidad de conocerte de pequeño. 
 
    ─¿De verdad? ─dijo sorprendido Alonso.  
 
    ─Sí, así es pequeño Oscar.  
 
    Alonso sintió una dicha al escuchar a Roberto sobre lo que le había revelado. Sin duda habría muchas cosas más por conocer.  
 
    ─He venido de Barcelona, al enterarme que usted fue… 
 
    Un silencio de prudencia interfirió, Roberto se encontraba un poco más estable de la gran sorpresa que recibió en esos momentos.  
 
    ─Me imagino que debes de saber quién soy. Y has de venir para saber todo sobre tu padre. ¿O me equivoco? 
 
    ─No se equivoca. Le agradecería que me ayudara a conocer esa parte de mi pasado, a la cual varias veces en mi vida me he preguntado.  
 
    ─Claro hijo. Oscar como yo, supimos que algún día tú lo buscarías. Qué bueno que lo hiciste. Tu padre estaría muy orgulloso de verte ahora.  
 
    Alonso extendió su mano para saludar a Roberto, el cual él respondió, invitándolo a pasar a su casa. Al entrar, Alonso pudo ver en esa pequeña sala algunos retratos de Roberto con su padre Oscar. Pero lo que le llamó la atención, fueron dos retratos. Uno donde Oscar estaba con Alonso en sus brazos, era un pequeño de dos años. Alonso lo observó con gran cariño. El otro retrato era de Oscar, María y Alonso en un paisaje al parecer de México, y cuando Alonso tendría como 6 años. Se miraban felices.  
 
    Roberto observó la actitud de Alonso al contemplar las fotografías.  
 
    ─Tú padre te amaba mucho. Siempre las hemos tenido aquí, y después de su muerte, las seguí conservando en este mismo lugar ─dijo Roberto afable─, porque me hacía recordar a Oscar las tardes que pasaba viéndolas como tú lo haces ahora.  
 
    ─Me siento muy feliz ─contestó Alonso emotivo─, no sé qué decir. De pronto todo esto es nuevo para mí.  
 
    ─Voy a traer el álbum de fotos, por qué aún existen muchas más fotos, para que lo veas mientras yo pongo café para beber. ¿Te parece? 
 
    ─Sí, por supuesto ─dijo Alonso entusiasmado.  
 
    Mientras Roberto servía el café y algunos bocadillos, Alonso miraba con gran cariño las fotos de su pasado con su padre. Tantas preguntas más se le vinieron a la cabeza. ¿Por qué de pequeño nunca vio esas fotos en casa, con su madre? Si al parecer se miraban felices, otra cuestión que surgió. ¿Si María terminó aceptándolos, por qué se distanció después? Roberto estaba listo. Sentados en los sillones de la pequeña sala, frente a frente. Alonso empezaría a descubrir sus dudas.  
 
    ─Yo nací en abril de 1992, y tengo entendido que mi madre tenía un mes de embarazo cuando salió de Barcelona. Pero hace poco me enteré qué mi padre ya estaba con alguien. ¿Esa persona era usted Roberto? ─preguntó Alonso con sutileza.  
 
    Roberto con su taza de café en mano, bebió un sorbo. Un temple de nobleza en su rostro, auguraba que estaba dispuesto a decir todo.  
 
    ─Así es hijo. Tú padre y yo nos conocimos en 1989, cuando éramos estudiantes en la Universidad de Barcelona. Ambos vivíamos en la misma pensión en la que rentábamos. Él venía de La Coruña y yo de Bilbao. Y aunque ya en los 90´s el auge del movimiento gay era muy abierto en España, tu padre y yo, veníamos de familias muy tradicionalistas aún, así que tanto él como yo, fuimos abriendo nuestras vidas en secreto, entre nosotros nada más.  
 
    ─Y ¿cómo es que terminó teniendo una relación con mi madre? Si ya se había asumido gay, y además tenía una relación con usted.  
 
    ─María ─dijo Roberto con un suspiro─. A ella la conocimos poco después, a principios de 1990, cuando Oscar y yo manteníamos una relación ya de noviazgo. Ella también acudía a la Universidad donde estudiábamos nosotros, la Universidad de Barcelona. Pronto nos hicimos muy buenos amigos, aunque Oscar y yo manteníamos el secreto de nuestra relación.   
 
    ─Mi madre, ¿se puso de novia con mi padre? ¿O qué sucedió después? 
 
    ─Nunca fue así. Más sin embargo debo reconocer que existía una química especial entre ellos. Oscar comenzó a tener un gusto por las fiestas. María como cualquier compañero en la universidad, le tocó acompañarnos en algunas de ellas. Como sabrás, tu padre era muy guapo, al igual que tú. Así que nuca faltaban chicas que quisieran acompañarnos en las fiestas. En una ocasión, María estaba junto con nosotros en una fiesta de vacaciones, en una gran casa frente a la playa. A mí me tocó lidiar con la chica que me acompañaba esa noche. Oscar pasó esa noche con María. Si algo debo reconocer de tu madre, es que ella siempre fue una mujer tranquila, respetable, de familia.  Pero esa noche, las copas y quizás la atracción que María sentía por Oscar, hizo que una cosa llevara a la otra. Oscar respetaba mucho a tu madre, porque eran grandes amigos. Así que nunca fue que él sedujera a ella con propósitos, como los que se dieron.  
 
    ─¿Cuándo es que mi padre se entera del embarazo de mi madre? 
 
    ─A los meses que naciste tú.  
 
    ─No entiendo. ¿Mi madre por qué no lo dijo antes? 
 
    ─Después supe por Roberto, que esa eran sus intenciones, el decírselo cuando se enteró. María le contó todo esto a tu padre cuando se encontraron esa ocasión en México, por algunos asuntos de trabajo de Oscar.  
 
    ─¿Entonces cuando fue eso? ¿Cuándo mi madre le iba a decir que estaba embarazada? 
 
    ─María acababa de graduarse. Y cumpliría el primer mes de embarazo. Ella primero le contó a Oscar sobre el amor que ella sentía por él, esto con la idea noble de formalizar un noviazgo. Pero fue cuando Oscar le confesó sobre su condición sexual. No era para menos de esperar la actitud de María. Puedo imaginar que una mujer puede sentirse mal por un amor no correspondido. Oscar la amaba, pero como amiga. Él le contó que mantenía una relación con un hombre. No le dijo en ese momento que era yo, para no hacerla sentir mucho peor de lo que ya puedo imaginar que se sentía. Creo que esa fue la razón para que María guardara el secreto de su embarazo.  
 
    ─¿Por eso mi madre se fue de España? 
 
    ─Al principio pensamos que eran por cuestiones de trabajo. Después ella nos confirmó que fue porque se sintió devastada por la noticia de que Oscar era gay.  
 
    ─Chuy siempre me dijo que había sido por el trabajo.  
 
    ─Tu madre siempre amó la arqueología. Su sueño era trabajar en el Museo de Arqueología de Cataluña. Pero había renunciado a ese ideal, porque ya tenía otra razón más importante por quién salir a buscar una nueva vida, esa razón eras tú.  
 
    La mirada de Alonso era una serie de emociones que desfilaban por su alma, y por ende se reflejaban en sus ojos azules.  
 
    ─Afortunadamente María al llegar a México, logró acomodarse en la Universidad Autónoma de Nuevo León, donde impartía clases.  Y fue precisamente Monterrey, la ciudad donde naciste. Donde tu padre te conoció.  
 
    ─¿Cuál fue la reacción de mi padre al saber de mi existencia? 
 
    ─La de cualquier hombre que sabe que es papá. Nunca lo vi tan feliz.  
 
    Alonso sabía que era verdad, porque era la misma sensación que él sintió cuando Ana le reveló que sería papá.  
 
    ─Esa ocasión María y Oscar ─continúo Roberto─, solucionaron sus perezas. Ella entendió que no podía y no era conveniente forzar a Oscar a responder como pareja ante la ley, por las obvias razones que existían. Y por su parte Oscar entendió el silencio de María, aunque no era lo ideal, comprendía sobre el despecho que María vivió al sentirse desplazada y sola. Lo importante era que volvían hacer amigos y que ahora algo más los unía. Ese fuiste tú hijo. Tu madre y tu padre acordaron agregar el nombre de Alonso a tu registro de nacimiento, por petición de tu padre.  
 
    Alonso había encontrado los eslabones que le faltaban a su historia. Pero aún quedaban pocos por  conocer. 
 
    ─¿Y por qué no mantuve mi nombre Oscar después? 
 
    Roberto hizo una breve pausa con un tono serio.  
 
    ─En un par de años después, en 1996 para ser precisos, durante un viaje de Oscar a Estados Unidos por cuestiones de su trabajo; él tuvo una relación con un individuo que conoció en una fiesta. A principios de 1997, a Oscar le detectaron el VIH. Su condición se fue deteriorando cada vez más, al grado de ya no poder realizar más viajes fuera de España. De hecho fue hasta los últimos meses que permaneció sólo en cama. María y tú, eran quienes vinieron a visitarle desde México.  
 
    El rostro de Alonso se volvió afligido por lo que acababa de escuchar. Roberto lo notó, y creyó prudente no continuar.  
 
    ─Creo que es mejor dejar de hablar del tema hijo, no era mi… 
 
    ─!No! prosiga por favor ─interrumpió Alonso─, deseo saber todos los hechos. Quiero saber por qué mi madre me ocultó todo esto. Yo siempre he tenido una idea de que ella es una mujer inteligente y madura. ¿Cómo no se le ocurrió que lo entendería? 
 
    ─No fue decisión de ella hijo ─dijo con seguridad Roberto─, fue decisión de Oscar, de tu padre.  
 
    ─¿Cómo? ─dijo Alonso extrañado─, pero si me contó al principio que mi padre estaba muy orgulloso de tenerme en su vida.  
 
    ─Exacto, siempre fue así hasta el último momento. Pero al enfermar, él se sintió muy avergonzado por la tontería que cometió. Por mi parte yo lo perdoné. María, tu madre también lo hizo, pero él no pudo perdonarse así mismo. Dijo que no tenía perdón, el haber tirado todo por la borda, sólo por una locura de una noche que le vino a destruir la vida que tenía por delante, y la de los que le amábamos.  
 
    Para Alonso era difícil comprender la decisión de su padre, pero a la vez entendió que sólo era Oscar quién tendría sus razones propias para así hacerlo.  
 
    ─Oscar días antes de morir ─continúo Roberto─, le suplicó, casi la obligó a tu madre, por la memoria tuya, que le jurara que nunca te iba a decir nada sobre lo que ocurrió con su vida. Inclusive fue cuando también le pidió que te quitara el nombre de Oscar, ya que decía que él lo había manchado y no quería que quedara ni la sombra de ese nombre. Sólo cedió con que te dejara el apellido. Te lo puedo decir hijo, tu madre insistió hasta el final para que tu padre se retractara de tal petición, pero él no cambio de opinión.  Tu madre, María lo amó hasta el final a pesar de todo, pero también te amaba a ti, y fue por ambos que ella se tuvo que tragar esa verdad por todos estos años.  
 
    Esta vez, Alonso escuchaba la verdad con lágrimas en los ojos. Roberto le acercó una caja de pañuelos desechables que había en la mesa de la sala.  
 
    ─Lo siento hijo.  
 
    ─¿Qué ocurrió después? ─preguntó Alonso mientras se secaba sus ojos.  
 
    ─Oscar murió en 1998, cuando María tenía 29 años y tú 6 años. Oscar fue sepultado aquí en este pueblo. 
 
    ─Mamá ¿ya no regresó a Collioure? 
 
    ─Después de que ustedes regresaron a México. A los pocos meses, a ella le ofrecieron una plaza en el Museo Nacional de Antropología, en la Ciudad de México.  
 
    ─Sí, recuerdo ─, dijo Alonso un poco más tranquilo─, fue donde realice mis estudios de primaria y parte de secundaria.  
 
    ─María llegó a venir en algunas ocasiones a visitar la tumba de Oscar, durante sus viajes de trabajo. Fue cuando se presentó la oportunidad de venirse a trabajar a Italia, y fue cuando se mudó contigo a ese país.  Hasta que un día dejó de venir. Me imagino que creciste y decidiste ingresar a estudiar en la Universidad de Barcelona.  
 
    Ahora Alonso lo entendía todo. Con razones y sin ellas, lo que haya decidido su padre, era algo que no le pertenecía a él juzgar, y ni lo intentó pensar. Sólo pudo sentir en ese momento, que su alma se había liberado de ese misterio que lo había seguido todos esos años de su vida.  
 
    ─Te agradezco Roberto el que me hayas contado la historia del pasado de mi padre.  Pero por último…¿Por qué tú si has decidido contarme todo? 
 
    ─Porque Oscar se lo pidió a María que no dijera nada. A mí nunca me lo pidió. Ese fue el motivo. Yo nunca tuve la intención de buscarte para decírtelo. Pero supuse que algún día llegarías y me lo pedirías. Y por el amor que tu padre te tuvo, por el amor que tu madre te tiene, y por el amor que vi en tus ojos sobre tu padre cuando llegaste aquí, fueron las razones para decirte lo que buscabas.   
 
    Alonso se puso de pie y se acercó a Roberto que también lo hizo. Lo abrazó con gran afecto.  Ese hombre no sólo le había contado su pasado sino que había sido parte de él. Al medio día Roberto lo acompaño a la tumba de Oscar, donde él estuvo largos minutos de rodillas sobre su lapida.  
 
    «Ya todo está listo padre… te amo», pensó Alonso con lágrimas de paz.  
 
      
 
    Antes de partir de Collioure, Alonso quiso llamar desde su móvil a Ana para avisar que se encontraba bien y que estaba por volver a Barcelona, pero se encontraba descargado su móvil por el uso que le había dado tomando fotos y videos en la cena de gala. Alonso prefirió esperar, y mejor optó por grabar un corto mensaje con su videocámara desde la costa de Collioure, a las orillas de la capilla de San Vicente, al terminar el tómbolo sobre el mar. Alonso colocó su tripee y la videocámara, que daban como vista parte de la pequeña capilla, un grande crucifijo montado en la orilla y el azul Mediterráneo. Alonso de pie frente a la cámara grabando, reflejaba en su rostro una sensación de paz y emotividad.  
 
    ─Hola amor, espero hayas leído la nota que dejé junto a ti esta mañana. No quise despertarte antes de partir. Te mirabas tan bella al dormir. 
 
    Alonso hizo una pausa breve para continuar.  
 
    ─Me encuentro en Collioure, al sur de Francia, que realmente está a poco de dos horas de Barcelona. Pero vaya, lo importante no es en que destino me encuentre, sino el por qué estoy aquí  ─dijo tomando un poco de aire─. Hoy me reencontré con mi pasado. Al que nunca pensé que conocería. Hoy entendí que a veces el viaje de la vida suele ser un misterio si no lo descubrimos con amor, hoy mi viaje se encuentra pleno. Hoy mi proyecto llega a su fin, para comenzar otro. A ti hijo, si algún día por azares del destino te topas con este vídeo, sólo quiero que sepas, que siempre estaré orgulloso de ti, porque simplemente te amo por quién eres, y eres todo en mi vida. Ana, creo que mejor viaje no pude tener contigo a mi lado. Hoy comenzara un camino nuevo, donde mis pasos permanecerán por siempre en los tuyos. Te amo mi amor.  
 
    Alonso guiñó el ojo con ese espíritu fresco que lo caracterizaba. 
 
    ─Mamá, Chuy, mi luz, mi todo. Ahora veo que nunca me equivoque en reprocharte nada, porque simplemente Dios no se equivocó en darme a la mejor madre que podía tener. Hoy entiendo el silencio que tanto guardaste, y sé que la única razón fue por amor. Diste tu vida por amor, y hoy te digo que por amor a ti, mi vida jamás será olvidada, porque fuiste tú quien hizo de mí, la razón por la que otros con amor me recordaran. Te amo madre. Y gracias a usted Antonio, por devolverle el sentido a mi madre, de volver a vivir este maravilloso viaje de la vida. Se le admira por la fortaleza de comenzar de nuevo.  
 
    Alonso sonrió con tanta dicha, que era el complemento ideal con esa tarde y esos rayos del atardecer que iluminaban su rostro y su corazón abierto al mar.  
 
    ─Antonio Machado dijo en su poesía alguna vez: “Nunca perseguí la gloria, ni dejar en la memoria de los hombres mi canción; yo amo los mundos sutiles, ingrávidos y gentiles como pompas de jabón. Me gusta verlos pintarse de sol y grana, volar bajo el cielo azul, temblar súbitamente y quebrarse”─ Alonso sonrió.  
 
    ─Hoy vuelvo a casa… soy inmensamente feliz.  
 
    Alonso apagó la cámara y retomó el camino a Barcelona.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Un par de horas después, Ana con un semblante de preocupación volvía a leer el mensaje que Alonso le había dejado en la cama esa mañana.  
 
      
 
    “Ya hay un español que quiere vivir y a vivir empieza, entre una España que muere y otra España que bosteza. 
 
    Españolito que vienes al mundo 
 
     te guarde Dios.” 
 
      
 
    Para mi amado hijo que viene en camino. No te preocupes amor, estaré bien. Te amo. 
 
    Alonso. 
 
      
 
    Ana sonrío, pero su preocupación no desapareció de su rostro.  
 
    «¿Dónde andarás mi amor? Que tu móvil se encuentra apagado», pensó Ana viendo hacia la ventana de su habitación. El sol se había ocultado, y la noche tomaba su color.  
 
    «Creo que debo volver a ir con María a su suite, tal vez ella tenga ya noticias de Alonso», tomando el mensaje de papel en su mano.  
 
    Al llegar a la suite donde María y Antonio se encontraban, Ana tocó la puerta. En un instante Antonio abrió.  
 
    ─Hola Ana ─dijo Antonio amable─. Pasa. ¿Ya sabes algo de Alonso? 
 
    ─No, de hecho vengo de nuevo, para saber si ustedes tendrían noticias de él. Sigo intentando llamarle pero se encuentra apagado su móvil. Temó que le haya sucedido algo.  
 
    Ambos se dirigieron hacia la sala de la suite, donde se encontraba María. 
 
    ─Sí, nosotros también hemos estado intentando de comunicarnos a su móvil. Tal vez se le descargo, ya ves que este muchacho todo filmaba el día de ayer en la cena.  
 
    Ana y Antonio sonrieron.  
 
    María se encontraba sentada en la sala viendo las noticias en el televisor, su estado era de tal preocupación.  
 
    ─Este lamentable accidente automovilístico que acaba de suceder hace menos de una hora, se suscitó en la carretera de la costa en la región de Languedoc-Rosellón, a muy pocos kilómetros antes de entrar a territorio de España ─informaba un periodista en vivo─. Donde lamentablemente un joven identificado con el nombre de Alonso Ochoa Alarcón, perdió la vida instantáneamente.  
 
      
 
    La consternación invadió la sala. Ana se encontraba detrás de María cuando escuchó la nota televisiva, haciendo desvanecerse al suelo ante el impacto de la noticia. La nota de Alonso que llevaba en su mano, cayó a su lado.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 EL VIAJE 
 
    Capítulo XXIX 
 
      
 
    Martes  29 de Septiembre de 2015. 
 
    Barcelona, España. 
 
      
 
    Un sepelio suele ser una estación dónde todos temen llegar a despedir a un ser amado. Pero también suele ser donde el hombre rectifica sus actos y sentimientos, el dolor desnuda a la conciencia y la expone a la vulnerabilidad de la culpa, de la omisión, del arrepentimiento, del “por qué no”, para todos aquellos viajeros que durante el recorrido, no supieron valorar la compañía de quien viajaba a su lado.  
 
    Pero también suele ser una estación donde las lágrimas recuerdan con amor, con respeto, con alegría, con ejemplo, todos aquellos momentos que compartimos durante el recorrido con aquellos que se atrevieron a vivir un auténtico viaje de la vida. Esos viajes en los que las cosas más importantes del recorrido no las aguardamos en una maleta, sino en el corazón. Aquellos momentos que no sólo guardamos en fotografías, sino en recuerdos del alma. Aquellos viajes donde el boleto con el mejor destino es la felicidad. Y el boleto más caro que puede pagar el hombre es perderse el recorrido por distracciones que no merecen detener nuestros pasos.  
 
    El viaje más maravilloso que puede tener el hombre es el qué se vive al límite de los sabores y sin sabores de la vida. El que no se detiene por decisión propia por algún bache en el camino. Vivir es viajar hasta donde la vida nos lleve. Es respirar el aire y los vientos de todos los puntos cardinales de nuestras circunstancias. Es existir en un presente con alegría. Es sentir la vida a plenitud. Es pensar con positivismo hacia el futuro en nuestro día a día.  
 
    Un viaje es comprender que existirán altas y bajas en nuestro recorrido, pero que no debemos detenernos ante aquellos abismos llamados tristeza, miedos, rencor, olvido, dolor, frustración o derrota; porque simplemente también son parte de nuestro camino, más no el final. Un viaje de vida es conocer tantas lecciones, tantos lugares, tantos momentos, tantas personas, pero sobre todo, es conocernos a nosotros mismos. Todo esto es real. Somos viajeros de la vida.  
 
    El boleto ya está pagado, y en ti está como vivir tu viaje de la vida. Pero recuerda, que sólo tendrás una oportunidad para hacerlo, porque como todo camino, como todo viaje, la vida tiene un final.  
 
    Viaja con el corazón abierto, con tu mente despierta, con humildad en tu equipaje, con amor en tu ser; y sin duda tu recorrido será la felicidad. No esperes estar cerca del final del viaje para querer volver atrás. Tampoco quieras bajar de él por evitar algún túnel, tal vez al recorrer esa obscuridad, salgas a un paisaje maravilloso, no te pierdas esa oportunidad.  
 
    Todo hombre tiene una historia, todo hombre tiene un pasado. Pero nadie tiene,  un viaje igual. El secreto de un buen viaje, es amar. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El viaje de María y Antonio parecía un recorrido en círculo en el que la desgracia volvía a sus vidas. Pero no era así. Esta vez no volverían a caer en el error de abandonar su viaje por mantenerse en una amarga estación.  
 
    Alonso era el digno ejemplo de un ser que vivió con gran amor y entusiasmo su vida. A pesar de la constante ausencia de su madre, de sus dudas del pasado, de las distancias geográficas entre Ana y él. Alonso viajó al máximo cada paso en su andar.  
 
    María se acercó a Ana, quien se encontraba desecha por la pérdida de Alonso, después del sepelio en un jardín de Barcelona.  
 
    ─Hija ─dijo María con una voz que aún dejaba escuchar el eco del dolor en su corazón─, quizás lo que te voy a decir no tenga mucho sentido ahora para ti. Pero como madre de Alonso, y abuela de mi nieto que llevas dentro, es mi deber hacerlo.  
 
    Ana la vio con el alma partida, esperando obtener un rayo de luz que le pudiera brindar un poco de paz a su dolor.  
 
    ─¿Cómo continuar? Cuando el destino te arrebata la mitad de tu vida ─dijo Ana con la voz cortada─. ¿Cómo continuar? Con los pedazos de este viaje.  
 
    ─Yo perdí hace años atrás, al padre de Alonso, quien en su momento fue el amor de mi vida ─contestó María reteniendo valor para continuar─, y tuve que seguir porque al igual que tú, tenía un motivo por el cual vivir, y era mi hijo Alonso.  
 
    Ana comprendió entonces que María sentía lo que decía.  
 
    ─Hoy pierdo a mi hijo también ─esta vez dijo María con la voz cortada─, lo que más amaba en mi vida. Pero su infinito amor de hijo, me enseño que el viaje de la vida hay que vivirlo con amor, como él lo hizo hasta el final. Es por eso que en su recuerdo viviré mis días con la actitud que él me enseñó.  
 
    El llanto invadió a María, pero ella trataba de controlarse. Ana con lágrimas en sus ojos la tomó de sus manos con empatía. 
 
    ─Hoy de mujer a mujer ─continúo María─, te digo que debemos seguir este maravilloso viaje de la vida, porque ahora está un bello ser por llegar, y Alonso sin duda, espera que cumplamos lo que él querría para su hijo, tu hijo, mi nieto. Enseñarle a vivir como lo hizo él en vida, y fue con la mayor expresión sublime e inquietante que el hombre puede dar, y es el amor.  Así que te invito a continuar este viaje hija, que esta bendición tan grande que viene, nos tiene que encontrar fuertes y felices como gaviotas contra el viento en la mar.  
 
    Ana y María sonrieron con lágrimas en un abrazo. El viaje debía continuar.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 NUEVO BOLETO 
 
    Capítulo XXX 
 
      
 
    21 meses después. 
 
    Barcelona, España.  
 
      
 
    Por la tarde, en un hermoso día soleado y con un cielo azul despejado sobre el Mediterráneo, se llevaba a cabo en la terraza del Hotel EuroWorld Gran Mediterráneo, una reunión especial. 
 
    La familia de Ana asistió desde México, a tal celebración.  
 
    ─Esperemos que vuelva pronto a visitarnos a México ─dijo Guadalupe amable─, el tenerle de nuevo en Uruapan, sería un honor.  
 
    ─Siempre estaremos agradecidos por los seis meses que estuvo con mi hija Ana ─dijo Juan con gratitud─, siempre al pendiente de su embarazo. Además de hacerle sentir que tenía cerca a la que fue la madre de Alonso, Ana lo valoró tanto ese gesto de usted María.  
 
    ─No deben agradecerme nada ─contestó María afable─, soy yo quien me siento tan bendecida en encontrar en ustedes una nueva familia. A través de Ana y mi nieto, puedo encontrar el reflejo de mi hijo Alonso. 
 
    ─Somos una familia, y el recuerdo de su hijo Alonso permanecerá como parte de nosotros ─dijo Juan─,  pues tuvimos la grandeza de recibir de él nuestro maravilloso nieto, que ha venido alegrar nuestras vidas.  
 
    ─Lo sé ─respondió María con una sonrisa─, para Antonio y para mí, es un enorme gusto recibir a Ana y nuestro precioso nieto en nuestro hogar desde hace cuatro meses que llegaron aquí de nuevo. Hoy hay tantas cosas que hacer. Antonio con sus negocios y su amigo Joaquín, y el nuevo libro que está por publicar. Y yo, con el cargo de directora en el Museo de Arqueología de Cataluña, y los cuidados de mi nieto, estoy más que feliz. Me siento completa.  
 
    Y aunque la pérdida de Alonso le había dejado un hueco en su vida, María entendió pronto que no puede haber espacios vacios en el corazón, cuando el recuerdo de alguien se llena con el amor de sus frutos. 
 
      
 
    Por otra área de la terraza, Antonio conversaba con Joaquín, Francisco y Mónica. 
 
    ─Esto de viajar me ha caído muy bien ─dijo Antonio bonachón─, mi nuevo libro habla sobre  el viaje de la vida. Y lo he dedicado a la memoria de Alonso, sé que tuve tan sólo unos días de conocerle personalmente, pero al ver como María y Ana se han referido a él, tanto como amigos y personas que le conocieron, que me he quedado admirado del espíritu de alegría que tuvo ante la vida este muchacho. Y yo como saben, fue mediante un viaje, que por cierto mi niña Yatana tuvo mucho que influir, es por eso que le dediqué mi libro anterior, es así como descubrí la vida de nuevo.  Creo que al hombre se le debe conocer, no por la palabra, sino por su viaje recorrido.  
 
    ─Quizás fue todo ese tiempo que te quedaste esperando en la estación de tu soledad Antonio ─dijo Joaquín mientras lo abrazó del hombro─, fue cuando te decidiste de nuevo a tomar el tren de la vida. Pero tu espíritu de poeta, ese jamás lo perdiste. Espero que como socio en nuestra empresa en Cuba, mantengas esa misma pasión por lo que haces.  
 
    Los acompañantes rieron por el sarcasmo de Joaquín.  
 
    ─Ahora mi pasión se ha ampliado ─contestó Antonio afable─, mi pasión es mi pareja María. Ana que ha sido como una hija. Mi nieto hermoso, que es como un hijo que espere ver crecer. Así como siempre he tenido a mi niña Yatana, mi hermano y mi cuñada, quienes sin su apoyo todo este tiempo, no hubiera sido posible que yo estuviera hoy aquí.  
 
    Antonio había encontrado en su viaje de vida, la felicidad que no llegó a pensar. 
 
      
 
    Yatana y Claudia, se encontraba conversando en una mesa de la terraza del Blue Port. Ellas se hicieron amigas, en un viaje que Antonio realizó con Yatana a México para visitar a María y Ana, durante el embarazo.  
 
    ─Creo que Ana nunca imaginó lo que este viaje le depararía. Pienso que ha sido tan bendecida con su precioso hijo ─dijo Yatana.  
 
    ─Sí. La vida de mi hermana fue un antes y después de su viaje con Alonso. Y me hace pensar cada vez que la veo, que ha sido el mejor viaje que ha tenido hasta hoy en el camino de su vida. Hoy la vuelvo a ver feliz nuevamente. 
 
    En el camino de la vida, somos viajeros. Podremos tener el boleto hacia un  destino desconocido, pero nunca conoceremos el final, hasta llegar a él. En cada estación de viaje, tenemos la oportunidad de adquirir un nuevo boleto a un destino diferente. 
 
      
 
      Ana había dado a luz a un hermoso varoncito, con la misma fisionomía de Alonso cuando era de pequeño, además de heredar sus característicos ojos azules. Ana le dio el nombre de Oscar Alonso, como su padre había deseado tener.  Ella dio a luz al pequeño Oscar en México, igual que Alonso. A los 8 meses se mudó a Barcelona junto con el pequeño Oscar, por cuestiones de trabajo, para la misma empresa a la que siguió perteneciendo, EuroWorld Hotels. Aunque no había sido fácil los primeros meses para Ana, continuar el viaje de su vida; pero al llevar el transcurso de su embarazo, fue el motivo que cada vez la entusiasmo por vivir con amor nuevamente, como lo había dicho María, después de la muerte de Alonso.  
 
    Ya había pasado el tiempo, y el pequeño Oscar, cumplía un año de vida, y la reunión era por el motivo de la celebración de su primer aniversario. El pequeño Oscar Alonso había llegado a ese viaje, a dar luz a todos estos pasajeros que habían tomado un mismo camino. Ana se encontraba frente a la terraza del Blue Port, con el pequeño Oscar en sus brazos; ambos contemplando hacia el mar. María llegó a ella.  
 
    ─Están por proyectar un video sobre Alonso hija ─dijo María con sutileza─. ¿Deseas acompañarnos? 
 
    ─Claro ─contestó afable Ana─, en seguida voy.  
 
    El pequeño Oscar reconoció a María, a la cual le extendió sus pequeños brazos. María con mucha ternura lo tomó. Ana cedió con amabilidad.  
 
    ─!Venga mi niño hermoso! ─exclamó María hacia el pequeño Oscar, que jugueteando y balbuceando era sostenido en los brazos de María.  
 
    ─Te esperamos hija ─dijo María, y se fue.  
 
    Ana recordó serena, la promesa que Alonso y ella, hicieron en Playa del Carmen.  
 
      
 
    ─¿Prométeme que aunque te vayas, jamás así será?(Ana) 
 
    ─Lo prometo. Tú estarás en mí, como yo estaré en ti. Por siempre. (Alonso) 
 
      
 
    Una lágrima brotó de los ojos de Ana, pero esta vez no fue de dolor, sino de esperanza. El espíritu alegre de Alonso, se dibujo en la sonrisa de Ana y su corazón.  
 
      
 
    Todos reunidos en la terraza, miraban en una mar de emociones, las imágenes de Alonso en sus videos grabados durante su vida. Al final del video, apareció la imagen estática de Alonso sonriendo sobre una escena del mar en movimiento. Y el último fragmento de “Retrato”, de Antonio Machado; se escuchaba como fondo en la voz de Serrat, en su canción.  
 
      
 
    “Y cuando llegue el día del último viaje, y esté al partir la nave que nunca ha de tornar, me encontraréis a bordo ligero de equipaje, casi desnudo, como los hijos de la mar.” 
 
      
 
    Es aquí donde termina e inicia, una nueva aventura. Buen viaje.  
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